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    Es duro tener que empezar de cero, pero no me queda más remedio. Vuelvo a casa con el rabo entre las piernas, aunque bueno, lo del rabo, es un decir. Y, aquí me tienes, sentada en el avión que me lleva de vuelta a Madrid.


    ¿Qué pienso hacer cuando llegue? Pues buscar un local para abrir mi consulta odontológica.


    ¿Qué no pienso hacer? Enamorarme.


    ¿Cómo se cura un corazón partío? Pues con el tiempo, con amigos…y con una buena manguera.


    


    

  


  
    


    


    Para todas aquellas personas, que dedican un trocito de su tiempo a leer mis historias.


    


    Millones de gracias.
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    LAX. Aeropuerto Internacional de Los Ángeles. California. 08:00 de la mañana, hora local.


    


    Tiene narices esto de los aeropuertos. Te hacen estar dos horas antes de la prevista de tu vuelo y, ¿para qué? Pues para nada, para quedarte vagando por la terminal como una tonta, como si fueras Tom Hanks en aquella película. Porque claro, después de facturar, de pasar por todos los detectores, de quitarte los zapatos, ¿qué haces? Esperar en una sala y dejar que te venza el sueño. Con lo a gustito que estaba yo en la cama…hasta que el despertador se ha puesto a hacer de las suyas a las seis y diez. Lo habría descuartizado en ese momento.


    Y aquí estoy, sentada en una fría silla de un aeropuerto, esperando que mi avión me lleve de regreso a casa y rodeada de gente desconocida. Me paro a observar a esas personas. Y hay de todo, desde el ejecutivo guaperas y serio como una momia, hasta una familia que ríe con los comentarios audaces de su hijo. Sin olvidar a los típicos turistas, que son inconfundibles con esas camisas que parecen sacadas de una tienda de disfraces y sus pies tapados con calcetines blancos y chancletas, que vuelven a sus destinos. Como yo, que vuelvo a casa después de diez años viviendo en Sacramento, la capital de California. Diez años en los que he trabajado en lo que me gusta, me he casado y me he divorciado. Ahora que veo la relación desde fuera, me doy cuenta de lo idiota que he sido. Ahora me doy cuenta de que tuve la capacidad de entregarme a él por completo, de entregarme hasta el punto de anularme como persona y como mujer.


    Y ahora, lo sé. ¡¿Cómo pude estar tan ciega?! Siempre he sabido que me faltaba algo. Y ese algo era yo. Y siempre he sabido que me sobraba algo. Soledad. Y un marido demasiado dispuesto a ayudar a una dama.


    Sacudo la cabeza para ahuyentar ese recuerdo, me froto el rostro con mis manos y suspiro profundamente. Cuando abro los ojos, no puedo creer lo que ven. Acaba de sentarse a mi lado un chico alto, despeinado, vestido con traje y lleva la chaqueta colgada de su mano, la corbata desanudada alrededor de su cuello, y creo que está haciendo un esfuerzo sobrehumano para mantener sus ojos abiertos. Está completamente abatido, derrotado. Ha dejado caer en el suelo su equipaje de mano, también de color negro, deja caer sus brazos, que cuelgan a ambos lados de su silla, echa la cabeza hacia atrás y empieza a roncar. ¡Vaya tela!


    Sonrío ante tal imagen y no me atrevo a asegurar si el cansancio de ese hombre es debido a una larga noche de negocios o a una juerga nocturna. Piensa mal y acertarás, así que me decanto por una noche loca como causante de su estado inconsciente. No puedo dejar de mirarlo y tengo que taparme la boca para no reír. Si me oye, tal vez, no le sienta bien que me ría de él.


    —¿Se está riendo de mí, señorita?


    Esa voz me sobresalta y doy un bote en mi asiento. ¡Joder! La voz viene de mi derecha, de mi compañero sonámbulo, que al parecer, ya no lo está tanto. Giro mi cabeza lentamente, con los ojos abiertos de par en par y apoyo mis manos sobre mis piernas. Cierro la boca y cuando mis ojos se encuentran con los suyos, me hallo con un hombre de ojos pequeños y de color verde oscuro que me observan con detenimiento. Son unos ojos preciosos, pero los empaña unas ojeras que son igual de profundas que el océano. Está inclinado hacia mí, con su rostro sujeto por una de sus manos. Tiene el ceño fruncido, a la espera de una respuesta por mi parte.


    —¡Por supuesto que no, caballero! —le digo haciéndome la ofendida—. ¿Quién se ha creído que soy?


    —Si no se está riendo de mí, entonces debe ser una de esas locas que se descojonan solas.


    —¡Pero bueno…! —El hombre me deja con la palabra en la boca mientras se levanta de su asiento y se marcha. ¡Será maleducado!


    Le sigo con la mirada y le veo entrar en los aseos. Más le vale que meta la cabeza en el retrete y tire de la cadena, a ver si así se espabila.


    Miro en el panel de salidas cuanto falta para mi vuelo. ¡Joder! Cojo a toda prisa mi bolsa de mano y salgo corriendo hacia el mostrador para embarcar. Llego a la cola, que por suerte no es demasiado larga y, cuando llega mi turno, le enseño a la señora operaria mi billete y me desea un feliz vuelo. Paseo durante unos minutos por un pasillo hasta que llego a la puerta del avión. Una azafata me pide el billete y muy amablemente, me indica en qué lado está situado mi asiento.


    Asiento 13A. Ventanilla. Ese es el lugar que debo ocupar durante todo el trayecto en el que permanezca en el aire. Al menos, durante cuatro horas y cinco minutos que dura el viaje hasta Chicago, donde toca hacer escala de hora y media. Coloco mi maleta en el compartimento de mano junto con mi abrigo y me dejo caer en el asiento. Suspiro y miro por la ventanilla. ¡Vaya hombre, ahora se pone a llover! El hombre del tiempo ha acertado en su previsión. Dejo descansar mi cabeza en el respaldo y cierro los ojos. No sé que me deparará mi nuevo futuro, pero sí sé que es lo que tengo que hacer para ir a por él. Tengo la enorme suerte de tener unos amigos que son un tesoro y me acogen en su casa, eso sí, temporalmente. Debo encontrar un pisito de alquiler y encontrar un local para poder abrir mi propia consulta. Menos mal que tengo unos ahorrillos…


    —Buenos días.


    Por segunda vez en pocos minutos, una voz desconocida me altera y me saca de mis cavilaciones. Pero, cuando abro los ojos y veo al ocupante del asiento que hay a mi lado, me quedo sin habla. El simpático trasnochador se ha apalancado a mi derecha y me sonríe como si tal cosa. Umm, bonita sonrisa y buenos dientes.


    —Buenos días —le saludo—. Le veo algo más despejado que antes.


    —¡Uy, no crea! En cuanto el avión despegue, seguro que volveré a caer fulminado, aunque aquí hay muy buenas vistas.


    ¿Buenas vistas?


    —Señor, debe dejar su pasaje de mano en el compartimento superior —le dice una azafata que se ha acercado a nosotros—. Abróchense los cinturones, en unos minutos despegamos.


    —Muchas gracias, guapa.


    Le contesta el dormilón con una enorme sonrisa y un guiño de ojo provocador. ¡Joder! Me ha tocado el graciosillo del avión. Mientras que me voy abrochando el cinturón de seguridad, mi compañero se levanta y deja su pequeña bolsa en el lugar que le ha indicado la azafata. Creo que tiene buen torso, pues al alzar sus brazos para depositar la maleta, su camisa se ha quedado algo pegada en su pecho. No hace mucho que vi un buen cuerpo masculino, pero que fuera mío…a ver déjame pensar…


    —¿Está bien?


    —¡¿Cómo?! —Este hombre tiene la destreza de hablarme y arrancarme de mis meditaciones. Me doy cuenta de que me he mordido el labio mientras lo miraba. Me sonrojo.


    —No tiene porqué ponerse colorada conmigo…


    —¡Yo no me he puesto colorada! —¡No, qué va, a ver quién iba a creerse eso!


    —Si usted lo dice, pero yo diría que se le han subido los colores a las mejillas —me dice sonriente.


    No me da tiempo a protestar porque el sonido de la megafonía del avión me despista. Nos avisa de que en breves instantes, el avión despegará, que debemos permanecer en nuestros asientos, y bla, bla, bla. Como todo eso ya me lo sé de memoria, me concentro en el chulapilla que tengo a mi derecha. Me está desquiciando, es un poquito tocapelotas, aparte de arrogante. Tiene pinta de ser el típico tío que se piensa que todo el mundo gira a su alrededor, que hay que besar el suelo por donde pisa. Odio a esa clase de personas. Por el momento, se ha quedado calladito y quietecito en su asiento. Con un poco de suerte, se queda sobado y no abre esa boca tan bonita que tiene.


    Comienza el despegue. Me aterra. No es que volar en avión me asuste, pero cuando despega y luego, cuando aterriza, lo paso fatal. Es algo que no puedo evitar. Me sujeto con ambas manos a los reposabrazos y cierro los ojos para relajarme. Pero algo me hace abrirlos de golpe. Miro mi mano derecha y ¡me la encuentro enlazada con la de mi compañero! ¡Lo que me faltaba! ¡¿Pero quién se ha creído que es?!


    —¿Se puede saber qué es lo que está haciendo? —le susurro al oído enfadada.


    —¿A qué se refiere?


    —No tiene porqué sujetar mi mano, así que suéltemela. —Así la tengo libre para arrearle un bofetón.


    —Disculpe, no quería incomodarla. Es que la he visto un poco tensa, como un cachorrillo desvalido y solo he intentado que se relajara. ¿Nunca ha escuchado que el contacto físico tiene poderes terapéuticos?


    ¡¿De qué cojones me está hablando el tarado éste?! Si quiere contacto físico, mi puño puede darle mucho, pero que mucho contacto.


    —¿Y usted nunca ha escuchado que una caricia indeseada puede provocar trastornos en la persona que la recibe? —Le ataco.


    —¡Caray, mujer no se ponga así! —Me suelta la mano—. Solo intentaba ayudarla, nada más. ¡Como echaba de menos el carácter nacional!


    —¡¿Carácter nacional?! —lo increpo—¿Usted encuentra normal que vaya por ahí, toqueteando a la gente sin conocerla?


    —¡Guau, en eso tiene razón! Perdone mi falta de educación. —En ese momento, la señal iluminada del cinturón de seguridad, se apaga y él, se lo desabrocha. Se gira en su asiento y me tiende la mano—. Soy Pablo Uribe.


    Lo miro con un poco de desconfianza. No acaba de gustarme del todo este tío, es un poquito atrevido para mi gusto, aunque tiene algo que me llama la atención. Es mono, de esos del montón del mercadillo, pero aunque en el montón haya más de lo mismo, no sabes por qué, lo escogerías a él. Me quedo mirando esos ojos del color de las aceitunas y él, me sonríe.


    —¿Vas a decirme tu nombre? Es que se me está cansando la mano.


    —Encantada, Pablo. —Le tiendo mi mano y lo tuteo yo también—. Soy Noa.


    —¿Noa? ¿Cómo el perfume? —me pregunta sonriendo.


    Ya estamos con la bromita.


    —Exacto —le respondo seria.


    —Y tu apellido cual es, ¿Chanel?


    —Ferrero. —Ahora viene la otra bromita.


    —¡Como los bombones! —Y empieza a troncharse.


    ¡Dios, como lo odio! Toda la vida soportando el cachondeo y las risas de mis compañeros de clase, de trabajo…y ahora de este mamarracho. ¡Es que soy tonta! ¿Para qué narices le digo mi nombre? Pues para que se descojone vivo. Al menos, se lo está pasando en grande. Vuelvo a mirarlo con cara de malas pulgas y cruzo los brazos sobre mi pecho. Él se percata de mi enfado y deja de reír.


    —Perdóname, Noa, lo siento, pero es que es muy divertido.


    Me giro en mi asiento y dirijo mi mirada hacia la ventanilla. No me he percatado de que el avión lleva diez minutos en el aire. ¡Y no he tenido miedo! Claro, he estado distraída y no he pensado en… ¡No puede ser! ¡Será posible! ¡¿No me jodas que no he estado pendiente del despegue por culpa de Pablo?! ¡Si al final voy a tener que darle las gracias y todo! Vuelvo mi cabeza hacia donde está el susodicho personaje, y me lo encuentro con su rostro a escasos centímetros del mío. Me acaricia el brazo. ¡Qué manía con tocar!


    —Ahora he sido yo quién se ha reído de ti. No era mi intención incomodarte —me dice con un tono de voz apagado.


    —Pues lo has hecho —le respondo seca—. Será mejor que lo olvidemos.


    —Será lo mejor. —Me sonríe tímidamente y se pone cómodo en su asiento.


    Yo también dejo descansar mi cuerpo en la butaca y cierro los ojos.


    Creo que me he quedado dormida y algo me ha despertado. Un pequeño peso en mi hombro, es lo que me ha sacado de mi sueño. La cabeza de Pablo está descansando sobre mi hombro derecho y ¡encima está babeando! ¡Joder, que asco!


    —Pablo —le susurró moviendo mi hombro para que se despierte.


    —Ummm


    —Despiértate, por favor, me estás babeando la blusa.


    —¡¿Qué?! —me dice abriendo los ojos y mirando su obra de arte—. ¡Mierda! Lo siento, Noa. —Y me restriega sus babas con la mano por mi ropa.


    —¡Joder, estate quietecito! ¡Me lo está poniendo peor!


    —Te he pedido disculpas, no hace falta que me grites —me contesta molesto.


    —No te estoy gritando.


    —Créeme que sí. Todo el avión nos está mirando. —Y es cierto. Y encima viene la azafata de antes en mi busca. ¡Que me echan del avión en pleno vuelo!


    —¿Se encuentra bien, señora?


    —Es que volar la pone un poco nerviosa, pero está bien —le contesta muy amable Pablito, sin dejarme a mí ni rechistar—. Gracias por preocuparte, encanto.


    Y vuelve a guiñarle un ojo. Patético. Y la azafata se marcha con una sonrisita de agrado. Cuando hagamos escala, le pregunto si puedo cambiarme de asiento. ¡No soporto a este tío!


    —De nada —me dice y vuelve a acomodarse en su sitio.


    —No tengo porqué darte las gracias —le digo con sarcasmo.


    —De desagradecidas está lleno el mundo.


    No puedo replicarle porque en ese momento anuncian que hemos llegado a Chicago. A nuestra escala. Pablo se levanta y recoge su equipaje, yo hago lo mismo, pero antes de irme, le doy un bolsazo en el brazo y me marcho. Oigo como se ríe.


    Bajo del avión, y tenemos que esperarnos una hora y veinte minutos para coger el otro vuelo que nos lleva a Madrid. Me siento en unas sillas que hay en otra sala de espera. Saco de mi bolsa mi móvil, y me fijo en que tiene poca batería. Saco el cargador y lo enchufo a una de las columnas que dispone de alimentación eléctrica. Dentro de mi bolsa, viajando conmigo, va una carpeta de color negro. La cojo y la abro. En su interior, hay varios papeles. Mi carta de despido y mi divorcio. Abro este último documento y lo leo. Como si no me supiera de memoria lo que dice. Demanda de divorcio por infidelidad, aunque debería poner por múltiples infidelidades. Nunca imaginé que me podía pasar algo así, pero aquí me tienes, cornuda perdida. Cuando recuerdo todo por lo que pasé, se me empañan los ojos de lágrimas y, algunas de ellas, caen sin remediarlo. Pero estoy tan furiosa conmigo misma por no haberlo visto venir.


    —¡Maldito hijo de puta! —grito sin percatarme de donde me encuentro—. Ojalá que cojas una enfermedad y se te caiga a trozos la poll…


    —¡Eh, frena el carro, que hay niños! —Pablo se ha acercado hasta mí y me tapa la boca con una de sus manos. Y menos mal que lo hace.


    Me mira con el semblante entre divertido y alucinado. Yo le miro con cara de sorpresa. ¡¿De dónde ha salido?! Desde que he bajado del avión, no he sabido nada de él. Aparta su mano despacio de mi boca y me acaricia los labios en ese indefenso movimiento. Ese roce me ha puesto la piel de gallina, y no sé porqué.


    —Gracias.


    —¡Vaya, eres educada!, pero no se merecen —Sonríe—. ¿Puedo invitarte a un café?


    —No.


    —¡No! ¿Por qué?


    —No tomo café con desconocidos —le digo


    —¡No soy ningún desconocido! —me dice poniendo los brazos en jarra—. ¿Ni siquiera aceptas que te invite a un café de estos asquerosos de la máquina? —Señala a la susodicha con la cabeza.


    —Te he dicho que no —le digo algo molesta.


    —Vale. —Levanta las manos en señal de paz.


    Pablo va a la máquina, mete unas monedas y saca su bebida. Se sienta a mi lado, y mira los papeles que tengo sobre mis rodillas.


    —¿Acabas de divorciarte?


    —¡Pero mira que eres cotilla! —Le arreo en el brazo con los documentos—. Esto es privado y te agradecería que no metieras tus narices en mis asuntos.


    —Yo también estoy divorciado —me dice antes de dar un sorbo a su café.


    —Supongo que tu mujer se cansó de que piropearas y le guiñaras el ojo a toda fémina —le digo mordaz.


    —Te equivocas, la dejé yo por acostarse con todo el pueblo. Si me descuido, me mete los cuernos hasta con el cura. —Me sonríe triste y se levanta para tirar el vaso vacío de café a la papelera. Me tiende la mano—. Vamos, tenemos que coger el avión en breve.


    Guardo los papeles de mi fracaso sentimental en la carpeta, y sujeto la mano de Pablo para incorporarme. Me gusta su tacto, su mano suave y cuidada. Pero la suelto enseguida. Él me mira sin entender mi gesto, pero no pregunta nada.


    Volvemos a realizar los mismos trámites que en el aeropuerto de Los Ángeles. Entramos en el avión y veo que tenemos los mismos asientos. Lo que dije antes, lo deshecho. No voy a decirle a nadie que me cambie de sitio. Creo que en el fondo, no debe ser un mal tío. El problema soy yo, como siempre, que tengo un humor de perros. Nos sentamos y ponemos los cinturones. Pablo me mira, mientras que a mí, empiezan a entrarme los nervios, y me susurra que me relaje a la vez que aprieta mi mano. Le agradezco que haga ese gesto, pero por supuesto que no se lo digo.


    Abro los ojos. He vuelto a quedarme dormida. Decido levantarme e ir al baño a refrescarme un poco. Pero hay dos cosas que me lo impiden; una, el cinturón y, dos, la mano de Pablo, que retiene la mía. ¿Cuánto rato llevamos así? Me doy cuenta de que él también se ha quedado dormido. Este chico se queda dormido por las esquinas. ¡Qué manera de dormir! Con mucho cuidado, saco mi mano de debajo de la suya. No se despierta. Ahora, con ambas manos libres, me quito el cinturón y salgo despacio de mi asiento. Pablo, ni se inmuta.


    Entro en el baño y me echo agua en la cara. Este viaje de regreso se me está haciendo eterno. No veo nunca la hora de llegar a casa. Cojo unas servilletas de papel para secarme la cara, cuando, de repente, oigo unos golpes en la puerta del aseo.


    —¡Oiga! ¿Le queda mucho?


    —¡Espérese! —le grito.


    —¿Noa? ¿Eres tú? —me pregunta Pablo desde el otro lado.


    —¡Puedes esperarte! ¡Joder con las prisas!


    —No puedo más, Noa, por favor —me dice con un tono quejoso.


    —¡Vale, ya voy!


    Este hombre es una tortura. Cuando abro la puerta, me encuentro con un Pablo desencajado y que entra en el baño como si llevara un petardo metido en el culo. En sus ansias por estar en el aseo, me aparta de un empujón hacia el exterior y me caigo de culo en el suelo del pasillo. Me hago un daño espantoso. Me levanto enseguida, apretando los dientes con fuerza y masajeándome los cachetes. Ya de pie, tengo en la punta de la lengua una buena retahíla de tacos que dedicarle a mi atento compañero, pero me los trago cuando observo lo que hace. Tiene la cabeza metida en el wáter y está vomitando. ¡Qué desagradable!


    Se pasa allí un buen rato, al igual que yo, que me quedo de pie, mirándolo. ¡Como si no hubiera cosas más bonitas que ver! Cuando termina de expulsar por la boca hasta su primera papilla, da al botón del agua y se sienta en el suelo. Veo que está pálido, sudoroso y respira con dificultad.


    —Pablo, ¿qué te pasa? —me atrevo a preguntarle mientras me acerco a su lado.


    —Creo que ese brebaje de la máquina acaba de matarme —me dice jadeando—. ¿Puedo pedirte algo? —Asiento con la cabeza—. Tráeme mi bolsa de mano, por favor. Me he vomitado encima y no puedo salir a buscarla con estas pintas.


    No me he dado cuenta, pero tiene toda la camisa y los pantalones salpicados de vómitos. Hago una mueca de asco y salgo de allí. Qué imagen más asquerosa, pero me da pena verlo así.


    Vuelvo hacia el baño con su mochila acuesta, que por cierto, pesa un huevo y abro la puerta del pequeño servicio. Cuando entro, la imagen es mucho mejor que antes. ¡Qué digo mejor, es para volver a caerme de culo! Abro los ojos desmesuradamente, tengo que captar todo lo que ven al detalle, sin perderme nada de nada. Pablo está sin camisa, con el torso descubierto y bañado de agua, al igual que su cara y su pelo. Se gira al verme y se me cae la bolsa a los pies. Y la baba no se me cae porque atino a cerrar la boca antes de que me parezca a un perro.


    —Gracias por traérmela —me dice al acercarse a mí y recoger del suelo su bolsa.


    —De nada —le contesto atontada.


    Y sigo allí, con los pies anclados en el suelo, sin poder moverme y viendo cómo Pablo saca de su maleta una camiseta y se la coloca en el pecho. ¡Joder, me ha dejado sin vistas! Pero vuelve a sorprenderme cuando, sin importarle que yo esté allí, se quita los pantalones y se queda en calzoncillos. Me estoy mareando. ¡El cuerpo de este hombre no es apto para mi abstinencia sexual! ¡Ay, joder qué me va a dar algo! Los bóxers le quedan de muerte... qué pena que no pueda ver lo que hay debajo.


    —Gracias de nuevo, Noa.


    —¡¿El qué?! —pregunto aturdida.


    —Que gracias por la ropa. Eres un encanto. —Y me da un beso en la mejilla. Y vuelvo a colorear mis pómulos de rojo.


    Regresamos a nuestro sitio y el resto del viaje se hace tranquilo. Intento recomponer mi estado psíquico, que después de lo visto, ha quedado muy afectado. Hablamos de cosas banales, como de donde somos, a qué nos dedicamos, y cosas así.


    Llegamos a Madrid, ¡por fin! A las siete cuarenta de la mañana. Tengo el cuerpo molido, pesado y siento un poco de malestar. ¡Mierda de jet lag! Recogemos nuestras pertenencias y Pablo y yo salimos juntos del avión. Eso sí, él lleva mi bolsa.


    —Me ha gustado conocerte Noa —me dice con esa bonita sonrisa—. ¿Te apetecería quedar conmigo un día para cenar?


    —Si no me invitas a un café de máquina —le digo devolviéndole la sonrisa—. Te lo agradezco, pero no es buena idea.


    —¿Por qué no? Solo te estoy pidiendo una cena, algo fuera de aeropuertos y aviones.


    —Lo sé, pero voy a estar muy liada. Necesito encontrar un local para montar mi consulta…


    —Pero entre local y local, tendrás que cenar, ¿no? —me dice con una mirada de lástima.


    —No insistas, por favor.


    —De acuerdo, está bien, no voy a insistir más. —Observo que se mete la mano en un bolsillo interior de su chaqueta y saca su cartera. De ella, extrae una tarjeta—. Mi padre tiene una inmobiliaria y seguro que tiene un local especial para ti. Dile que vas de mi parte y que te haga un buen precio.


    —Te lo agradezco —le digo sincera.


    —No hay de qué. Ah, por cierto —Me coge la tarjeta y con un boli escribe algo en el reverso—. Te anoto mi número de teléfono, por si cambias de parecer respecto a la cena.


    —¡Noa! ¡Noa! ¡Estamos aquí! —Esa voz, muy conocida hace que gire la cabeza hacia ella. Mis amigos están esperándome.


    —Tengo que irme. A mí también me ha gustado conocerte.


    —Adiós, Noa. Espero que tengas suerte.


    Y veo como se marcha con ese arte que tiene al caminar. ¡Si es que con esas piernas que tiene, no podía ser menos! Me está viniendo a la mente, y lo que no es a la mente, ese momentazo cuarto de baño… ¡Joer! será mejor que vaya donde mis amigos antes de que entre en ebullición.


    —¡Hola chicos! —los saludo efusivamente y con una amplia sonrisa.


    Observo que mis amigos, antes de saludarme, echan un vistazo al chico que me ha acompañado hasta allí. Sobre todo, me fijo en la mirada evaluadora de mi amiga. No se le escapa ni una.


    —¡Darling! ¡Cómo te hemos echado de menos!


    —Yo también a vosotros, parejita. Muchísimo.


    Me abrazo primero a mi amiga Clara y luego, a su marido Toni. Somos amigos desde el instituto. Se casaron hace unos cuatro años, la última vez que vine a Madrid. Desde ese día, que no les veo. Y están increíblemente guapos.


    —¿Cómo estás? —me pregunta Clara. Se a lo que se refiere y no puedo hacer más que encogerme de hombros.


    —Vámonos a casa y allí podrás descansar. Debes de estar agotada del viaje —me dice Toni.


    Siempre saben cuando está de más preguntar. Yo, me limito a contarles mi extraño viaje


    


    

  


  
    Capítulo 2.


    


    —¿Porqué no llamas al señor vomiteras y quedas con él? —me pregunta Clara, como quien no quiere la cosa, al entrar en mi habitación. Ni un hola, ni un buenos días. ¿Donde está la educación?


    —Porque no Clarita, te lo he dicho mil veces —le contesto mientras termino de arreglarme para salir.


    —Hace dos semanas que regresaste y no has sabido nada de él. ¿No te pica la curiosidad?


    —No.


    —¡¿No?! —me mira como si fuera un animal de tres cabezas. —Pues yo me muero por fisgonear un poco en su vida, así que trae la tarjetita que ya lo llamo yo.


    —Tú ahí quietecita, Clarita de huevo, que nos conocemos —le digo guardando la tarjeta en mi bolsillo trasero del pantalón.


    —¡Ay, darling! ¿Qué daño va a hacerte salir con él a cenar? —me dice sentándose en la cama.


    —Simplemente, no me apetece salir ni con él, ni con nadie. Bastante he tenido ya.


    —Noa —me dice al ponerse de pie y acaricia mis hombros—, sé que lo has pasado bastante mal y me hago una idea de lo doloroso que ha tenido que ser para ti, pero tienes que pasar página, tienes que salir, divertirte, conocer gente, ¡no!, gente no, a chicos, a muchos chicos, a muchos tíos cachas, guaperas y con dinero.


    Nos reímos y me abraza. ¿Dónde voy a encontrar yo a alguien con esas características? ¿Quizás mi amiga tiene una lista secreta con el nombre de ellos? La verdad, es que me da igual, no tengo yo el cuerpo para hombres…bueno, el cuerpo sí, pero no la mente ni el corazón.


    Seguimos abrazadas y noto que mi amiga me mete mano… ¡Será puñetera! Me ha cogido la tarjeta del bolsillo y va directa hacia mi móvil, que está encima de la cama.


    —¡Ni se te ocurra! —le grito mientras intento quitarle mis pertenencias


    —¡¿Que no?! Qué poco me conoces. —Y sale corriendo hacia el baño. Voy tras ella.


    —¡Clara, por favor! ¡No me hagas esto!


    —Ya verás cómo me lo agradecerás. —Cierra la puerta del lavabo en mis narices y quedo fuera de juego.


    —¡Clara, joder, suelta ese teléfono ahora mismo! —le grito enfurecida mientras aporreo la puerta.


    —¡Oye, a mí no me hables así! Encima que te estoy haciendo un favor.


    —¡No me estás haciendo ningún favor, me estás poniendo en un compromiso! Cuando salgas del wáter, ¡te juro por dios que te arranco los pelos!


    Estoy que me subo por las paredes. Cuando mi amiga se propone algo, no hay quien la pare. Y esto, es todo un reto para ella. Sigo golpeando la puerta, gritándole a mi amiga que no lo haga. Pero no me hace ni puñetero caso. Como veo que no voy a conseguir mi objetivo de que Clara cese en su empeño, pego la oreja a la puerta para intentar descifrar qué es lo que está haciendo, pero no oigo nada, hasta que saluda a alguien al otro lado de la línea telefónica.


    —¿Puedo hablar con Pablo, por favor?


    —…


    —¡Hola Pablo! Soy Clara, la amiga de Noa.


    —…


    —No, tranquilo, no le pasa nada, solo que es un poco borde, nada grave.


    —…


    —¡Jajaja, eso es verdad! Si te soy sincera, Pablo, desde que vive con nosotros, no puedo echar un polvo como dios manda con mi marido. Estoy en la cama con un ojo abierto y el otro cerrado por si aparece por la habitación y he pensado que, tal vez, esta noche, te la podrías llevar a cenar.


    —…


    —¡No, claro que no! ¡Ella está encantada con volver a verte! Pero sabes, es que lo ha pasado tan mal, que no se atrevía a llamarte.


    —…


    —¡Estupendo! Pásate a las ocho a buscarla. Anótate la dirección.


    —…


    —De acuerdo. Me ha gustado mucho hablar contigo. Un beso. Hasta las ocho.


    Y oigo que mi amiga deja de arreglarme la vida y sale del baño con una sonrisa triunfante. La miro echando fuego por mis ojos y ella se percata de mi mosqueo, pero no dice nada. No me devuelve el móvil ni la tarjeta, se los guarda en el bolsillo y se marcha a la cocina, como acostumbra, sin darle importancia a lo que acaba de hacer. Eso me cabrea todavía más.


    —¡¿No tienes que decirme nada?!


    —¡Ah, sí! Pablo pasa a recogerte a las ocho.


    —Si necesitas intimidad, me lo puedes decir, no hace falta que me eches de tu casa con una excusa absurda —le digo seria.


    —¿Cenar con un chico es una excusa disparatada? A mí no me lo parece.


    —¡Pues a mí sí!


    —Desde luego darling, que antisociable eres. —Clara se gira y abre la nevera. Saca la leche para preparar su café matinal—. Mira Noa, te has pasado muchos años fuera de casa y apenas tienes amigos en Madrid. No te va a hacer ningún daño conocer gente nueva.


    —¿No entiendes que no quiero conocer a nadie? —le digo abatida, sabedora de que he perdido esta batalla.


    —No, no lo entiendo, y como no lo entiendo y no quiero que te conviertas en una vieja chocha, amargada y sola, esta noche vas a quedar con Pablo y me vas a dejar a mí que disfrute de mi maridito. ¿Hace falta que te lo vuelva a repetir?


    Me siento en uno de los taburetes que decoran la cocina y dejo caer mi cabeza sobre la barra de desayuno, tapándola con las manos. Mi amiga es insufrible y yo, he empezado la mañana con el pie izquierdo. ¡A ver quién es la guapa que le lleva la contraria! No me lo puedo creer, me ha organizado una velada con un chico que apenas conozco y que hace semanas que no veo. Esto no puede salir bien. Y lo peor de todo, es que Clara tiene razón. Me estoy convirtiendo en una amargada y al final, acabaré como esas abuelas que cuidan de cientos de gatos en su casa y hablan solas.


    Escucho el sonido de una taza posarse sobre la barra y el aroma de café impregna mis fosas nasales. Levanto la cabeza y me encuentro con la mirada alegre de mi amiga que me observa divertida.


    —Devuélveme el móvil —le pido.


    —¡Ni hablar! Que tú eres capaz de llamar a Pablo y anular la cita. Hoy estás castigada sin teléfono.


    —¡Arrg! Eres única sacándome de quicio —le digo exasperada—. Está bien, saldré esta noche con Pablo. —Miro la hora en mi reloj de pulsera—. Tengo que irme. Voy a pasarme por la inmobiliaria a ver si encuentro un local en condiciones.


    —Noa, espera un momento. —Me pongo de pie y Clara me detiene—. ¿No tienes curiosidad por saber qué me ha dicho Pablo sobre ti?


    —No, ninguna —Cojo mi abrigo y me lo pongo.


    —¿En serio? —me dice incrédula—. ¿De verdad te vas a ir sin saberlo?


    —¡Qué sí! —Aunque me está entrando el morbo…—. ¡Vale, está bien! ¿Qué te ha dicho Pablo?


    —¡Jajaja! Eso lo sabrás esta noche.


    ¡¿Y para eso tanta comedia?! Un día la mataré.


    Me abraza y me da un beso en la mejilla antes de acompañarme hasta la puerta, y salimos las dos a la calle. Ella, al trabajo, yo, a buscarme la vida. Nos despedimos y camino sola en dirección a la inmobiliaria, que para ir caminando, pilla un poquito lejos. Tengo que encontrar primero un local para empezar con mi actividad laboral, y lo de mirar piso, lo he de dejar para más adelante, no puedo hacerme cargo del pago de dos alquileres. Espero encontrar algo pronto y así, poder independizarme de mis amigos.


    A medida que voy caminando, pienso en la encerrona que me ha hecho mi amiga, porque es una encerrona en toda regla. Cenar con Pablo. Pablo. ¿Por qué habrá querido quedar conmigo? ¿Le apetece verme? ¿Me apetece verle? ¿Estaré a la altura? ¿Cómo coño se hace eso de salir con un tío? Todas esas preguntas me aterran y entre ellas y mis paranoias, mis pies me han llevado hasta la puerta de la agencia inmobiliaria. A través de los cristales y entre anuncios de pisos, adosados y demás, veo a Pablo sentado en una mesa y que habla con una chica morena. ¿Por qué no me dijo que trabajaba en la inmobiliaria de su padre? Está guapísimo con ese traje chaqueta y con esa sonrisa tan bonita que tiene. He de ser sincera, su sonrisa me gustó desde el primer momento en que la vi aparecer en sus labios.


    Me decido a entrar en la agencia y empujo la puerta para acceder a ella. Pablo se levanta, se abrocha un botón de su americana y viene directo a mí. Me pongo nerviosa cuando lo veo acercarse.


    —Buenos días, ¿en qué puedo ayudarla?


    Me quedo parada ante tanta cordialidad. ¿Qué le pasa? ¿No sabe quién soy? ¿Ya no me reconoce? Decido seguirle el juego.


    —Buenos días. Estoy interesada en alquilar un local.


    —Muy bien y, ¿cómo lo quiere?


    —¿Cómo que como lo quiero? —Lo miro desconcertada—. Pues con paredes, puertas…


    —No, no, discúlpeme señorita, no me he expresado bien —me dice cortante—. Lo que quiero decir es si lo necesita muy espacioso, cuantos despachos necesita, y, por supuesto, del presupuesto del que dispone.


    Me pongo como un tomate. ¡Pero seré tonta! Pablo siempre hace que me ruborice. Mientras le explico lo que más o menos estoy buscando, mi cabeza piensa en la cena de esta noche. Y, llego a la conclusión de que está enfadado conmigo por no haberle llamado, y por ser mi amiga quien lo ha hecho. Ese debe ser el motivo por lo que está distante.


    —Si tiene diez minutos, puedo enseñarle un local que está justo aquí detrás —me dice.


    —¡Perfecto!


    Pablo y yo salimos de la oficina en silencio, apenas me habla, no dice nada y yo, vuelvo a fijarme en él. Tengo la sensación de que está distinto, le veo diferente al día que lo conocí en el aeropuerto. No sé cómo explicar lo que veo en él que me hace tener esa impresión, pero no tiene la misma gracia al caminar, aunque sí la misma sonrisa y los mismos ojos. Y parece algo menos corpulento. Ha cambiado mucho en dos semanas.


    Cuando entramos en el local, rompo el incómodo silencio que nos ha acompañado en el paseo.


    —Está bien, ¿qué te pasa?


    —¿Disculpe? —me pregunta sorprendido.


    —Venga, no te hagas el tonto —le digo con retintín—. ¿Estás enfadado conmigo porque no he sido yo quien te ha llamado?


    —Perdone, señorita…


    —¡No te acuerdas de mi nombre! Esto me parece muy fuerte. —Cierro los ojos y muevo la cabeza de un lado a otro, apretando el puente de la nariz con dos dedos.


    —Señorita, disculpe, pero no la conozco —me dice con voz tranquila.


    —¡Pablo, por favor, deja de jugar!


    —¡Ah, ya entiendo! Me confunde con mi hermano.


    —¡Sí claro! ¡Y yo soy Shakira! —le digo algo enojada por el jueguecito.


    —Pues está muy desmejorada —me dice riéndose.


    —¡Serás cretino! —le grito—. Mira, si estás molesto conmigo, admítelo, pero no me digas que no eres tú.


    —Señorita, le repito que Pablo es mi hermano.


    —¡Noa, me llamo Noa! —Esto es peor de lo que imaginaba—. ¿Quedas conmigo para cenar y ni siquiera recuerdas mi nombre?


    —A ver Noa, como le digo…


    En ese momento, recuerdo algo, algo que vi cuando Pablo se quedó en calzoncillos. Una marca en su piel.


    —Bájate los pantalones —le interrumpo con tono serio.


    —¡¿Cómo dice?! —Ahora Pablo se queda blanco.


    —Que te quites los pantalones.


    —¡Está loca! No voy a hacer semejante cosa. —Da unos pasos hacia atrás.


    —Muy bien, Pablito, te lo voy a decir de otra manera; o te los quitas tú o lo hago yo.


    —¿No le sirve que le enseñe el DNI para que vea que no soy Pablo? —me pregunta mientras una de sus manos se introduce en el bolsillo interior de su chaqueta.


    —¡Se acabó! ¡No aguanto más! —le vocifero a la vez que me acerco a la puerta, dispuesta a salir de allí—. ¡No quiero ver esta mierda de local y lo de esta noche, a tomar por culo! No me gusta que me tomen el pelo, ¡y te has lucido señor vomiteras!


    Me voy hacia la calle y no me importa si Pablo viene detrás de mí o no, pero me doy cuenta de que me persigue cuando llego a la esquina, y noto como su mano se posa en mi brazo y me retiene.


    —¡Pare un segundo, por favor! —me dice un poco ahogado por la carrera.


    —¡Vaya, con el cuerpo que tienes pensaba que estabas más en forma!


    —Mire, Noa, no sé quién es usted, ni de qué conoce a mi hermano, pero, créame cuando le digo que no soy Pablo.


    —¡Jaime!


    Cuando me doy la vuelta y veo a la persona que acaba de pronunciar ese nombre, quiero que me trague la tierra. Mi mirada pasa de un lado a otro, de los ojos del hombre que se acerca hacia nosotros, a los del hombre que tengo a mi lado. Mi cabeza parece que esté en un partido de tenis, y lo único que veo es a dos personas igualitas. ¡Joder, son gemelos! ¡Pablo tiene un hermano gemelo! ¡Ay joder, que cagada acabo de meter! Y lo peor de todo es que tengo que disculparme con su hermano y no sé cómo hacerlo. ¡Menos mal que no se ha bajado los pantalones!


    —Pablo, ¡no sabes la alegría que me da verte! —dice su hermano aliviado.


    —Jaimito, si vas a pedirme dinero, la respuesta es no —le comenta Pablo a su hermano y se dirige a mí—. Hola Noa, qué sorpresa verte. Perdona que no te de dos besos, estoy todo sudado.


    —No importa.


    Lo reafirmo, está todo sudado. Viene de hacer deporte, running en concreto. Va vestido con una camiseta roja de mangas largas y la lleva pegada a su pecho. Su parte inferior va vestida con unas mallas negras hasta los tobillos, ajustadas a sus piernas y marcando paquete. ¡Joder!


    —¿Qué haces aquí?—me dice alegre.


    —He venido a ver un local —le contesto muerta de vergüenza.


    —¿Qué os pasa? Os veo muy serios.


    —No, nada, es que no le ha gustado lo que le he enseñado.


    —Hermanito, si el que le has enseñado es el de la calle de atrás, no me extraña que no le haya gustado. ¡Es un cuchitril! —dice Pablo riéndose. ¡Tienen la misma sonrisa! ¡Así no hay quien los distinga!


    —Yo ya me voy, que no paso ni un minuto más con esta tarada —dice Jaime señalándome a mí.


    —¡Jaime! —lo regaña su hermano.


    —¡Ni Jaime ni hostias Pablo! No entiendo a tus amistades, de verdad que no. ¿No puedes tener amigas normales?


    Y Jaime coge y se marcha, dejándonos a los dos en la calle. A mí con un bochorno asombroso y a Pablo, con la sospecha de que algo gordo ha pasado entre su hermano y yo.


    —¿Qué ha pasado?


    —He metido la pata pero hasta el fondo. He confundido a tu hermano contigo. ¡Sois idénticos!


    —¡¿En serio?! ¡Pero si nunca me ha pasado! —Y se ríe.


    —¡No te rías! —Le golpeo en el brazo y me contagia su risa.


    —Me ha hecho ilusión que me llamaras —me dice cuando deja de reír.


    —Ha sido mi amiga quien te ha llamado, no yo —le corrijo.


    —Es verdad, ha sido tu amiga quien me ha llamado, pero con quien voy a cenar es contigo. Y me apetece muchísimo. —Nos quedamos mirándonos un rato que se me antoja eterno—. He de irme. ¿Quieres que te acompañe a algún sitio?


    —No, gracias, tengo que hacer unos recados antes de volver a casa.


    —De acuerdo, entonces nos vemos esta noche. —Se acerca a mí y me da un beso en el pómulo. Me importa un pimiento que esté sudado. Y a él, al parecer, también—. Nos vemos a las ocho.


    Le veo alejarse tal y como ha llegado, corriendo. Me limpio las gotas que ha dejado marcadas en mi rostro con los dedos. Nos vemos a las ocho. ¡¿Nos vemos a las ocho?! ¡He quedado esta noche con él! ¡He quedado con un tío esta noche! ¡Ay joder! ¡¿Y qué me pongo?! No tengo nada que ponerme y seguro que no me lleva a un sitio en el que se permite entrar con tejanos. ¡Joder, joder, joder!


    ¡Clara! ¡Eso es! Ella me ha metido en este fregado, ella me saca.


    Voy hacia las oficinas de mi amiga, situadas en una emblemática calle de la ciudad. Clara es la directora de una empresa de juguetitos sexuales, y la verdad es que le va de maravilla. Lleva casi toda la vida rodeada de penes de plástico, lubricantes y demás. ¡Qué envidia! Tiene una churra de carne y músculo en casa y encima, cuando no la tiene, le valen las de plástico. La vida es muy injusta.


    Llego a su edificio y entro en su oficina. A la chica de recepción no la conozco, y le explico que soy amiga de la señora de Ávila y que tengo que verla, que es un asunto de vida o muerte. Creo que asusto a la pobre secretaria, porque me mira asombrada y enseguida llama a mi amiga para advertirla de mi presencia. Me hace pasar.


    —¡Noa! ¿Qué ocurre, estás bien? ¿Es Toni?


    —Tranquila Clarita, que tu amor está bien. O eso creo. —El despacho de mi amiga está lleno de artilugios fálicos. ¡Como mola!


    —Entonces, ¿qué haces aquí? ¿Qué es tan urgente?


    —Mi ropa.


    —¡¿Tu ropa?! —me dice mirándome de arriba abajo.


    —Sí, mi ropa para esta noche. —Clara se queda con el ceño fruncido. Pensando.


    —¡Tu cita! —exclama— ¿No sabes qué ponerte?


    —No es que no sepa, es que no tengo nada —le digo, y me siento en la silla que hay en el otro lado del escritorio.


    —¿Y todos tus vestidos? —me pregunta alucinada.


    —Muchos de ellos, me los regaló mi ex, así que se quedaron en California. Y otros, bueno, me quedaron pequeños —digo flojito.


    —O sea, ¿qué has engordado y no te sirven ninguno de los tuyos? —me dice con una sonrisa en los labios.


    —No hace falta que seas tan explícita —le digo de mala gana.


    —¿Y esa era la emergencia? ¡Ay darling, a veces eres increíble! ¿Para qué están las amigas?


    —Para fastidiarme la vida —le digo con recochineo.


    —Yo no te estoy fastidiando nada. Además, necesito darle otro repaso visual a tu amigo antes de hacerle una valoración.


    —¿Vas a evaluarlo? —Estoy alucinando.


    —Sí, en el aeropuerto no tuve tiempo. Y creo que es tu tipo. —Me guiña un ojo.


    —No necesito tu aprobación para salir o no con alguien. Soy mayorcita.


    —Claro, por eso he tenido que llamarlo yo —me dice con guasa—. Por cierto, ¿a qué se dedica? Tiene una voz muy bonita. Seguro que es locutor de radio.


    —Creo que me dijo que era bombero —le digo indiferente.


    —¿Vas a salir con un bombero y te quedas tan tranquila?


    —Pues sí, ¿qué pasa?


    —¡Ay, darling, que estos van cargados con manguera doble! Y tienen que tener una experiencia en apagar fuegos ajenos…


    —¿Vas a ayudarme con lo del vestido o no? —le digo para zanjar el tema, porque mi amiga se embala y no hay quien la pare.


    —Que sí. —Se levanta de su asiento y se pone frente a mí—. Relájate, Noa, solo es una cena con un amigo, nada más.


    —Una cena forzada y yo, no sé de qué hablar con él, como comportarme... ¡Joder Clara, vaya lío en que me has metido!


    Me levanto de la silla y me voy hacia la ventana. Es invierno, pero el sol brilla y hace que el día tenga una luz maravillosa. Clara me pone las manos en los hombros, como si entendiera lo que me está pasando. Y lo entiende, lo sabe. Igual que yo. Pero ninguna dice nada sobre ello. Ella sabe que me duele.


    —Cuando llegue a casa, te saco todo el armario para que cuando Pablo te vea, se quede todo roto —me dice al oído.


    —No pretendo gustarle, Clara, solo que no quiero ir echa un adefesio a la cena —le digo cuando me giro y la miro a los ojos.


    —¿Y qué malo hay si le gustas?


    —Clarita, no empieces —le digo y me dirijo hacia la puerta.


    —Vale, está bien, no digo nada más. —Clara deja caer los brazos a ambos lados—. Espera un momento. —Veo que me lanza un objeto. ¡Joder! Lo atrapo al vuelo—. Eso te servirá para desestresarte cuando llegues a casa, firewoman.


    Abro la puerta de su despacho y me apresuro a guardar en mi bolso el pene a pilas que mi amiga me ha regalado. Eso sí, salgo con una sonrisa en mis labios.


    Tal vez, haga un buen uso de él. A falta de mangueras, buenos son los extintores.


    

  


  
    Capítulo 3.


    —Es el cuarto vestido que te pruebas ¡y no entra! —exclama Clara alarmada—. ¿Cuánto has engordado en estos años?


    —No he engordado, solo que mi cuerpo ha cambiado de tamaño—le digo enfurruñada.


    —Si a ti te sienta mejor llamarlo así, por mí vale.


    —Déjame otro vestido, que con este parezco un salchichón. Y ayúdame a sacármelo.


    Cuatro vestidos y a cuál de ellos me queda peor. Clara y yo siempre hemos tenido unas formas corporales bastante parecidas, aunque ella es más alta y tiene menos pechonalidad que yo.


    —Llevamos más de dos horas probándote vestidos ¡Se nos está echando la hora encima! —me grita Clara, que vuelve a su armario y saca otro atuendo.


    —Clara, por favor, no me pongas más nerviosa de lo que estoy —le digo cuando consigo sacarme el vestido por los pies. ¡Qué alivio!


    Mi amiga deja sobre la cama un vestido perfecto para la ocasión, como los anteriores. Es de color gris oscuro, sin mangas y de finas rayas diplomáticas. Me echa una mano para meterme dentro de él y abrocharme la cremallera trasera. Me miro en el espejo.


    —Si con el otro parecía un salchichón, con este parezco un chorizo embasado al vacío. Estoy lista para la matanza —le digo extenuada y me siento en la cama.


    —Noa, estás guapísima y te queda mucho mejor que los otros.


    —No, no voy a salir con esto puesto. Déjame otro. —Nerviosa, me levanto de la cama e intento alcanzar la cremallera.


    —¡Darling no hay tiempo! Faltan diez minutos para que Pablo venga a buscarte, y hay que maquillarte, peinarte… ¡Ah, los zapatos!


    Veo como mi amiga corre por su habitación en busca de unos zapatos con que calzarme los pies. Hasta en eso tenemos el mismo número. Veo que se agacha y, debajo de la cama, saca unos zapatos con un tacón de infarto. Esta noche muero, estoy segura; o bien asfixiada por el vestido, o porque me pego un batacazo y me doy un golpe en la cabeza.


    —Toma, éstos te quedaran de muerte. —Me tiende los zapatos y me los pongo—. ¡Estás impresionante!


    —¿Tú crees? Yo no me veo con esto, Clarita. Lo mejor será que le diga a Pablo que tengo gripe y…


    —De eso nada—me dice mi amiga con un tono relajado—. Tranquila Noa, todo va a salir bien, tú solo respira.


    —¡Si no puedo! Este vestido me está ahogando —le digo en tono suplicante.


    —Eres una exagerada. —Clara me agarra de la mano y tira de mí—. Vamos al baño, que hay que acabar de acicalarte.


    Cuando llegamos al baño, que consigo llegar sin matarme por el camino, el ruido del timbre de la puerta hace acto de presencia. ¡Joder, Pablo ya está aquí! Mis nervios suben peldaños de un solo paso y escalan a una velocidad de vértigo. Clara deja todos los enseres en la pica y abre un poquito la puerta del baño. Solo lo justo para ver al invitado.


    —Pero, ¿qué haces? —le pregunto.


    —Shhh —me dice tapando sus labios con el dedo índice.


    —Vale, no me ayudes, quédate ahí mirando como un pasmarote. —Le doy la espalda y cojo las pinturas de guerra y empiezo a maquillarme.


    —Tu bombero está hablando con mi maridito. Parece simpático y de buen ver —me retransmite—. No es mi tipo, pero si el tuyo y he de decir que es bien parecido.


    —¡¿Bien parecido?!


    —¡Coño, que está bueno! —me aclara—. ¿Me dijiste que lo habías visto sin ropa? ¡Porque con ella está macizorro!


    —¿Quieres dejar de cuchichear y venir a echarme una mano? —le digo en tono de regaño.


    —Tu amigo está pero que muy bien, he de reconocerlo —me dice cuando se acerca a mí y coge el cepillo del pelo.


    —Si tú lo dices —le digo desganada.


    —¡Pues vas apañada si vas con esas ganas a la cena!


    —Voy a la cena porque te has empeñado en que vaya, no porque me apetezca.


    —Si yo no estuviera casada, te aseguro de que esta noche serías tú la que te quedarías en casa. ¡Por dios, levanta ese ánimo! Tienes a un chico guapísimo esperándote en el comedor…y los tejanos le quedan estupendos.


    —¡¿Tejanos?! ¡¿Va con tejanos y yo tengo que ir con esto?! —digo malhumorada señalando mi ropa—. ¿Y si me lleva a una de esas hamburgueserías que te dan un muñequito con el menú infantil? ¡Ay, joder, que esto no va a salir bien!


    —¡¿Quieres tranquilizarte?! No va a llevarte a un sitio de esos, y si lo hace, pues ya sabes que pedirte para cenar. —Y mi amiga se ríe. Al menos, una de las dos lo está pasando bien.


    Acabo de maquillarme y Clara me acicala el pelo. Me lo dejo suelto, tal y como acostumbro a llevarlo siempre, liso y hasta mis hombros. Me doy una rápida mirada en el espejo y bueno, podría estar peor. Me doy un aprobado.


    —Estás guapísima, Noa.


    —¡Noa! ¿Estás lista? Tu cita lleva rato esperando y al final, me voy a ir yo con él —Me grita Toni desde el comedor.


    —¡Ya voy! —le respondo con igual energía.


    Mi amiga me da un último repaso y con una sonrisa enorme, me coge de la mano y salimos hacia donde nos están esperando los dos impacientes. Estoy muy, pero que muy nerviosa y no hago otra cosa más que maldecirme por aceptar esta ridícula cena.


    Cuando llegamos a la sala, Toni y Pablo se levantan del sofá y nos miran atontados. Me fijo en que los ojos de Pablo se han quedado clavados en mi cuerpo. Me mira, me observa con mucho detenimiento, haciéndome un repaso ocular exhaustivo.


    —Pablo me mira raro—le digo bajito a mi amiga—. No le gusta cómo voy vestida y ahora, solo falta, que se ría de mí.


    —Estás peor de lo que pensaba. Has perdido mucha teoría con los hombres —me dice pegada a mi oreja—. No se va a reír de ti. Te mira porque se ha quedado prendado. Hazme caso.


    —¡Guau! Noa, estás preciosa. —Pablo se acerca a mí y me besa en la mejilla. Me sonrojo.


    Mi amiga me da un codazo en el brazo y me sonríe. Ahora soy yo la que le da un repaso a Pablo, visual, se entiende. Viste con tejanos oscuros, una camisa blanca y una americana también oscura. Afirmativo, va muy guapo. Y su sonrisa, en esos labios, sigue siendo muy atrayente.


    —Ala, ya podéis iros. Y no os preocupéis por llegar muy temprano —Toni nos empuja a ambos hacia la puerta.


    —¡Espera, mi bolso!


    Voy a mi habitación, todo lo rápido que los taconazos y el vestido me permiten, y cojo el bolso que también me ha dejado Clara. Me doy un último vistazo en el espejo y sonrío. Hace tiempo que no tengo una cita, y mucho menos, que me vista con semejantes ropas. Suspiro lentamente y salgo de la habitación. Antes de engancharme del brazo de Pablo, me despido de mis amigos y les prometo que no volveré antes de las tres de la mañana. Eso, si aguanto.


    —¿Te importa si bajamos por el ascensor? —le pregunto a Pablo una vez en el rellano.


    —Pero si estamos en un primer piso.


    —Ya lo sé, pero es que las escaleras y los zapatos que llevo, no hacen buenas migas —digo sujetando la maneta de la puerta del ascensor.


    Pablo hace un gesto de aprobación con la cabeza y me sigue hasta el interior del ascensor. El habitáculo no es muy grande, así que tengo cerquita al bombero. Puedo oler su perfume y, la verdad, es que huele divinamente. Él no deja de mirarme y de sonreírme. El viaje desde las alturas dura pocos segundos y, cuando salimos a la calle, Pablo me toma de la mano y caminamos juntos hasta su coche. Le agradezco en silencio que me coja de la mano, así no me meto una castaña contra el suelo, aunque Pablo camina muy rápido.


    Llegamos a su coche, un Seat Ibiza Cupra, de color blanco. Pablo me suelta la mano y abre el coche con el mando a distancia. Se aleja hacia la puerta del piloto y yo, me quedo parada. Aquí está el primer problema, ¿cómo narices me subo al coche sin que se me rompa el vestido?


    Si meto primero una pierna…no, así no…si me siento primero y luego introduzco mis piernas a la vez…no, seguro que así lo rompo…


    —¿Te ocurre algo? —me pregunta Pablo, que se ha levantado de su asiento y se queda mirándome, con los brazos apoyados en el techo del coche.


    —Tengo un pequeño problema —le confieso.


    —Si me dices cual es, podré ayudarte.


    —Es que no sé como subirme al coche. —Pablo me mira con el ceño fruncido.


    —¿Nunca te has subido a un coche? —me pregunta divertido.


    —Le estás cogiendo gustillo a eso de reírte de mí. ¡Pues claro que me he subido a un coche! —le espeto indignada—. Lo que ocurre es que este vestido me queda un poquito ajustado y estoy limitada en movimientos.


    Pablo se acerca hasta mí, con esos andares tan masculinos que destila a cada paso. Me coge de ambas manos y me abre los brazos para observarme mejor. Me obliga a dar una vuelta sobre mí misma, y vuelve a mirarme de la misma forma en la que lo hizo en casa. ¿Quiere que le haga un pase de modelos o qué?


    —Esta noche voy a ser el hombre más envidiado de todo Madrid —me dice serio, con sus ojos clavados en los míos. Me incomoda que me mire de esa manera tan intensa.


    —Sigues burlándote de mí —le digo apartando mi mirada de la suya.


    —Para nada. Ahora he sido pero que muy sincero. —Me levanta la barbilla para volver a mirarme. —Entonces, ¿te ayudo a subir al coche?


    —Creo que podré arreglármelas sola. Gracias —le digo con una tímida sonrisa.


    Pablo me abre la puerta del copiloto y se queda apoyado en ella mientras que yo, necesito un máster en contorsionismo para meterme dentro y no morir en el intento. El señor bombero se queda mirándome. Veo como aprieta los labios para no sonreír, pero una sonrisa enorme se escapa de sus labios. Finalmente opto por entrar en el vehículo, primero con una pierna y luego con la otra. Me siento y compruebo que el vestido está integro. ¡Ha salido perfecto! Ahora que estoy sentada, la opción mejor es moverme lo menos posible. Me abrocho el cinturón y le muestro a Pablo una sonrisa relajada por haber salido intacta del primer asalto. Él deja salir una carcajada de su garganta y oigo que, antes de cerrar la puerta, murmura algo así como que esta noche promete ser muy divertida.


    Una vez con el piloto a mi lado y el coche en marcha, los nervios me afloran como si fuera un campo listo para la siembra. La música inunda el interior del vehículo, de una cadena de radio, y suena la canción Te voy a olvidar, de Malú. Oportuna como ella sola.


    


    “Te voy a olvidar,


    te arrancaré de mi memoria, serán los labios de otras bocas donde borraré tu historia.


    Te voy a olvidar,


    aunque el puñal de tus mentiras, esté quitándome hoy la vida.”


    


    Pero qué cierta. Qué idiotas somos cuando nos enamoramos. Esa canción me transporta a los buenos momentos que viví con mi ex. Y a lo gilipollas que fui por creer todas sus mentiras. Pero a pesar de eso, todavía sigo enamorada de él. Y duele muchísimo.


    Me limpio con los dedos las absurdas lágrimas que intentan salir de mis ojos. ¡Pero bueno! ¿Qué narices hago yo pensando en mi ex cuando me voy de cena con un bombero? Es para pegarme de hostias.


    —Noa, ¿qué te pasa? —Pablo se ha percatado de mi tontería.


    —Nada, no te preocupes —le digo con un tono cordial—. ¿A dónde me llevas?


    —Vamos al barrio de Tetuán, a un restaurante de comida mediterránea. Estoy seguro de que te encantará.


    —Umm, suena muy bien. ¿Tú has estado ya en ese sitio?


    —Sí, varias veces, con mi padre y mi hermano.


    —Y hoy, conmigo.


    —Prefiero la compañía de esta noche a la de dos hombres —me dice pícaro.


    —Seguro que has venido otras veces con buena compañía —le digo para picarlo.


    —Te aseguro que no.


    Llegamos al restaurante y Pablo deja aparcado el coche en un parking cercano. Ahora, me toca otra odisea, bajarme del coche. Pablo me abre la puerta y me tiende sus manos para ayudarme a salir. Me aferro a ellas, y salgo con cuidado de no despedazar el vestido. Otra prueba superada.


    Salimos a la calle, de nuevo cogidos de la mano, pero me quedo un poco rezagada de los pasos de mi compañero. Éste, que es más listo que el hambre, se da cuenta y me toma de la cintura. ¡Joder! lo tengo pegadito a mí y noto que me sujeta con firmeza.


    Al girar la esquina nos topamos con el restaurante y entramos. En la recepción, Pablo le indica a la chica que tiene una reserva hecha, y nos acompaña hasta nuestra mesa. En esta ocasión, observo como Pablo solo se limita a decirle un gracias a la camarera. Ningún guiño de ojo, ni ningún piropo. Opuesto al chico del avión con la azafata. Quizás no le gusta la camarera.


    Aparece un nuevo reto, sentarme en la silla sin que se rompa nada. Retiro la silla despacito y me siento con movimientos lentos.


    —¡Por dios, Noa! ¿Para qué te has puesto ese vestido? —me dice Pablo una vez él está sentado.


    —Ya sabes, mujeres—le digo resignada.


    —Desde luego, que sois de lo que no hay.


    Consigo sentarme y, al igual que en el coche, he de quedarme lo más quietecita posible. Pablo me ofrece la carta. La abro y veo los platos. No tienen mala pinta…pero ¡joder! Llamo a la camarera.


    —Perdone…—miro la identificación de la chica—, María, pero ¿estos precios están bien? —le digo indicándole los precios de los platos de la carta.


    —Si señora, son correctos —me dice ella muy educadamente.


    —¿No los encuentra un poquito excesivos? —le pregunto en un susurro.


    —María, no le haga caso, está de broma —interviene Pablo y le dice a la camarera que puede marcharse.


    —¿Cómo se te ha ocurrido traerme aquí? —le pregunto apretando los dientes— ¡Si el plato más barato vale diez euros!


    Pablo se tapa la boca con una mano y empieza a reír. Y ríe, ríe, y yo, lo miro sin pizca de gracia. Cuando deja de reír, me mira con los ojos llorosos y esa maldita sonrisa que tiene.


    —Noa, no te preocupes por eso, invito yo.


    —¡A no! Eso sí que no ¡ni hablar del peluquín! —le digo a la vez que muevo la cabeza en gesto negativo.


    —Noa, tu pide lo que te apetezca y no te preocupes de nada más —me dice Pablo y, en un movimiento que no veo venir, siento su mano sobre la mía y me acaricia los nudillos.


    —¿Por qué me has traído a un sitio tan caro? —le digo apartando mi mano.


    —Porque me apetece cenar aquí, contigo —me dice con un tono autoritario—. Y, ahora, haz el favor de mirar la carta y pedir algo para cenar.


    Pablo deja de mirarme para pasar a observar la carta. Yo hago lo mismo, e incómoda por la situación, ojeo los platos. A ver cómo me lo monto para pagar estos platos, porque claro, el que a mí me gusta sube a doce euros. ¡Y eso solo el primero! Luego viene el segundo, el postre… ¡Me quedaré fregando la vajilla entera!


    Vuelve María, la camarera, a nuestra mesa y nos toma nota. Me fijo en que, después de lo que le he comentado, no me mira extrañada, ni me hace muecas de disgusto. ¡Qué profesional!


    —¿Qué tal llevas la vuelta a casa? —me pregunta Pablo una vez la camarera se ha marchado.


    —Es raro. Todo es distinto. Todo ha cambiado mucho.


    —Te has pasado mucho tiempo fuera de aquí, es normal que encuentres cambios.


    —Sí, eso es cierto, pero creo que la que más ha cambiado he sido yo —digo con tristeza.


    —¿Lo dices por lo que te pasó con tu ex? —me pregunta Pablo con delicadeza.


    —Sí —le contesto con sinceridad.


    —Las cosas que nos pasan en la vida, nos cambia, pero aprendemos de ellas.


    En ese momento, María viene con nuestros platos. Un rissoto de setas trufado para Pablo y un crep de salmón ahumado para mí.


    —Supongo que tienes razón —le digo encogiéndome de hombros—, pero cuesta superar ciertas cosas.


    —Lo sé —me dice antes de introducirse una cucharada en la boca—. Las infidelidades son difíciles de perdonar y más si son reiterativas.


    Recuerdo que, cuando volvíamos de viaje, me dijo que él también estaba divorciado y que su ex mujer le fue infiel.


    —Y tú, ¿cómo lo haces? —le pregunto con curiosidad.


    —¿Cómo hago el qué?


    —¿Cómo pasas página? ¿Cómo consigues que no te afecte? Porque yo no soy capaz de hacerlo. No me veo de nuevo enamorada. Me aterra que vuelvan a hacerme daño.


    —El tiempo pone todo en su sitio y si tienes a tu alrededor gente que te quiere, pues resulta más fácil.


    —Yo me quedé sola, no tenía a nadie. Todos mis amigos me dieron de lado —le digo con pena al recordar esos momentos.


    —Entonces, es que a esos a los que llamas amigos, no lo eran. —Pablo deja su cubierto sobre el plato vacío—. No tengas miedo de enamorarte otra vez, no todos somos iguales.


    Me guiña un ojo y me sonríe. Yo le miro después de dejar mi plato vacío, y sé que sus palabras son ciertas, pero son, de momento para mí, imposibles de cumplir.


    María, la camarera, vuelve y nos trae los segundos; una lubina al horno para cada uno. Ataco a mi pescadito, que está buenísimo.


    —Y cambiando de tema —me dice Pablo—, ¿qué tal te va con la búsqueda de local? ¿Has visto alguno más aparte del que te ha enseñado mi hermano?


    —La verdad es que no lo vi. —Le sonrío cautelosa—. Salí de allí cuando tu hermano se negó a bajarse los pantalones.


    —¡¿Le pediste a mi hermano que se bajara los pantalones?! —me dice riendo.


    —¡Creí que eras tú y que estabas tomándome el pelo!


    Pablo se descojona en la silla y me arrastra consigo. Recordar aquel momento y la cara de Jaime, que era toda circunstancias, me parece ahora de lo más divertido. Los dos nos reímos largo rato y me sienta de maravilla. Por un momento, me olvido de todo y solo me dejo llevar por las risas y por la buena compañía.


    —¿Por qué le pediste semejante cosa? —me pregunta aún con la sonrisa en su boca.


    —Cuando te quedaste desnudo en el baño del avión, me fijé que tenías una marca en el muslo izquierdo, sobre la rodilla. Era la única prueba irrefutable para saber si eras tú.


    —Mi hermano tiene la misma marca, pero en la pierna contraria.


    —¡Vaya! —digo sorprendida.


    —Sí, su mujer, cada vez que nos ve juntos, nos pide también que nos quitemos los pantalones —me dice gracioso.


    —¡¿No me digas que su mujer se ha acostado contigo pensando que eras su marido?!


    —¡Claro que no! —Vuelve a troncharse—. Sandra conoce muy bien a Jaime, y yo, no le haría eso a mi hermano.


    —Supongo que cuando se os conoce, la gente ya no os encuentra tan idénticos.


    —Es que no lo somos. Físicamente sí, pero de carácter, somos como el agua y el aceite.


    —Va bien saberlo —le digo al finalizar mi plato.


    Al final, la cena no está resultando tan desastrosa como pensaba, y estaba todo riquísimo. Desde luego que Pablo tiene buenos gustos gastronómicos, pero no puedo más. No me entra nada más en el estómago y creo que el vestido va a explotarme de un momento a otro. Durante toda la cena, he estado sentada como si llevara un palo metido por el culo. Apenas he hecho movimientos más que el de los brazos para llevarme la comida a la boca.


    María viene de nuevo a nuestra mesa y ni Pablo ni yo pedimos postre. Vamos directos al café, que espero que no le siente igual de mal que el de la máquina del aeropuerto. Mientras la camarera viene con ellos, yo decido ir al baño. Me levanto con muchísimo cuidado, pues el vestido está ahora más ajustado a mis michelines que antes de entrar en el restaurante. Cojo mi bolso y voy hacia el aseo, que, menos mal, está en esa misma planta y no tengo que subir escaleras. Entro en el baño y hay una chica joven dándose unos retoques en los labios frente al espejo. Ya con el inodoro a mi espalda, me levanto el vestido para hacer pis y respiro tranquila. Pero la cosa se complica cuando, una vez acabada mi necesidad básica y tiro de la cadena, me bajo el vestido y oigo un ruido. Un ruido de algo que se desgarra…


    Me quedo parada, con la cara desencajada, los ojos abiertos como platos y cagándome en todo lo que se menea. Esto no puede ser verdad, no es cierto, me digo tontamente, pues sé que es real lo que acaba de pasarme. Me miro y paseo mi mano por la espalda. ¡Joder! la cremallera ha cedido y se me ha rajado una de las costuras laterales. Respiro apresuradamente y me siento en la tapa del retrete. Y ahora, ¿qué hago? ¡¿Cómo salgo de aquí?! ¡Clara me mata! ¡Le he destrozado el vestido! ¡Joder, joder, joder! Me tapo el rostro con ambas manos, e intento serenarme. Necesito pensar cómo salir del apuro en el que me he metido. ¡Joder, ya está! Saco de mi bolso mi móvil y marco el botón de rellamada.


    —¡Pablo, soy Noa! —le grito cuando descuelga.


    —Ya sé que eres tú, pero ¿por qué me llamas? ¿Me has dicho que ibas al baño y te has fugado para no pagar la cuenta? —me dice chistoso.


    —¡Eres muy cachondo! —le digo acalorada—. Pablo necesito que vengas al servicio de mujeres y me traigas tu chaqueta.


    —¿Para qué quieres mi chaqueta?


    —¡¿Quieres dejar de preguntar y hacer lo que te pido?! —le rugo al oído.


    —Vale, ya voy.


    Dejo caer el móvil dentro de mi bolso y espero a Pablo sentada en la taza del wáter. Esto no podía haber salido peor. Si al final, ya lo sabía yo, tanto emperifollarme para ¿qué? Para acabar medio en bolas, en un restaurante lujosillo y con un hombre que, cuando me vea, se parte seguro.


    —¿Noa?


    Esa es la voz de Pablo, mi salvador. Abro la puerta de la cabina en la que me encuentro, y veo a mi compañero con la chaqueta en la mano.


    —¡Pablo, gracias a Dios! —le digo, y le quito el abrigo.


    —¿Vas a decirme qué te ha pasado? —me pregunta acariciándome los brazos.


    —Mira.


    Me giro y le enseño la grieta que se ha formado en la no costura de mi vestido. Me doy la vuelta, y le muestro que la cremallera de la prenda que llevo puesta, ha decidido abrirse más de la cuenta.


    Cuando vuelvo a quedarme frente a él, lo veo oprimiendo sus labios, conteniendo una más que sonora carcajada.


    —Ni se te ocurra reírte —le ordeno.


    —No me río —me dice conteniendo la risa—. Déjame que te coloque la chaqueta.


    Pablo coge la americana de mi mano y me la pasa por los hombros. Se queda sujetándola por el cuello y me mira. Me mira de esa manera que me ha mirado antes, cuando estábamos en casa y ha venido a buscarme. Creo que me mira de una manera dulce, con cariño, pero no estoy segura. Yo me quedo hipnotizada por sus ojos. Son igual de fascinantes que su sonrisa, pero me pone nerviosa estar así con él y más, cuando su pulgar me acaricia el cuello y mi cuerpo reacciona a esa caricia.


    Se me cae la chaqueta al suelo y, en ese momento, entran dos señoras mayores al baño. Se nos quedan mirando. Por supuesto, que yo, les enseño el nuevo modelo que llevo puesto, de mucha carne y poca tela.


    —¡Madre del amor hermoso! —le dice la una a la otra— ¡Si hay un hombre en el baño! ¡Y le ha roto el vestido a su novia! Desde luego, que esta juventud es una salvaje.


    —¡Ay, Maruja! ¡Cómo me hubiera gustado a mí que mi Federico, que en paz descanse, me hubiera roto alguna vez el vestido! ¡Y lo que no era el vestido!


    Pablo y yo nos volvemos a mirar y nos reímos cuando las mujeres entran en las cabinas del aseo. Él recoge la chaqueta del suelo y vuelve a ponérmela donde la tenía antes de la interrupción.


    —Vámonos —me dice Pablo y me coge de la mano. Se está viciando mucho con ese gesto.


    Antes de que podamos salir, la voz de la mujer que quería que su difunto marido le arrancara la ropa, nos frena.


    —Guapetón, si alguna vez te cansas de esa, yo estoy disponible.


    Es casi media noche cuando salimos de allí y el frío se ha instalado en la calle. El pobre Pablo va con mangas de camisa, ya que yo tengo su abrigo. Me siento mal por él, porque tiembla de frío y yo, no puedo darle su americana sin llamar la atención. Y encima, no puedo caminar a más velocidad que un caracol.


    Ya en el coche, pone la calefacción a toda pastilla y enseguida entramos en calor.


    —Me lo he pasado muy bien —me dice cuando llegamos a mi casa.


    —¿En serio? —le pregunto desconcertada.


    —De verdad. Eres muy divertida Noa y una persona estupenda.


    —Yo también me lo he pasado muy bien —me sincero—, mejor de lo que había pensado.


    Pablo me acompaña hasta la puerta de casa. He de devolverle la americana y no puedo subir a casa enseñando mis chichas por el edificio. Abro la puerta y no oigo ningún ruido, supongo que Toni y Clara están durmiendo… o empleados en otros menesteres. Le entrego la prenda a Pablo y éste se la pone. Me da un beso en la mejilla a modo de despedida.


    —¿Te apetece que quedemos otro día? —me dice antes de bajar por las escaleras.


    —Claro que sí. —No sé porqué le digo eso, pero lo hago. Y de sopetón.


    —Pero, prométeme una cosa —me pide y yo, asiento con la cabeza—. La próxima vez, lleva algo de ropa con lo que vayas cómoda.


    —¡Hecho! —le contesto alegre.


    A Pablo se le amplían los labios y olisquea su americana.


    —Huele a ti.


    Me dice antes de perderse escaleras abajo.


    


    

  


  
    Capítulo 4.


    —Buenos días Noa, has madrugado —me dice Toni a mi espalda.


    —Buenos días. ¿Te apetece un café?


    —Sí, gracias —me contesta y me da un beso en la mejilla—. ¿Qué tal tu noche?


    —¡Eso, eso!—comenta Clara cuando entra en la cocina y le da un beso a su maridito y otro a mí—. Cuenta darling, ¿cómo te fue con tu bombero?


    Me giro y pongo dos tazas de café sobre la barra del desayuno. Una la coge Toni, y la otra, me la roba mi amiga. La miro enarcando las cejas y ella se lleva el café a los labios. Se ha adueñado de mi café, así que no me queda otra que volver hacia la cafetera y prepararme mi tentempié matinal.


    —Fue una bonita cena en buena compañía. Me lo pasé muy bien.


    —¡Lo ves tonta!¡Y eso que no querías ir! —me recrimina mi amiga.


    Lo cierto es que esta noche me ha costado conciliar el sueño. No he dejado de pensar en la cena, y mucho menos en Pablo. Es un chico encantador, atento y me sentí muy cómoda con él. Repasando nuestra cita, no he encontrado nada que saliera mal. Bueno sí, una cosa, mi vestimenta…pero ahora que lo pienso, he de contarle algo a mi amiga.


    —Por cierto, Clarita, me he cargado tu vestido.


    —¡¿En un polvazo con el mangueras?!


    —¡Pero mira que eres burra! —le digo riendo—. Te dije que ese vestido me iba ajustado. Y cedió.


    —¿Tus chichas rompieron mi vestido? ¿Dónde está? Enséñame cómo lo has dejado.


    Dejo mi taza vacía de café en el fregadero, la enjuago un poquito y la introduzco en el lavavajillas, antes de pisar el pedal del cubo de la basura y enseñarle a Clara el nuevo diseño de su ropa. Cuando lo ve, se lleva las manos a la cabeza y se agacha para cogerlo. ¡Qué asco!


    —¡Pablo se pondría las botas! —exclama Toni cuando ve el vestido colgado de las manos de su mujer—. ¡No dejaste nada a la imaginación!


    —¿Estuviste toda la noche así? —pregunta Clara alarmada.


    —No, se rompió después de la cena, cuando se ensancharon mis lorzas —digo irónica—. No te preocupes, te compraré otro.


    —¡Bah! No pasa nada, sí a mí tampoco me servía. Tenía ganas de deshacerme de él.


    Vuelvo a mirar a mi amiga, esta vez con ganas de matarla por haberme hecho pasar una vergüenza enorme delante de Pablo.


    —¡¿Querías deshacerte del vestido y me lo das a mí?!


    —¡Ay darling, si estabas guapísima!


    —Y a Pablo le gustaste —añade Toni, como quien no quiere la cosa.


    —Pablo dijo que estaba guapa porque es educado —contesto.


    —Umm…


    Toni se termina su desayuno y se levanta para ir a su habitación. Hoy es sábado y como cada sábado, tiene su partido de futbol semanal con los compañeros del trabajo. Toni es comercial de un laboratorio farmacéutico.


    Regresa a la cocina con su mochila de deporte a cuestas y se despide de nosotras. Una vez ha salido por la puerta y nos deja a solas, mi amiga aprovecha el momento para arrastrarme hasta el sofá y machacarme con un interrogatorio. Solo le falta ponerme una lamparita encendida, iluminándome la cara y hacerme la prueba del polígrafo.


    —Venga, ahora cuéntame en serio, ¿qué tal el mangueras?


    —Se llama Pablo y ya te he dicho que bien.


    —Esa respuesta es muy escueta. Quiero detalles —me dice impaciente, moviendo las manos.


    —¿Detalles de qué?


    —¡Darling, eres cortita! Pues si hubo besito, toqueteos, magreo…vamos, si hubo temita.


    —¡Joder Clara! ¿Cómo quieres que me acueste con él?


    —¿Tengo que explicarte cómo se hace? —me dice con tono jovial.


    —Clarita de huevo, solo fue una cena entre dos amigos, nada más.


    —¿Te gusta?


    —¡Dios santo! —Me llevo las manos a mi rostro y lo oculto entre ellas.


    —Admítelo, te mola un poquitín. —Mi amiga me da un dulce codazo en el brazo.


    —Solo voy a decírtelo una vez, y quiero que me dejes en paz con este tema —le advierto—. Pablo es un chico muy atractivo y es una persona maravillosa, pero somos amigos, nada más que eso.


    —Pues déjame decirte que, tanto Toni como yo, pensamos que él no opina lo mismo de ti.


    —¡Pero qué ganas tenéis de que caiga en brazos de un tío!


    —No hay nada de malo en que te pegues un buen revolcón con un buen amigo. —Clara se acerca a mi oído y me susurra—. Estoy segura de el mangueras te tiene que dejar como nueva.


    Esto es increíble, no puedo con ella. Le hablas, y ella como si nada, va a lo suyo. Aunque tiene razón, un buen revolcón no me iría mal, pero yo, soy de esas que necesitan sentir algo por la otra persona antes de meterme en la cama con ella. Llámame antigua. O tonta.


    —No necesito a un hombre para tener sexo, tengo tu pene portátil.


    —¿Ya lo has usado? Lo habrás lavado antes, ¿no?


    —Ah, pero ¿eso se lava? —le digo enarcando las cejas


    —Ni se te ocurra metértelo sin antes darle una agüita. Puedes ponerlo en el lavavajillas.


    Qué modernos que son los penes hoy en día. Pues voy a ello. Me levanto del sofá y me dirijo a mi habitación. Debajo de las braguitas, dentro de uno de los cajones de la mesita, tengo mi inalámbrico. Lo cojo y me lo quedo mirando. Es posible que este artilugio para un apaño, te arregle, pero no debe ser lo mismo que tener uno de verdad, uno para ti sola y que esté pegado al cuerpo de un bombero y que a la vez que te metes eso, tocas el pecho bien proporcionado de ese… ¡¿Bombero?! ¡¿He pensado en un bombero?! No, he pensado en el bombero.


    Sacudo mis ideas y voy a la cocina, verga en mano y la meto en el lavavajillas. Lo pongo en marcha, así es posible que cuando esté a solas, pase un ratito con él. Clara se marcha al polideportivo donde Toni juega su partido. Después, se van todos a comer. Mujeres incluidas. Clara me ha dicho que me vaya con ellos, pero prefiero quedarme en casa.


    Nada más salir Clara por la puerta, suena mi móvil. Es Pablo. Sonrío.


    —Buenos días, bombón. Espero no haberte despertado.


    —¡¿Bombón?! —contesto riendo—. No voy a preguntarte porque me dices eso. Y no, no me has despertado. ¿Qué tal estás?


    —Contento. Necesito que me acompañes a un sitio —me dice alegre.


    —¿Acompañarte a un sitio? —repito sus palabras sorprendida.


    —Sí. —Oigo cómo sonríe.


    —¿A dónde?


    —Si me abres la puerta del portal, te lo digo.


    —¿Estás abajo?


    —Sí, y me estoy congelando de frío.


    ¡Joder! Enseguida pulso el botón del interfono para que Pablo pueda entrar. Por mi cabeza ronda el motivo de su visita ¿A dónde quiere que vaya con él? Abro la puerta de casa y veo a Pablito aparecer abrigado hasta las orejas, con una bufanda alrededor de su cuello y su chaqueta. Está muy guapo, y me mira de una forma dulce y sus labios se ensanchan.


    —Si ayer estabas preciosa con el vestido, hoy estás arrolladora con el pijama.


    ¡Joder, mierda, me cago en tó! Está visto que con este hombre nunca acierto en cuestión de ropa.


    Me aparto de la puerta, roja como un tomate, para dejar pasar a Pablo. Me da dos besos en las mejillas y entra al salón.


    —Disculpa las pintas que llevo, pero no te esperaba.


    —No importa, me gusta verte en todas tus vertientes —articula muy agudo. —Bueno, ¿te vistes y nos vamos?


    —Todavía no me has dicho a dónde vamos —le digo cruzando los brazos sobre mi pecho.


    —Ayúdame a escoger una cama —declara con ímpetu.


    —¡¿Cómo?! —¿He oído bien?


    —Tengo que comprarme una cama y así, la pruebas conmigo y me das tu opinión —me dice guiñándome un ojo.


    —¿Quieres probar una cama conmigo? —le pregunto y me sonrojo


    —Preferiría compartirla, pero de momento, no avancemos acontecimientos —me suelta con esa maliciosa sonrisa—. Así que, ¿te vistes y vienes conmigo?


    —Vale, está bien. Voy a cambiarme.


    Pablo me suelta una sonrisa inmensa y yo me dirijo hacia mi habitación, pensando en lo fácil que me he dejado engatusar por él. La culpa es de esa mirada suya, tan palpitante que me deja lela. Es que tiene unos ojos fascinantes.


    Ya en mi habitación, abro el armario y cojo unos vaqueros y un jersey azul de lana. Me calzo las botas, me peino y salgo con mi aspecto algo mejorado.


    —¡Guau! Este bombón me gusta mucho más —me río de su comentario. Siempre tan amable.


    Me coge de la mano y vamos caminando por la calle, en dirección a la inmobiliaria del padre de mi acompañante. Su padre tiene una furgoneta, que le deja para que cargue con la cama. Durante el camino, vamos charlando de todo y de nada en concreto, pero me encanta pasear de la mano de Pablo. No lo entiendo.


    Llegamos a la inmobiliaria.


    —No te asustes cuando veas a mi padre. Es un poco grandote —me susurra al oído.


    Entramos y, lo primero que veo es a un hombre enorme, un armario ropero de cuatro puertas, que viene a saludarnos. Me quedo con los ojos abiertos de par en par, asustada por el armatoste que viene a darme dos besos.


    —Hola, tú debes de ser Noa. Mi hijo me ha hablado mucho de ti. Soy Fernando. —Y me planta dos besos en las mejillas.


    —Hola, encantada.


    —Mi hijo mayor me ha contado lo de los pantalones. —Me quedo blanca y quiero que el mundo me engulla—. ¡Fue un puntazo! ¡Me reí muchísimo!


    Y el hombre empieza a reír, y ya entiendo porqué su hijo tiene esa sonrisa tan encantadora.


    —¡Serás puñetero! ¡¿Por qué le has contado a tu padre lo de los pantalones?! —le pregunto bajito a Pablito.


    —Por si no lo sabes, Jaime es su hijo mayor. Yo vine unos minutos después.


    Cuando vea a su hermano se va a bajar los pantalones pero para arrearle en el culo.


    Su padre le da las llaves de la furgoneta y nos vamos de allí. El padre de Pablo es grandullón, pero tiene cara de buena persona. Igual que su hijo. Cuando hemos estado en la agencia, he podido comprobar que padre e hijos son muy parecidos. Y que Fernando, tiene el mismo carácter amable que Pablo.


    Llegamos al centro comercial, en concreto a una tienda que empieza por i, y acaba en kea. Pablo me sujeta de la mano y así, nos paseamos por todo el pasillo. Llegamos a la sección dormitorios. Cualquiera que nos vea se pensará que somos una joven pareja que va a escoger su lugar de diversión.


    —¿Qué tipo de cama te gusta? —le pregunto.


    —Me gustan las de hierro, así, puedo jugar —me dice pícaro.


    —¡¿Jugar?!


    —Sí, aparte de dormir, me gusta hacer otras cosas en la cama —me murmura el muy pervertido.


    —Eres un poco guarrete, ¿lo sabías?


    Pablo se ríe, me coge de la cintura y me planta un beso en la mejilla. Continuamos con nuestro recorrido por las camas y empezamos a catarlas. Pablo se para en una estructura de hierro forjado en color negro y acaricia el cabezal.


    —Me gusta ésta. ¿Te atreves a meterte en la cama conmigo? —me dice al oído.


    —¡Claro que sí! —le contesto sin pensarlo.


    Ambos nos tumbamos sobre el colchón y Pablo ocupa la mayoría de él. Esta cama es pequeña, debe ser de metro treinta y cinco y él, como mínimo necesita una de metro y medio. ¡Joder, si es que con el cuerpo que tiene, no cabe en cualquier sitio!


    —Esta cama es pequeña —le digo al girar mi cara hacia su lado.


    —¡Lo ves! Por eso quería que vinieras.


    —¿Para saber si cabe una tía en tu cama? —le digo graciosa.


    —No, para comprobar si tú y yo cabemos.


    Me responde eso ¡y se queda tan fresco! Yo me pongo con un sofoco que para qué, y soy incapaz de cerrar los ojos, que se me han quedado abiertos como platos. Pablo se ríe y se levanta de la cama. Da la vuelta y me tiende las manos para ayudarme a levantarme.


    —Vamos a probar otra.


    Vuelve a cogerme de la mano y paseamos entre camas. Encuentra otra, que a simple vista parece más grande. Se tumba y me invita, con unos toquecitos en el colchón, a que lo acompañe. Pero me siento intimidada, aunque al final, acepto. En esa cama estamos algo más anchos.


    —¿Qué te parece esta?


    —Creo que esta medida es perfecta, aunque el colchón, es lo más incómodo que he probado en la vida.


    —Tienes razón —me dice con una sonrisa—. ¿Vamos a por otro? —Asiento con la cabeza.


    Bueno, la estructura ya la tenemos. Veo como Pablo anota en una hoja que ha cogido antes, en la entrada, el número de pasillo y de sección donde se encuentra el material que va a comprar. Me quedo mirándolo como un pasmarote y, la verdad, es que es un chico guapo, guapo. Qué suerte la que comparta esa cama con él.


    Vamos tocando los colchones, y encuentro uno que parece cómodo. Le digo a Pablo que venga para que se tumbe conmigo. Me siento en el colchón y al tumbarme, me doy la vuelta y me encuentro en la cama con otro tío.


    —¡Joder! —digo asustada y me caigo por el lateral, dejándome el culo en el suelo.


    —¡Perdone señorita, no quería asustarla! —me dice el hombre, que ha aparecido a mi lado para ayudarme a levantarme.


    —¡Qué susto me ha dado! Creí que era mi…


    —¿Su novio? —El hombre inclina la cabeza hacia el lado— Si su novio es ese rubio que se está riendo, yo de usted, cambiaba de pareja.


    Miro al personaje al que hace referencia el señor y, efectivamente, ese rubio que se está partiendo el culo, es Pablo. Le doy las gracias al amable señor que me ha levantado del suelo, y voy directa hacia mi gracioso compañero, que no deja de sonreír.


    —Bombón, te acuestas con cualquiera —me dice riéndose.


    —¡Serás capullo! —le arreo un manotazo en el brazo.


    —¡Ay, ay! Vale, no te enfades, era una broma.


    Pero no deja de reír y yo, le miro furiosa mientras paso mis manos por mis nalgas. Qué daño me he hecho. Pablo, que me mira, va frenando poco a poco su ataque de risa, hasta que al final, solo queda en sus labios una tenue sonrisa.


    —¿Te has hecho daño?


    —¿Tú qué crees? —le gruño.


    Me coge la cara con ambas manos y me mira serio.


    —Lo siento.


    —No pasa nada, estoy bien —le dijo todavía molesta—. ¿Por qué no pruebas ese colchón? Yo creo que es bastante confortable.


    Pablo me da un beso en la frente y se va hacia donde le indico. Va a probar el colchón maldito. Yo, por si acaso, no le acompaño. Me mira y levanta el dedo pulgar de su mano derecha.


    —Es el colchón ideal —me dice al acercarse a mí con esa sonrisa tan provocativa que lo caracteriza.


    ¡Dichosa sonrisa!


    En la hoja de antes, vuelve a apuntar los datos del colchón, y ya, vista las opciones, nos vamos a por la compra. Bajamos a la planta de abajo, donde está lo que sería el almacén de todos los productos vistos en la tienda, y vamos directos a los pasillos que nos interesan. Mientras yo sujeto el carro, Pablo coge de las estanterías las cajas con la cama, que parece que va por piezas. Eso sí, no puedo evitar dejar de mirar a Pablo, que se ha quitado la chaqueta, y que, cada vez que coge una caja, se le marcan todos los músculos del brazo y del pecho. ¡Joder!


    Estructura, colchón, somier, algún juego de sábanas…el carro de la compra está a tope. Pasamos por caja y la cajera le sonríe a Pablo. Creo ver un pequeño atisbo de sonrojo en su rostro. ¡La cajera se ha sonrojado! Pero Pablo, es inmune a ella.


    Metemos las cosas dentro de la furgoneta, o mejor dicho, Pablo las mete, porque yo con el juego de sábanas, es para lo único que tengo fuerzas.


    —¿Te importa si dejo estas cosas en mi casa? —me pregunta cuando pone la furgo en marcha.


    —No, para nada.


    Me sonríe y fija la mirada en la carretera. Voy a ir a casa de Pablo, por primera vez. No tengo ni idea de donde vive, pero enseguida lo descubro. En la otra punta de la ciudad.


    —Perdona por el desorden, pero apenas hace una semana que estoy aquí y no he tenido mucho tiempo de arreglar todo esto —me explica cuando entramos en su casa. La verdad es que parece un campo de batalla.


    Observo el hogar del bombero. El comedor tiene lo básico, mueble, sofá, mesa y sillas. Todo muy austero. El piso tiene un baño, amueblado y cocina equipada. Por el pasillo veo también una habitación totalmente vacía. Una segunda habitación, igual que la primera. Y la tercera, con un armario empotrado y un colchón en el suelo, que, me imagino, es donde duerme Pablo.


    —No pasa nada.


    Pablo retira el colchón del suelo y pone las cajas. Las empieza abrir.


    —¿Te molesta si monto la cama? Así la tengo lista para esta noche.


    —No, claro que no.


    —Bien, pues ¿puedes traerme la caja de herramientas, por favor? Está en la cocina.


    —¡Marchando, señor mandón! —le digo con burla.


    Dejo a Pablo sonriendo en la habitación y voy a por la caja de herramientas. La encuentro enseguida, y al cogerla, casi me rompo la espalda. ¡Joder cómo pesa! La agarro con las dos manos y voy balanceándome hasta el cuarto.


    —Noa, vas a hacerte daño —me dice al verme cargar con la caja. Se levanta y me la quita de las manos—. Podías haberla traído empujándola con el pie.


    —¿Y ahora me lo dices?


    —Gracias. —Y me besa en la mejilla.


    ¡Mira que es besucón! Pero me encantan los besos de Pablo.


    Pone la caja en el suelo, la abre y empieza a sacar herramientas. Se arrodilla en el suelo, con la espalda arqueada hacia adelante. Y le veo el culo. Ese culo armonioso, perfecto, capta toda mi atención. Se le ha bajado el pantalón, le veo la cinturilla de los calzoncillos blancos, que son de marca, la hucha, cómo no, y no tiene ni un pelo. ¡Joder que culito tiene el bomberoooo! ¡Me entran unos calores!


    —¿Me ayudas con las herramientas?


    —¡¿Qué herramienta?! —contestó abochornada.


    —Las de la caja —me dice y me mira con el entrecejo fruncido—. ¿Te pasa algo? ¿Tienes calor? Estás roja.


    ¡Si tengo calor dice el jodío!


    —¡Ah! Sí claro, las de la caja.


    Me pongo a su lado y sigo sus instrucciones. Intento calmarme un poco pero me está resultando algo verdaderamente complicado. Entre el culo, los músculos que tiene y que se va quitando camisetas porque le entra calor, a mí, me va a dar algo.


    Al cabo de un buen rato, termina con el montaje de la cama. Y con mi sufrimiento. Respiro aliviada, pero todavía queda lo peor.


    —Voy a darme una ducha rápida. Espérame aquí.


    Se levanta y se esconde tras la puerta del baño. Tengo unos pocos minutos para calmar mi estupor y, sobretodo, mi entrepierna. Este hombre está intentando volverme loca. Primero los músculos, luego el culo y ahora, el cuerpo entero. Ya sé que Pablo es solo un amigo, pero hace tiempo que no veo a un hombre…


    —¿Tienes planes para comer? —me pregunta Pablo al salir de la ducha ¡Con una toalla atada a la cintura! ¡Joder, joder, joder!


    —Lo cierto es que no —contesto con un sofoco tremendo. Creo que voy a necesitar su manguera para calmarme—. ¿Quieres venir a casa a comer? Estaremos solos.


    ¡¡¡¿Qué le acabo de preguntar?!!!


    —Estaba deseando que me lo pidieras —me dice sonriendo.


    Se acerca a su armario y coge una camisa. Yo decido esperarlo en el salón, para evitar males mayores. O para ser más explícitos, para evitarme un mal mayor. Me paseo por el comedor, a ver si me relajo un poquito. Aparece al rato, vestido guapísimo, sí, pero vestido, que es lo que cuenta.


    Llegamos a casa, y como es de suponer, estamos solos. Pablo se queda en el comedor mientras que yo voy a descalzarme. El bombero se acerca a la nevera, y saca una botella de vino blanco. Me la enseña y le confirmo que puede abrirla.


    —¿Dónde tienes el sacacorchos y las copas?


    —El abridor en este cajón. —Le señalo con la cabeza al susodicho, pues llevo las manos ocupadas con la lechuga y una bandeja de muslos de pavo—. Y las copas creo que en el lavavajillas.


    Lavavajillas. Al salir de casa lo he dejado en marcha, así que supongo que habrá terminado de lavar. De lavar todo lo que hay en su interior. ¡Joder! Antes de que pueda prohibir a Pablo abrir el lavaplatos, me lo veo, que lleva en la mano, una imitación barata de lo que es su órgano viril. Lo observa como si lo estuviera estudiando, no sé si porque es la primera vez que ve algo así o porque lo compara con el suyo. Me mira con esa expresión divertida de empezar a descojonarse vivo, pero se contiene. Y le está costando la vida no estallar.


    —Es un regalo —me justifico muerta de vergüenza.


    —Yo no he preguntado nada —me dice levantando las manos.


    —Por si acaso. Y no te rías.


    Le quito mi pichilla ambulante de las manos y me voy con ella a mi habitación, a dejarla a buen recaudo. Cuando regreso, me veo al bombero con las manos llenas de lechuga, listo para preparar la ensalada. Me coloco a su lado para ayudarlo, y cuando me mira, empieza a troncharse.


    —¡Te he dicho que no te rías! —Le doy un empujón con la cadera.


    —Perdona, Noa, perdona, lo siento. —No debe sentirlo mucho, pues sigue a carcajada limpia.


    Me cruzo de brazos y lo miro con el ceño fruncido, esperando a que termine su sesión de humor. Estoy roja como un tomate. Pablo, que se percata de mi estupor, coge y me abraza, pero no le devuelvo el abrazo. Sigo mosqueada. Espero que no me esté imaginando con el aparatejo ese entre mis piernas.


    —Vale, ya está. Lo siento —me dice cuando deja de abrazarme—, pero si necesitas algo así, me lo puedes decir, que yo tengo uno fijo. —Y vuelve a reír.


    —¡Mira que eres capullo! —le atizo una palmadita en el culo. Culo que, por cierto, tiene fuertote y bien puesto.


    Dejo que siga riéndose mientras que preparo la comida. Como ve que no le hago caso, se pone más serio y se dedica a ayudarme. Observo a Pablo, y me observo a mí misma. Y me gusta esta escena, de los dos juntos. Sonrío.


    Mientras que yo acabo de darle unos toques mágicos a la comida, Pablito va poniendo la mesa. Nos sentamos alrededor de ella y comenzamos a comer. Hablamos de cosas triviales, pero yo saco un tema un poco doloroso para él, y lo hago con suavidad, pues no quiero que Pablo se sienta intimidado. Le pregunto por su madre y me explica que murió de cáncer hace ya tres años y medio.


    —Lo lamento muchísimo —le digo y sujeto sus manos con las mías. Él me las aprieta con ternura—. Y tu padre, ¿cómo lo lleva?


    —Bueno, él quería muchísimo a mi madre y al principio fue muy duro, pero tiene que rehacer su vida. De hecho, conoció a una mujer fantástica y estuvieron unos meses juntos, hasta que mi padre rompió la relación.


    —¿Qué les pasó? —pregunto metiéndome donde no me llaman.


    —No lo sé seguro, pero creo que mi padre se enamoró de esa mujer y le dio miedo.


    —Eso suele pasar.


    —Sí, cómo a ti, que te da miedo sentir. —¡Joder! no me esperaba ese comentario.


    —No compares lo que le pasó a tu padre con lo que me ocurrió a mí. Seguro que si a tu madre no le hubiese pasado nada, ellos seguirían juntos —le digo con recelo.


    —De eso estoy seguro, pero le asusta enamorarse otra vez, por si le pasa lo mismo. Igual que a ti.


    Me quedo mirándolo a esos ojos verde oscuros que me observan con intensidad. Sin decirle ni una sola palabra más, solo con mi mirada, le digo que lo que dice es cierto. Se lo comenté en la cena, y sigo opinando lo mismo. No soy capaz de confiar en un hombre al cien por cien, no soy capaz de abrirme de nuevo a alguien. No soy capaz de lanzarme de cabeza a una historia que esté plagada de mentiras.


    —Y a ti Noa, ¿qué te pasó? ¿Qué te hizo tu ex?


    —Confié en alguien que no me quería —balbuceo sincera y tomo carrerilla para explicarle mi desastroso cuento de hadas—. Sabes, le perdoné sus mentiras una vez. Qué idiota, ¿verdad? Encontré un tanga, minúsculo, bajo la cama. Se había follado a una tía en nuestra cama y luego, por la noche, se acostó conmigo. Le pedí que me explicara aquello, y ya te puedes imaginar lo que me dijo.


    —Que fue un desliz, que no volverá a pasar —añade Pablo—. Me suena.


    —Exacto. Y lo perdoné. Pero hubo otra vez y esa, ya no pude más. Me encontré a mi marido y a su amante en el jardín. ¡Y encima era otra diferente! No era la propietaria del tanga, era otra —exclamo—. Y me separé.


    No añado nada más y Pablo tampoco. Me levanto de mi asiento y me retiro con mi plato a la cocina. Allí me quedo pensando en lo que acabo de contarle a Pablo. Me ha sido sencillo expresarme con él a mi lado. Y es extraño, pero el hecho de contarle lo que me pasó, me ha liberado un poco. Pero sigo dándole vueltas. Pablo es un hombre y tal vez, él pueda ayudarme a entender.


    Así que cuando entra en la cocina, me quedo plantada frente a él y lo avasallo a preguntas.


    —¿Por qué no me quiso? ¿Qué fue lo que hice para que no me quisiera? ¿Qué tenían esas mujeres que no tenía yo? ¿Qué hice mal?


    Pablo me mira asustado y deja sus cosas en el fregadero. Se acerca a mí y me acaricia las mejillas. Ese roce, el tacto de Pablo, me hace caer hasta el fondo de mi amargura y rompo a llorar.


    Pablo me acoge en su pecho y me abraza con fuerza, pero es tierno en su abrazo. Me besa la sien y deja que mi malestar salga hacia el exterior. No me dice nada, permanece en silencio todo el rato que estoy acurrucada en su cuerpo. Solo se dedica a ofrecerme ese hombro sobre el que llorar. Y a acariciarme. Y a besarme en el pelo.


    Me lleva en brazos hasta el sofá y allí me quedo sentada en su regazo. Mis ojos deben de haber quedado secos, porque pocas lágrimas brotan ya de ellos. Levanto la cabeza y miro al bombero, que me sonríe cariñosamente.


    —¿Mejor?


    —¡Joder! —digo tapando mi rostro con mis manos—. Lo siento Pablo, pensarás que soy una estúpida.


    —Sí que pienso que eres una tonta —me dice cuando aparta mis manos—, pero porque sigues dejando que tu pasado te importe demasiado. Tú no hiciste nada malo, Noa, no pienses eso. La única persona que erró fue tu ex al dejarte marchar. Él es el auténtico estúpido.


    —Te agradezco que me subas los ánimos.


    —Te digo la verdad, lo que veo. Y lo que veo es que eres una persona extraordinaria, buena, maravillosa y con la que paso unos ratos muy agradables. Me haces reír, bombón.


    —Al final, me acostumbraré a que me llames bombón —digo con una trémula sonrisa.


    —Pues acostúmbrate. —Pablo recoge un mechón de mi pelo y lo coloca detrás de la oreja.


    —Gracias por estar a mi lado.


    —Siempre que quieras, aquí estaré —me dice y me da un beso en la nariz. Me gusta esa respuesta.


    —¿Te apetece quedarte conmigo y vemos una peli? —le pregunto, esperando que la respuesta sea un sí.


    —Vale. Tú dime donde las tienes que elijo yo.


    —Toni las guarda en ese armario de ahí. —Le señalo con el dedo el mueble—. Pero, por favor, no escojas ninguna romántica.


    Pablo asiente con la cabeza, se levanta y me deja sobre el sofá. Abre la puerta del pequeño armario, donde mi amigo guarda las películas. Veo que empieza a mirarlas y se para en una. Me la enseña.


    —¿Te vale una porno? ¡No veas el arsenal que tiene tu amigo montado! —Ríe.


    Me río yo también y voy a rescatar a Pablo, que se ha quedado atontado mirando las carátulas de las películas sin diálogos. Al final escojo yo, y se la doy a Pablito para que la ponga en el dvd mientras preparo unas palomitas. Regreso al salón, con el bol y dos cervecitas.


    Se me cierran los ojos a la media hora de película.


    

  


  
    Capítulo 5.


    —Noa, despierta.


    Un leve zarandeo acompaña a esa voz susurrante, que me pide algo que no puedo hacer. Me pesan horrores los ojos. Ordeno a mis párpados que se despeguen y me hacen caso.


    —Hola Clarita —le digo con voz somnolienta y con las legañas pegadas en mis ojos.


    —Darling, por dios, ¡qué susto nos has dado! —exclama mi amiga al sentarse en el borde de la cama.


    —¿Qué ocurre? —pregunto, y me despierto de golpe.


    —Llevas durmiendo diecisiete horas. ¿Te encuentras bien? ¿Estás enferma?


    —¡¿Diecisiete horas?! ¡Joder! —Me siento en la cama con la espalda apoyada en la pared—. ¿Dónde está Pablo?


    Me acuerdo repentinamente de él. Lo último que recuerdo es que estábamos en el sofá, viendo una peli.


    —Se quedó contigo hasta que llegamos por la noche, luego se fue. Me dijo que hoy trabajaba y que no podría verte.


    —¡Pobre Pablito! —me lamento y tapo mi cara con las manos—. ¿Cómo pude quedarme dormida?


    —Eso mismo me pregunto yo. —Clara se levanta de la cama y me observa con los brazos en jarra—. Tienes la casa para ti sola, a un bombero cañón todo enterito para ti, y lo único que se te ocurre hacer, es quedarte dormida. Desde luego que es para darte de hostias.


    —¡Cuánta razón tienes, Clarita de huevo! —digo al levantarme.


    —¡Pues claro que tengo razón! ¿Cuándo piensas dejar que te enseñe a utilizar su manguera?


    Hago caso omiso al comentario calenturiento de mi amiga, porque si me pongo a pensar en Pablo, en su sonrisa, en su cuerpo, voy a tener un mano a mano con el mini bombero. Ahora, lo que me importa es coger mi móvil e intentar localizar a Pablo para disculparme. Como mínimo, le debo eso. Clara me ha dicho que estaría hoy trabajando todo el día, pero voy a intentar hablar con él. Marco su número, pero suena varias veces y sale el contestador. Nada, cuelgo sin dejarle ningún recado.


    Me siento mal y me enfado conmigo misma por haberle hecho esto. Decido pasarme por el parque de bomberos. Me dijo que trabaja en el que se encuentra en el barrio del Sol, en el centro de la capital, así que me toca coger el bus. Voy derecha al armario y me visto con lo primero que encuentro, unos pantalones vaqueros y un jersey. Me atuso el pelo en el baño y vuelvo a mi habitación a por el bolso. A todo esto, mi amiga está sentada en mi cama, observándome con todo detalle. Y menos mal que lo hace, porque si no es por ella, salgo de casa con las zapatillas.


    —Gracias, Clarita, no sé qué haría sin ti.


    —¿Vas a decirme adónde vas?


    —Voy a ver a Pablo.


    —¡¿Al parque de bomberos?! Espera que voy contigo, que en la vida he visto a tanto semental junto.


    —De eso nada, tú te quedas aquí con tu maridito —le digo con una sonrisa.


    —¡Desde luego, vaya amiga estás echa! —dice sollozando—. ¿Por qué no quieres que vaya? Quieres al mangueras para ti sola, ¿verdad? Por eso no quieres que te acompañe.


    No, no quiero que venga conmigo porque sé que me la va a liar, se va a quedar babeando y enganchada al camión de bomberos y al final, voy a tener que pedir ayuda a Pablo para sacarla de allí. Y no, no quiero que me acompañe porque necesito ver a Pablo, aunque sea solo un ratito. No sé qué me pasa, pero me he acostumbrado a su compañía, a hablar con él y es como si me hiciera falta ese trocito diario del bombero.


    —Te gusta un poquito —me dice Clara haciendo el gesto de separar el dedo pulgar e índice.


    —Eres muy pesada con ese tema.


    —Te conozco de hace veinte años, Noa y a mí no me la pegas —me dice con un tono de advertencia.


    —Pablo es un buen chico y me gusta estar con él. Es lo único bueno que me ha pasado desde que regresé.


    —¡Vaya, muchas gracias por la parte que me toca! —me espeta indignadísima—. Te largas a más de diez mil kilómetros de casa con el gilipollas de tu ex, que mira que me gustaba poco, y vuelves, te acojo en mi casa y lo único bueno que te ha pasado al regresar, ha sido conocer a ese bombero que está que quita el sentido. —Resopla—. Hay que ver, si es que tienes razón.


    Mi amiga Clara es un caso. Está casada con un hombre maravilloso, pero eso no le quita que pueda poner sus ojos en otros machotes. Eso sí, solo los ojos.


    Nos conocimos en el instituto y desde entonces, somos amigas. Cuando éramos más jóvenes, tuvimos nuestros más y nuestros menos, pero siempre lo solucionábamos. Es una tía estupenda y muy indispensable en mi vida.


    Me marcho de casa y no veo a Toni por ningún sitio. Debe de estar sobando todavía. Clara me ha dejado las llaves de su coche, así no tengo que coger el bus y no tardaré tanto en llegar.


    Ya de camino, pongo la radio y me salta un cd que mi amiga tiene puesto. Es un cd de Efecto pasillo y suena la canción no importa que llueva. Y me pongo a cantar.


    


    “No importa que llueva, si estoy cerca de ti,


    la vida se convierte en un juego de niños cuando tú estás junto a mí.


    Si hay nieve o si truena, si estoy cerca de ti, naranaranana…..”


    Esta canción me alegra la mañana. Cuan cierta es esa frase que se dice de que la música amansa a las fieras. No es que yo esté de mal humor, pero sí que me encuentro algo más animada que cuando llegué a Madrid. También he de reconocer que la charla con Pablo en la cena y el poder despejarme de mis tormentos la tarde anterior, me han sentado bien. Y todo se lo debo a él, por estar a mi lado. Motivo por el cual debo darle las gracias.


    Llego al centro, y tengo que dejar aparcado el coche casi a cinco manzanas del parque de bomberos. Ha sido una locura venir hasta aquí en vehículo particular. Mientras camino hacia mi destino, me fijo en lo mucho que ha cambiado mi ciudad en estos años. Es casi una desconocida para mí, pero a la vez, todo me es muy familiar.


    Veo a lo lejos el edificio donde trabaja Pablo, y una sonrisa aparece en mis labios. Espero que se encuentre allí y no haya salido a hacer ningún rescate, o a apagar un fuego. Aunque creo que el fuego lo tiene justo enfrente.


    Cuando llego casi a la puerta, veo que en la acera opuesta hay un banco, y en él, sentadas tres abuelas, que comen pipas y no dejan de mirar a los bomberos, que por lo que consigo ver, están revisando el material del camión.


    —Jovencita, ¿también has venido a ver a los fogosos estos? —me dice una de las mujeres.


    —¿Fogosos? —le digo aguantándome la risa.


    —Esto es mucho mejor que ver cine de barrio —dice una de ellas.


    —¡O que ir a misa! —exclama una segunda mujer y no me queda más remedio que reír —. Chusita, echa tu culete para un lado y déjale un sitio para esta jovenzuela.


    Decido quedarme con ellas un ratito y admirar las bellas vistas. Cruzo la calle y me siento en un extremo del banco, junto a las tres mujeres y me ofrecen pipas. Las acepto encantada.


    —Y bien, señoras, ¿cuál de esos ardientes hombres es su favorito? —me atrevo a preguntarles mientras me meto un fruto seco en la boca.


    —Si yo tuviera treinta años menos, el moreno no se me escapaba —me confiesa una.


    —A mi me deja parada el corazón el calvito ese que lleva el martillo a cuestas —me dice la otra—. Soy capaz de meterle fuego a mi casa para que me rescate.


    Nos reímos las cuatro de la ocurrencia de Chusita. Desde luego que hay que joderse, cómo está la vejez.


    —Hija, pues para mí, el mejorcito de todos es el rubito ese que acaba de bajarse del camión. ¡Qué músculos que tiene!


    Me fijo en el rubio que la tercera mujer ha mencionado. Y me doy cuenta de que está loquita por Pablo. Se ha bajado del camión de un salto, con manguera incluida enrollada en su hombro. Lleva una camiseta de manga corta y todo se le marca. Y el pantalón del uniforme…madre del amor hermoso ¡qué cuerpo tiene! No me extraña que estas mujeres se pasen el día aquí, si estas vistas son mejores que las del Rockefeller Center.


    Pablo vuelve de no sé dónde y gira la cabeza hacia donde estamos nosotras. Se queda parado y puedo ver que una sonrisa se manifiesta en sus labios.


    —Hola Noa —me saluda alzando una mano.


    —Si me disculpan señoras, tengo algo que hacer.


    Me levanto del banco y las dejo a todas con la boca abierta. Pobre mujeres. Me acerco hasta donde está Pablo, que me espera con las manos en los bolsillos.


    —Qué sorpresa tan agradable —me dice y me besa en la mejilla —. ¿A qué debo este honor?


    —Pues ya ves, haciendo compañía a vuestras cheersleaders —le digo indicándole con la cabeza a las susodichas. Pablo ríe.


    —Esas son, Francisca, Chusa y Matilde.


    —¡Vaya, qué confianzas! —exclamo graciosa.


    —Bombón, es que levantamos pasiones —me susurra al oído—. Y bien, ¿qué tal estás? Ayer te dormiste enseguida, así que no voy a preguntarte qué te pareció la peli.


    —Por eso mismo estoy aquí. Siento haberme quedado dormida y que te marcharas sin apenas darme cuenta.


    —No tienes que disculparte por eso. —Pablo me mira a los ojos con una sonrisa y me acaricia el pómulo—. Estabas muy guapa dormida, a pesar de los ronquidos.


    —¡¿Ronquidos?! ¡Yo no ronco! —le digo con los brazos en jarras.


    —¡Oh, sí, ya lo creo que sí!


    —No ronco.


    —Vale, pues respiras fuerte.


    —¡Eso es lo mismo! —le digo con un falso enfado.


    —Eres una bella durmiente muy atractiva. Aunque ronques.


    Y empieza a reírse delante de mis narices y yo, le doy un manotazo en el brazo. No es la primera persona que me dice que hago ruiditos al dormir, pero no puedo admitir tal cosa.


    —Pablo, de verdad que me sabe muy mal lo de ayer. Y también he de agradecerte que fueras mi paño de lágrimas. ¡Joder, me viste en todo mi esplendor!


    —No me importó que me moquearas la ropa, pero sí que te consideres la culpable de todo. No vuelvas a decir algo así y mucho menos, a sentirte que no eres nada.


    Pablo me acaricia los brazos y sube sus manos por mi cuello, hasta rozar mi cara. Sus dedos se quedan jugueteando en mis mejillas y sus ojos, se hunden en los míos.


    —¡Uribe, que tienes encandiladas a la tercera edad! —Un chico se acerca a nosotros. Es el moreno que vuelve loca a una de las ancianas. Y la verdad es que no me extraña—. ¡Vaya, esta no está en el asilo, y encima es nueva!


    —Cosme, esta es mi amiga Noa. —Pablo se gira y me mira—. Noa, este es mi compañero Cosme.


    —Encantado de conocerte, Noa. —Cosme se acerca a mí y me da dos besos—. No sabes lo pesado que está Pablo contigo; que si Noa por aquí, Noa por allí…


    —¿A sí? ¿Tan pesado es? —pregunto divertida.


    —No sabes cómo es cuando algo le importa.


    Me quedo mirando a Pablo, sorprendida por las palabras que su amigo ha dicho. Él me mira con una leve sonrisa en sus labios.


    Un ruido atronador nos hace volver a la tierra.


    —¡Vamos chicos, tenemos un aviso! —grita el calvito, el tercero en discordia de las abuelas.


    —Noa, me ha gustado conocerte. Espero que volvamos a vernos. —Cosme se despide y entra corriendo hacia el interior del edificio.


    Pablo me da un beso en el rostro y se marcha corriendo, igual que su amigo. Pero antes de desaparecer de mi vista, se gira y me guiña un ojo. Sonrío y me quedo atontada mirándolo mientras se aleja. He visto a Pablo con traje, con ropa informal, en calzoncillos y con el uniforme. Y no sé elegir con qué está más guapo…con poca ropa, sin duda.


    El camión de bomberos aparece a mi espalda, y veo que Pablo me saluda con la mano. Le devuelvo el saludo y me marcho de allí. Cuando paso por al lado de las abuelas, éstas me sonríen abiertamente y se van por el lado contrario al mío.


    Llego a casa y me encuentro sola para comer. Clara y Toni han ido a casa de la hermana de éste, a celebrar su cumpleaños. Decido bajar al chino de la esquina y pido un menú para dos, aunque es solo para mí. Cuando termino de comer, me doy una ducha y cuando llego a mi habitación y saco unas braguitas, veo que debajo de éstas, está mi mini bombero. Lo saco y me lo quedo mirando. Me tumbo en la cama con él entre mis manos. Lo miro, lo remiro y lo vuelvo a mirar por todos lados. Parece bastante inofensivo, pero eficaz. Me quedo pensando en que todavía no lo he utilizado. Y estoy sola en casa y la imagen de Pablo, vestido de uniforme, con la ropa marcada en su cuerpo, su torso musculado, su culo perfecto, su amigo fijo destacando bajo sus pantalones…


    —¡Joder! —grito cuando lo noto en mi interior.


    Empiezo a moverlo sin apartar a Pablo de mi mente. No dejo de imaginarme que es él el que está conmigo, el que se divierte entre mis piernas, el que me está haciendo perder el sentido…y lo pierdo. Y me quedo bien. Muy bien.


    Resoplo cuando termino. Nunca había pensado que una cosa como esa me dejara relajada, aunque como un tío de carne y hueso, desde luego que no es. Pero, ¿por qué me he imaginado a Pablo? ¿Por qué no he pensado en un cantante o en un actor buenorro? Pablito la verdad, es que está tremendo, de muy buen ver, he de reconocerlo, pero querer que esté conmigo, compartiendo cama, me resulta extraño.


    Me vuelvo a la ducha.


    Clara y Toni vuelven de su comida familiar justo cuando estoy preparando la cena. Me cuentan cómo lo han pasado y yo, les explico que tal me ha ido el día, a excepción de mi momento íntimo. También les detallo qué tal me fue con Pablo ayer, en la cata de camas, omitiendo, claro está, mi sofoco interno.


    —Fíjate Toni, la que no quería meterse en la cama con el bombero.


    —No me he metido con él en la cama —le digo calmada.


    —Pero de ahí, a que lo hagas, es cuestión de tiempo —me dice Toni, que se levanta y lleva los platos a la mesa.


    —¿Qué quieres decir con eso? —le pregunto cuando vuelve a la cocina.


    —¡Ay, Noa! —suspira—. Cómo bien sabéis las mujeres, los hombres, somos muy tontos a la hora de darnos cuenta de que a una chica le gustamos, pero, cuando es al revés, ponemos toda la carne en el asador.


    Me quedo mirándolo con cara de no acabar de entender muy bien lo que me quiere decir. Miro a mi amiga, que me está sonriendo de oreja a oreja.


    —A ver, Arguiñano, explícate mejor.


    —¡Noa, por dios! ¡Hay que dártelo todo mascado! —exclama Toni y nos vamos todos a cenar.


    —Darling, lo que mi marido está intentando decirte es que, este mangueras es peligroso, y está intentando llevarte a su terreno —me dice Clara con sorna.


    —¿Llevarme a su terreno?


    —A la cama, al lecho, al catre, llámalo como quieras, pero te está buscando.


    —A ver chicas, si nos entendemos. —Toni pone un poco de paz—. Noa, a Pablo le gustas y te está mandando señales.


    —¿Pero qué tonterías estás diciendo? Pablo solo es amable conmigo, nada más.


    —¡Sí claro! Por eso sale a cenar contigo, te pide que lo acompañes a buscar cama…


    —Y te coge de la mano, te besa, vale, en la cara, pero es cariñoso contigo —la interrumpe su marido—. Que sepas, que yo no hago eso con mis amigas.


    —¡Ni que me entere! —le grita su mujer —¡Solo me faltaba eso! ¡Con lo sueltito que eres tú con tus amigas!


    Toni y yo nos reímos, pero Clara no le encuentra la gracia y reímos más. Desde luego, que es un caso. Esta mañana estaba como loca por acompañarme al parque de bomberos y ahora, si su marido le da un beso a una de sus amigas, es capaz de cortarle las pelotas. Aunque la entiendo. Creo que hace un tiempo, tuvo un rifirrafe con una de esas amigas.


    Terminamos de cenar y me quedo recogiendo todo, mientras que la parejita se va directa a la cama. Espero que a dormir, porque no me apetece nada irme a la calle. Cuando dejo la cocina recogida, me voy al baño. Me miro en el espejo. ¿Cómo voy a gustarle a Pablo? No soy una chica guapa, graciosilla tal vez, pero nada del otro mundo. Tengo los ojos marrones, el pelo castaño, estatura media, y de huesos anchos…en fin, más tipical spanish que la tortilla de patatas. Es una tontería pensar que Pablo me encuentra guapa, aunque yo a él, últimamente lo encuentro irresistible. No sé con qué tipo de mujeres ha salido, ni cómo era su ex, pero viéndolo a él, lo más seguro es que sus parejas hayan sido mujeres que dejan tuertos a los hombres por mirarlas desde cualquier perspectiva.


    Pablo solo es un amigo. Nada más.


    Salgo del baño y voy directa a mi habitación. Enciendo la luz y me siento en la cama y abro el cajón de la mesita de noche, donde vive mi mini bombero. Lo saco y pienso que podría trabajar un poquito esa noche. Podría darme un poquito de vidilla.


    Un pum, pum, pum en la puerta, hace que mi amigo se me caiga de las manos y aterrice bajo la cama. Joder, qué oportuno.


    —Noa, ¿estás dormida?


    —No —le contesto a Clara, que ha asomado la cabeza a través de la puerta.


    Me agacho y estiro el brazo para recoger a mi bomberito.


    —¿Qué haces?


    —Se me ha caído tu juguetito —le digo cuando consigo alcanzarlo—. Ya lo tengo.


    —¡Uy! ¿No me digas que estabas con eso? —me pregunta sonriendo.


    —No me has dejado. —Guardo en su sitio a mi amigo—. Bueno, ¿qué pasa?


    Clara se sienta a mi lado, en la cama.


    —¿Qué pasó ayer en casa del mangueras?


    —Nada.


    —Mira Noa, entiendo que delante de Toni, te de vergüenza explicar ciertas cosas, pero a mí no me da reparo escucharlas. Así que, desembucha.


    —No tengo que explicarte nada porque no pasó nada. —Me tumbo en la cama y Clara, me sigue.


    —Darling, cuando has contado que subiste a su casa, lo has hecho como de carrerilla. Y te has sonrojado. No me la pegas —me dice burlona.


    —¡Joder Clarita, ni que me hubieras parido! —La puñetera, que bien me conoce—. Pues pasó, que estuve a punto de tener un orgasmo con solo mirarlo.


    —¡¿En serio?! —Los ojos de mi amiga están abiertos como platos—. Explica.


    Le cuento como me fue el caluroso día de ayer.


    —Te podría haber dado un infarto, lo sabes ¿no? —me cuenta al finalizar mi relato.


    —Te aseguro que me dio, porque lo único que me palpitaba era mi entrepierna.


    Las dos nos reímos. Y yo, lo hago ahora, pero joder, que mal lo pasé.


    —¿Sabes que me ha pasado? —Clara niega con la cabeza—. Pues que esta tarde, estaba animada y me he divertido con el mini Pablo, a la vez que pensaba en él.


    —¡Por dios, no me cuentes tus intimidades! —me dice con un mohín de asco—. Pero me interesa mucho eso de Pablo... ¿así que piensas en él cuando te alegras? Interesante —vuelve a decirme, dándose unos toquecitos con su dedo en la barbilla.


    —Es que entre lo de ayer, y lo de hoy, cuando lo he visto con el uniforme, me ha dejado malísima. Si tú lo hubieras visto, se te habrían caído las bragas al suelo.


    —En todo caso el tanga, pero como no me has dejado ir contigo —me dice irónica. Y me rio—. Pero vamos a lo provechoso, ¿me estás diciendo que te gusta? —me pregunta con tono intrigante.


    —¿Se puede? —Toni asoma la cabeza tras la puerta. Lo invito a entrar—. ¿Habéis terminado de cascar? Lo digo porque necesito a mi mujercita.


    —¡Has visto, ahora me necesita! —dice incorporándose de la cama—. He estado un rato, pavoneándome delante de él, pero no me ha hecho ni puñetero caso.


    —Cariño, estaba viendo los resultados de la NBA. —Toni entra en mi habitación y le tiende las manos a Clara.


    Ella se las coge y como señal de paz, Toni le da un beso en los labios. Clara responde muy afirmativamente a esa caricia y me huelo el siguiente capítulo. Pero estoy cansada y no me voy a ir de casa.


    —Buenas noches Noa.


    —Buenas noches chicos. No hagáis mucho ruido. —Me sonríen con una sonrisa traviesa, y antes de que salgan, les digo algo—. Me encanta que seáis mis amigos.


    

  


  
    Capítulo 6.


    A las diez de la mañana, me presento en la inmobiliaria de Fernando. Tengo que seguir buscando un local, y he de encontrarlo pronto. Llevo un tiempo sin trabajar y encima, viviendo en casa de unos amigos. No puedo permitir que sigan cuidando de mí. Estoy segura que la familia de Pablo, encontrara un local que se ajuste a lo que estoy buscando.


    —Buenos días, Jaime.


    —Buenos días, Noa —me saluda el hermano de Pablo y me tiende la mano con su acostumbrada seriedad—. ¿Habíamos quedado?


    —No, no, no habíamos quedado, pero como el otro día solo me enseñaste un local, he pensado que tal vez, podrías mostrarme otro —le digo—. Es que me corre un poco de prisa.


    —Pues lo siento, Noa, pero ahora mismo tengo varias visitas en el despacho. No puedes presentarte sin tener cita y esperar a que te atendamos enseguida.


    ¡Pero mira que llega a ser gilipollas este tío! Vale que no he avisado, pero podría ser un poquito más sutil.


    —Usted perdone, don perfecto —le digo sarcástica—. ¿Está tu padre?


    —Mi padre no está —me contesta con determinación—. Si quieres, puedes esperarlo, pero no sé si podrá atenderte. Igual tiene la agenda ocupada.


    ¡Dios, que ganas me dan de arrearle!


    —Si no te importa, voy a tomar un café aquí enfrente. —Le señalo con el dedo la cafetería. Intento serenarme—. Jaime, quería disculparme contigo por lo del otro día, cuando te dije lo de los pantalones.


    —Fuiste bastante grosera, pero te perdono solo porque me lo ha pedido mi hermano.


    ¡Arrggggg!


    —Pues gracias —le digo un tanto seca—. Cuándo venga tu padre, ¿puedes decirle dónde estoy?


    —Sí, claro —me dice sin apenas mirarme y se enfrasca en sus papeles.


    Salgo de la agencia en dirección a la cafetería que hay al cruzar la carretera. No me quedo sola con esa imitación rancia de Pablo ni harta de vino. Que malas pulgas que tiene.


    Entro en el café y me siento en una mesa que hay cerca de la puerta. Una camarera de mediana edad, viene enseguida.


    —Hola guapa —me saluda— ¿Qué te apetece desayunar?


    —Un café con leche y un croissant de chocolate, por favor.


    —Enseguida te lo traigo. —Y se aleja con una sonrisa.


    Giro mi cabeza hacia la puerta y me fijo en que la morena del otro día entra en la agencia. Jaime se levanta y le da un beso en los labios. Deduzco que esa chica es su mujer, ya que él lleva anillo de casado. No sé si ella tendrá el mismo carácter que él, pero pobre chica, el aguante que tiene que tener con semejante hombre. ¿Será igual de sieso en la cama?


    —Aquí tienes, guapa, tu café calentito que hoy hace un frío que pela —me dice alegre la camarera, que deja mi desayuno sobre la mesa.


    —Muchas gracias, me va venir de maravilla para entrar en calor.


    —Perdona que te pregunte, pero ¿eres nueva en el barrio? No te había visto nunca por aquí y tienes un acento curioso, un spanglish. —Me río.


    —No exactamente. He estado un tiempo fuera y ahora, he vuelto a casa. —Le hago una rápida explicación de mi andadura por tierras americanas.


    —Pues guapa, bienvenida de nuevo a tu hogar. Yo soy Lola, la dueña de este sitio. —Lola se gira para enmarcar su cafetería.


    —Encantada Lola, mi nombre es Noa.


    —Lo mismo digo —me dice—. ¿Así que eres dentista? Pues podrías enseñarme a arrancarle los dientes a algún cliente fanfarrón. —Nos reímos. ¡Vaya ocurrencias que tiene esta mujer!


    —Puedo dejarte algún que otro artilugio para que lo tengas bajo la barra.


    —Cuando quieras, vuelves por aquí y me prestas uno. —Volvemos a reír


    Vuelvo la cabeza hacia la inmobiliaria y en ese mismo momento, veo aparecer a Fernando, que entra en su negocio. Lola también se queda mirándolo.


    —Lo siento Lola, pero tengo que marcharme —le digo al levantarme de la silla, pero creo que no me ha escuchado.


    —Lola, ¿te encuentras bien? —Sigue sin hacerme caso y por eso, la toco en el brazo—. ¿Lola?


    —¡¿Qué?! —dice como saliendo de un trance.


    —¿Estás bien? Te has quedado fija mirando a…


    —Fernando. —Termina ella la frase.


    —¿Lo conoces?


    —Sí, somos amigos, pero hace tiempo que no se pasa por aquí. —Noto que Lola me dice esa frase un tanto melancólica.


    —Pues no te preocupes, que le digo que no muerdes.


    Salgo del comercio de Lola, previo pago de la cuenta, y me quedo intrigada por lo que me ha dicho de Fernando. Quizás se enfadaron hace tiempo y por eso él, prefiere no toparse con ella. No lo sé, pero por lo poco que he podido hablar con Lola, me parece una mujer encantadora y resulta difícil estar a malas con ella.


    —Buenos días, querida Noa. —Es el saludo de Fernando cuando llego a su oficina, que me da dos besos. Igualito que Jaime—. ¿Qué te trae por aquí tan temprano?


    —Buenos días, Fernando. Tu hijo me enseñó ayer un local, y me gustaría saber si podías enseñarme otros que tengas en cartera.


    —¡Por supuesto que sí! —me dice con esa sonrisa que sus hijos han heredado—. Pero primero de todo, ¿has desayunado? Yo me muero por un café.


    —Sí, acabo de hacerlo en la cafetería de enfrente. —Ya que estamos, saco el tema.


    —¿Has conocido a Lola? Hace tiempo que no la veo.


    —Sí, y me ha parecido una mujer muy simpática. Ella también dice que hace mucho que no te dejas caer por su cafetería.


    —Es cierto, pero el trabajo manda.


    Con esa respuesta, creo que Fernando evita hablar del tema, lo incomoda y yo, no voy a insistir. No sé qué habrá pasado entre ellos, pero el padre de Pablo se ha quedado un poco nostálgico.


    Paso con él a una pequeña sala donde, Fernando se prepara un café. Me pregunta si me apetece otro, y yo, se lo acepto. Le explico cómo quiero el local, para qué lo necesito, y del alquiler que más o menos estoy dispuesta a pagar. Pero ese punto siempre se puede negociar.


    Pero no es mi día de suerte. Fernando tiene la agenda ocupada y, de momento, por lo que me cuenta de los locales de los que dispone, son pequeños. Pero me promete que dará con el de mis sueños.


    De pronto, aparece Pablo por la inmobiliaria. Tiene una pinta espantosa, pero las ojeras que lleva a cuestas, no le hacen sombra a su seductora sonrisa.


    —Hola hijo, vaya desastre estás hecho. ¿Una mala noche?


    —Hola papa, hola Noa. —Se acerca a su padre y le da una palmadita en la espalda y a mí y me da un leve beso en la mejilla. Me gusta—. He tenido una noche movidita; un incendio en una nave industrial, un gato que se ha metido, no sé cómo, en una alcantarilla y luego, no podía salir porque había una tubería que se lo impedía. Hemos tenido que romper dicha tubería y no os cuento lo que me ha caído encima. Creo que todavía huelo a mierda y eso que me he duchado. Y encima el puto minino, no hacía otra cosa que arañarme. —Pablo resopla y se sienta en una silla—. Sí papa una mala noche.


    A mí me da por reír al imaginarme a Pablito, ese machote lleno de mierda de pies a cabeza. Su padre se asocia conmigo en las risas y su hijo nos mira entornando los ojos, con incredulidad.


    —Yo no lo encuentro gracioso. —Y volvemos a descojonarnos—. Necesito un café, así que me voy mientras vosotros seguís cachondeándoos de las desgracias ajenas.


    —Adiós hijo —lo despide su padre conteniendo la risa.


    —Espera Pablo, voy contigo —le digo, y me despido de su padre.


    Tengo que pillarlo a la carrera y antes de que podamos salir, su hermano Jaime sale de uno de los despachos, junto con la morena.


    —Hola Pablo —lo saludan los dos. Su hermano se queda parado delante de él. Lo está olisqueando, como si fuera un perro—. ¿Has cambiado de colonia?


    Yo me tapo la boca con la mano. Si vuelvo a reír, Pablo es capaz de lanzarme a la carretera para que me atropelle un coche.


    —Tú siempre tan amable —le dice asqueado a Jaime—. Hasta luego, Sandra—. Y se marcha hacia la cafetería.


    La morena, la mujer de Jaime, se llama Sandra. Y ni se molesta en presentármela.


    —¡Pablo, espérame! —Lo alcanzo y lo agarro del brazo—. Perdóname, no quería reírme de ti.


    Pablo me mira con esos ojos verde aceituna y dibuja una línea ascendente en sus labios. Me derrite con esa sonrisa.


    Entramos en el local y Lola está tras la barra, de espalda a nosotros, pero cuando se gira y ve a Pablo, su rostro se ilumina como una calle en Navidad.


    —¡Pablo! ¡Qué alegría verte! —Sale al encuentro de Pablo y éste la recibe con los brazos abiertos y muy sonriente. Se abrazan. Esta mujer lo ha reconocido a la primera.


    —Lola, estás estupenda, preciosa, como siempre —dice cuando la separa de su cuerpo y la mira.


    —Tú siempre tan caballero y tan mentiroso —le dice y le acaricia el rostro—. ¿Cómo estás?


    —Bastante bien, pero echo de menos nuestras charlas. —Carraspeo y Pablo se gira hacia mí, desconcertado, como si se hubiera olvidado de mí—. Perdona, Noa, te presento a Lola, una gran amiga.


    —Ya nos conocemos, acabo de estar aquí —contesto.


    —¡¿Así que tu eres la novia de Pablo?! Que sepas que te llevas a lo mejorcito de la familia Uribe.


    —No somos pareja Lola, solo amigos —la corrijo.


    —Porque tú no quieres —Y Pablo me guiña un ojo. Me lo quedo mirando asombrada y me pongo roja.


    —Pronto caerás —me dice Lola con un tono de advertencia que no me pasa desapercibido—. ¿Te pongo lo de siempre Pablo?


    —¿Todavía lo recuerdas?


    —¡Cómo olvidarlo! Un bocadillo de jamón con pan de sésamo, una botella de agua mineral, un café solo con doble de azúcar y un donut.


    —¡Eres la mejor! —le dice Pablo a la vez que nos sentamos en una mesa.


    —¿Todo eso te metes para desayunar? —le pregunto sorprendida.


    —A ver si piensas que este cuerpo se mantiene del aire —me dice con un susurro.


    No hace falta que lo jures. Si ese cuerpo se mantuviera del aire, yo dejaba de respirar.


    —Aquí tenéis guapos —Lola deja sobre la mesa el nutritivo desayuno de mi acompañante y para mí, sin habérselo pedido, me sirve otro café con leche. Y con este, van tres.


    —¿De qué os conocéis? —le pregunto a Pablo cuando Lola se aleja.


    —¿Recuerdas que te conté, que mi padre, tuvo una relación después de la muerte de mi madre? —Asiento con la cabeza—. Pues fue con Lola.


    —¡¿Tu padre y Lola…?! —Me doy toquecitos con los dos dedos índices. Pablo dice que sí con la cabeza—. ¡Vaya! Pues creo que siguen enamorados.


    —¿Por qué lo dices?


    —Pues porque he visto la reacción de ambos cuando he nombrado al otro. Es como si a los dos les apenara estar separados, pero ninguno de los dos se atreve a romper esa separación.


    —Yo también creo que siguen enamorados, pero son ellos los que deben dar el paso para volver a estar juntos.


    —Lola parece una buena mujer.


    —Y lo es. —Pablo pronuncia esas palabras con un hilo de voz—. No te puedes imaginar lo mucho que me ayudó.


    —¿En qué sentido? —le pregunto curiosa.


    —Una semana antes de morir mi madre, me divorcié. En una semana pasé por todo lo peor que me podía pasar, aunque lo de mi madre superó con creces un divorcio anunciado. —Pablo le mete un mordisco a su bocadillo, mastica, traga y prosigue—. Un mes más tarde, Lola abrió este local y mi padre empezó a frecuentarlo. Al igual que yo. Enseguida congeniamos, incluso a mi hermano le cayó bien, que ya es decir. Se convirtió en una buena amiga, hablaba muchísimo con ella y siempre tenía palabras llenas de alivio para dedicarme. Tiempo más tarde, empezó a salir con mi padre y se convirtió en alguien importante para nosotros. En una persona más de nuestra familia. Hasta que rompieron.


    Pablo se ha terminado la primera parte de su desayuno, el bocata y el agua. Ahora ataca al donut y al café. ¿Dónde mete todo eso? En esos músculos tan bien puestos y en ese culito tan bien redondeado. Seguro.


    —¿Y por qué no haces algo para que vuelvan? —le pregunto.


    —¿Hacer de Celestina? —Ríe.


    —¿Por qué no? Quizás, solo necesitan un empujoncito. —Me acerco con la silla a Pablo y lo miro. ¡Por Dios, qué ojos más bonitos tiene! —. ¿Tu padre era feliz con ella?


    —Sí.


    —Pues entonces, convéncelo para que vuelva al camino del pecado. —Pablo me mira como si estuviera loca.


    —Bombón —me dice susurrante en mi oído—, aquí, la única que me lleva por el camino del pecado, eres tú.


    —¿Os traigo algo más? —dice Lola, que la oigo, pero no la veo porque me he quedado mirando a Pablo con la boca abierta.


    —Para mí nada más, Lola. —Pablo me mira—. ¿Quieres algo más? —Niego con la cabeza—. Entonces, me traes la cuenta, por favor.


    —Nada de eso, invita la casa.


    Pablo le da las gracias, pero yo, no puedo, porque sigo con la boca separada. Pobre mujer, pensará que soy una maleducada. Pablito me mira con esa sonrisa tan suya y posa su dedo índice sobre mi labio superior y el pulgar, bajo mi labio inferior y me los junta.


    ¡Joder! estoy roja como un tomate y con esas calores, salimos a la calle. Como es costumbre, Pablo me coge de la mano y agradezco el aire fresquísimo del mes de diciembre en mi rostro.


    —¿Quieres que te lleve a algún sitio? Tengo el coche aparcado aquí detrás.


    —No, gracias —le digo algo menos sofocada.


    —Está bien, entonces me marcho, que tengo ganas de meterme en la nueva cama.


    Y me guiña un ojo. Pablo se despide de mí como siempre, con dos besos en mis pómulos y me gusta, me sigue gustando que me bese. Lo veo como se aleja y me alegro la vista con sus andares masculinos y su movimiento de culo tan impúdico. Algún día tendré que apretárselo a dos manos.


    Cuando me doy la vuelta para irme, me acuerdo de que no le he preguntado algo.


    —¡Pablo! —le grito al girarme.


    —¡Noa, cuidado!


    Me chilla cuando se voltea, y me mira aterrado. No me da tiempo a reaccionar a su grito cuando veo, que una moto, viene hacia mí y me roza el cuerpo. Ese gesto hace que pierda el equilibrio y caiga de bruces sobre la acera. Aterrizo en el suelo con las rodillas y las palmas de las manos. Me hago un daño espantoso y enseguida me escuecen las manos. Maldigo en silencio, me cago en la madre que parió a ese cabrón de la moto. Veo como Pablo viene hacia mí, corriendo despavorido y, cuando está a mi lado, me ayuda a sentarme en el bordillo.


    —¡Noa, Dios mío!, ¿estás bien?


    —¡Maldito hijo de puta! ¡Cómo pille a ese desgraciado le arranco los huevos!


    —Tu respuesta me confirma que estás bien —me dice aliviado—. Deja que te vea.


    —Perdona Pablo, no he debido contestarte así. Estoy bien, de verdad.


    Pablo me observa como si fuera mi médico de cabecera. Me agarra la cabeza, me la mueve y comprueba que no hay heridas. Tampoco las hay en mi cara, pero sí en mis manos y en mis rodillas, que han quedado descubiertas al destrozarse mis pantalones en la caída.


    —¡Lo siento, lo siento, no te he visto! —Esa voz viene corriendo hacia donde estamos nosotros. ¡Y es una mujer! ¡Me la cargo!


    —¡¿Es que no tienes ojos?! ¡Joder, podías haberme matado! —le chillo enfurecida.


    —Perdóname, de verdad que lo siento, es que iba distraída. ¿Estás bien?


    —Te lo diré cuando me levante y compruebe que puedo caminar.


    En ese instante, Pablo me ayuda a ponerme de pie y me fijo en que se queda mirando a la asesina de la moto.


    —¿Begoña, eres tú? —Ella lo repasa con la mirada.


    —¡Pablo! ¡Hostia, cuánto tiempo!


    Los dos se abrazan y se besan, y empiezan a hablar del tiempo que hace que no se ven, de qué es de sus vidas y esas idioteces. Y son bobadas porque se supone, que soy yo la que está herida y a la que deben prestar atención. Además, me está poniendo de muy mala leche las miraditas que Pablo le está dedicando a esa peliteñida.


    —¡¿Tenéis para mucho?! Porque si eso, yo ya me marcho —les digo a los tortolitos con rabia.


    —Perdona Noa —me dice Pablo cuando se da cuenta de que existo—. Esta es mi amiga Bego. Bego, esta es Noa.


    ¡¿Su amiga Bego y yo solo soy Noa?!


    —Disculpa Bego que no te dé la mano, pero es que acabo de hacérmelas polvo —le pego una indirecta, a ver si la pilla.


    —No importa, puedo darte dos besos en la cara, porque ¿no te la habrás lastimado verdad?


    ¡¿Me está provocando?!


    —Mira, rubia tonta del culo, no quiero nada de ti. Y da gracias a que eres amiga de Pablo que no te denuncio.


    —¡Uy, que miedo! —me dice toda chula.


    —¡¿Pero se puede saber de qué coño vas?! —le espeto con la yugular a punto de explotarme y me acerco a ella.


    —¡Chicas, chicas! —Pablo me sujeta de la cintura e intento zafarme de su brazo, pero sin éxito. Me quedo pataleando en el aire—. Dejémoslo estar. Noa, vamos, te llevo a casa. Bego, me ha gustado verte.


    —Y a mí también, Pablito. —Se aproxima a él y vuelve a besarlo, esta vez un poquito más cerca de la comisura de los labios—. Llámame un día y recordamos viejos tiempos.


    Y se marcha con un guiño de ojo que resulta provocativo. Y el otro tonto, le sonríe. ¡Qué sopapo le metía yo a éste!


    —Si quieres puedes irte con ella, yo sé volver sola a casa —le digo asqueada cuando Pablito me deja en el suelo.


    —No digas tonterías, bombón —me dice, cómo si no hubiera pasado nada. Y me repele esa actitud.


    —¿Quién es la oxigenada? —le digo molesta, pero más muerta por la curiosidad.


    —¿Oxigenada?


    —Sí la rubia de bote.


    —¿Bego?


    —¡Sí Bego! —le digo con pulla.


    —Es la hija de mi jefe y una amiga —me contesta todo tranquilo.


    —¿Una folla-amiga? —le pregunto apretando los dientes.


    —¿Qué importancia tiene eso?


    —¡¿Qué qué importa?! Pues importa porque te has quedado alelado mirándola, que he estado tentada de ir a la cafetería de Lola a buscar la fregona porque estabas babeando, que te la comías con los ojos, que la desnudabas con la mirada ¡Y ella encantada!


    Pero, ¿qué es lo que me pasa? ¿Estoy celosa?


    —¿Estás celosilla, bombón? —me pregunta arqueando las cejas.


    —Vete a la mierdilla, Pablito.


    Le escupo las palabras toda furiosa mientras giro la calle dirección a casa. ¿Pero quién se ha creído que es para tratarme así? ¡Semejante desfachatez! ¡Tonteando con la puñetera rubia del montón delante de mis narices! ¡Gilipollas!


    —¡Noa por favor, para! —Pablo me coge del brazo—. ¿Se puede saber qué te pasa?


    —¿Qué qué me pasa? Pues que tu amiguita de pelo pajizo ha intentado atropellarme con su moto, me ha tirado al suelo y de poco no me rompo la crisma, y a ti, lo único que te preocupaba era sonreírle. ¡Lo único que os ha faltado era echar un polvo delante de mis narices! ¡¿Te parece poco lo que me pasa?!


    Pablo empieza a reírse. ¡Lo que me faltaba! La mala hostia me sube hasta niveles insospechados. Aprieto la mandíbula para aguantarme soltarle un sarta de palabras malsonantes o peor aún, un soplamocos que lo estampe contra la pared.


    Pero él sigue a lo suyo, lo encuentra gracioso. Decido marcharme de allí cuando, llego a la conclusión de que no pinto nada entre Pablo y su cachondeo. Doy cuatro pasos cuando él me sujeta por la cintura. Pega su pecho a mi espalda y me detiene. Quedo rodeada por su cuerpo y me susurra en el oído que lo perdone. Aun teniendo un enfado de mil demonios, el aliento del bombero me relaja, me ablanda. Me doy la vuelta y lo miro a los ojos, entre un poco menos cabreada e hipnotizada.


    —Deja que te cure las heridas.


    Me convence y voy con él. Me acompaña hasta su coche y subo al lado del copiloto. No decimos nada en casi todo el trayecto de camino a mi casa. Me muerdo los labios, es un gesto que acostumbro a hacer siempre que estoy nerviosa. Y estoy nerviosa porque no me gusta lo que ha hecho Pablo, porque, sin querer, me ha recreado mi vida anterior. Mi ex marido, siempre diciéndome lo increíble que era y luego él, ligoteando con toda mujer que se le presentaba y yo, como si fuera una flor mustia, sin olor ni color. Sin nada. Pero ya no soy esa flor marchita. Ahora soy un enorme ramo de flores lleno de olor y de vida. Y no vuelven a pisotearme.


    Llegamos a casa en silencio y Pablo se queda en el comedor, mientras que voy a buscar algo para limpiarme el destrozo que la señorita Barbie me ha hecho. Vuelvo al salón y dejo los antisépticos encima de la mesa. Pablo los coge y me toma de las manos para desinfectarme las pupas.


    —¡Joder, escuece! —aúllo de dolor.


    —Perdona. —Pablo me sopla despacio en la mano—. Deberías quitarte los pantalones para que pueda curarte los arañazos de las rodillas.


    Asiento y espero a que termine con mis manos. Cuando lo hace, deposita en ellas un suave beso. Esa medicina es mucho más efectiva e indolora, que el desinfectante que me ha echado. Cuando acaba, voy a mi habitación y me quito los pantalones, que van directamente a la basura. Cojo unos pantalones cortos de deporte, que dejan mis rodillas al descubierto, y vuelvo a su lado. Me siento en el sofá y lo veo esperándome con el botiquín en mano. Se levanta y se acuclilla delante de mí.


    —Begoña y yo estuvimos juntos una temporada —me dice sin que yo le haga ninguna mención al asunto, aunque me muero de ganas por saber.


    —No te he preguntado nada. —Y me trago el grito de tortura que me produce el líquido en la herida.


    —Lo sé, pero quiero que sepas que no significó nada, ni para mí, ni para ella. Solo lo pasábamos bien.


    —Solo os acostabais —jadeo mientras suelto el aire contenido. ¡Joder como escuece!


    —Eso es. Solo sexo.


    —Pues por como la mirabas, juraría que te gusta bastante. —Me muerdo el labio cuando siento que la otra rodilla va a reventarme.


    —Solo intentaba ponerte celosa —me confiesa mirándome a los ojos.


    —¡¿Celosa?! ¡¿A mí?! —le pregunto pasmada—. ¿Por qué ibas a hacer algo así?


    Pablo deja la sección de primeros auxilios encima de la mesa, coge mi cara y me besa.


    

  


  
    Capítulo 7.


    Me besa. Pablo me está besando. Sus labios están acariciando los míos. Su manera de hacerlo es muy suave, muy dulce, muy sexy. Muy diferente a los besos que recibí antaño. Me gusta como mueve su boca. Me gusta su sabor. Me gustan sus labios. Me gusta su lengua, abriéndose camino en busca de la mía. La dejo entrar. La dejo hacer. Me estremezco y toda la piel, se me pone de gallina. Un escalofrío me recorre, desde la nuca, hasta los dedos de los pies. Me agarro a sus hombros y dejo que siga besándome. No sé qué me pasa, pero no quiero que deje de besarme. Pablo baja sus brazos y me abraza. Yo me inclino hacia atrás, hasta que choco contra el respaldo del sofá y él, me acompaña. Se sienta a horcajadas, con las piernas flexionadas a ambos lados de mi cuerpo. Pesa un poquito, pero no le digo nada. Le paso las manos por detrás del cuello y le acaricio el pelo. Todo ello mientras nuestras bocas siguen unidas. Sus labios siguen quemándome la boca, su lengua continúa alborotando la mía y mi cuerpo, está despertando a sensaciones deliciosas.


    Noto como Pablo se separa muy lentamente de mi boca, pero no de mi abrazo. Abro los ojos y lo descubro mirándome como hechizado, mientras jadea en busca de aire para llenar sus pulmones. Su pecho sube y baja a la misma velocidad que el mío. Yo también necesito recomponerme de ese beso. Pablo se sienta a mi lado, y me acaricia el rostro con una sonrisa cariñosa. Yo, no sé qué hacer después de lo que ha pasado y permanezco callada. Solo sigo mirándolo.


    El ring de su móvil nos saca de nuestro momento y él, se levanta para atender la llamada. Habla con su amigo Cosme y no sé que dice de quedar con él mañana por la mañana. Durante todo el rato que habla con su amigo, no deja de mirarme y yo, no me pierdo detalle de ese hombre que acaba de besarme de una manera única.


    —Creo que debería irme —me dice cuando termina la conversación telefónica.


    —Vale —le contesto atontada.


    Abandono el sofá y voy tras él, que se dirige hacia la puerta. Antes de abrirla, con la mano en el pomo, se gira y me mira.


    —Me alegro de que no te haya pasado nada grave.


    —Estoy bien.


    —Lo sé, pero cuando te he visto arrollada por esa moto, yo…


    —Pablo, de verdad, estoy bien —no le dejo terminar la frase, por si acaso me cuenta algo para lo que no estoy preparada.


    —Vale, ya te dejo tranquila —me contesta con una pequeña sonrisa—. Por cierto, ¿qué querías decirme?


    —¿El qué?


    —Antes de tu pequeño incidente, querías decirme algo.


    —¡Ah, eso! —respondo— Pues ahora mismo, no lo recuerdo.


    ¿Qué era lo que quería decirle?


    —De acuerdo. Cuando lo recuerdes, ya sabes dónde estoy.


    Asiento con la cabeza. Pablo abre la puerta y sale al rellano. Yo me quedo apoyada en el quicio de la puerta, viendo como se aleja. Pero no se va muy lejos, porque antes de bajar, vuelve hacia mí y me regala un beso tierno en los labios. Y excesivamente corto.


    —No me arrepiento de haberte besado —me dice acariciándome la cara.


    Yo tampoco me arrepiento que me haya besado, pero estoy tan absorta en el recuerdo de ese beso, que no soy capaz de pronunciar palabra alguna. Antes de desaparecer, me guiña un ojo, me sonríe y se marcha silbando.


    Cierro la puerta y me recuesto en ella, con las piernas dobladas y mis manos apoyadas en mis extremidades inferiores. ¡Joder qué beso! ¡El mangueras besa divinamente! ¡Cómo todo lo haga igual de bien…! No consigo apartar el beso, marca bombero, que mis labios han deleitado. Lo vuelvo a recrear en mi mente, las yemas de mis dedos recorren el mismo camino que los labios de Pablo…y me acelero. Voy a mi habitación, tomo entre mis manos a mi mini bombero y me alegro la mañana.


    Ya metida en la ducha, me pregunto el porqué de ese beso, el porqué de que me haya gustado. Porque me ha gustado. Y mucho. Pero, ¿por qué? A Pablo también le ha gustado, estoy segura. Además, me ha dicho que no se arrepiente de habérmelo dado. Pero es que yo, tampoco me arrepiento de haberlo recibido. ¡Joder! ¡¿Se puede saber que cojones me pasa?!


    Salgo del baño y vuelvo a mi habitación a arreglarme. Tengo que salir de casa y que me dé un poquito el aire. Por muy frío que sea. Contra más helado, mejor. Cojo unos pantalones, que no están rotos, del armario, un jersey de cuello alto, me calzo mis botas y me recojo el pelo húmedo en una coleta de caballo. Con mi bolso en mano, salgo a la calle.


    El distraerme mientras paseo, mientras veo a gente caminar a mi lado, gente que viene de frente, mirar los escaparates de las tiendas, me evade del agradable beso de Pablo. Pero eso hace que me acuerde de la Barbie de su amiga. Tengo que reconocer que es una tía imponente, eso sí, de plástico total, y con liposucciones por todos lados. Vamos, una tía de mentira. Eso sí, todo lo que tiene de guapa lo tiene de irresponsable al manillar de su moto. Me ha faltado poquito para que esa pedorra me destrozara la cabeza. ¡Y el otro gilipollas le ve la gracia! ¡Arggg! Hombre tenía que ser. Y encima se ha acostado con ella. La Barbie motera y el Ken bombero.


    En ese momento, suena mi teléfono.


    —¡Hola darling! ¿Qué estás haciendo? —me grita mi amiga al auricular.


    —Hola Clarita —le digo.


    —Uy, ese Clarita no me gusta mucho. ¿Qué te pasa?


    —Nada del otro mundo. Una amiguita de Pablo, que ha intentado descalabrarme —le digo irónica.


    —¿Qué le has hecho?!—me dice con tono graciosillo.


    —¿Por qué tengo que ser yo la que ha hecho algo? ¡Pero si ha sido ella la que ha intentado matarme con la moto!


    —Pues porque te conozco darling, y te gusta meterte en fregaos.


    —¡Joder, cómo me quieres Clarita de huevo! —le digo ofuscada—Si no me crees, puedes preguntarle a Pablo.


    —¡¿Estás con él?!


    —Estaba, se ha marchado a casa a dormir. Ha trabajado toda la noche.


    —Vaya, qué mala suerte. Pero cuenta, ¿ha habido algún avance entre vosotros? —me pregunta doña cotilla.


    —Sí, que se ha acostado con la puñetera Barbie de goma.


    —¿Qué Barbie de goma?


    —Mira Clarita, no tengo ganas de hablar contigo de este tema, que me pongo de mala hostia —le digo irritada.


    —Uy, ¿y ese mal carácter? ¿No me digas que te importa la vida sexual de tu pompier?


    —¡¿De mi qué?!


    —¡Ay darling, de tu bombero! ¡A ver si aprendemos idiomas!


    —No me interesa para nada con quién se acuesta. Si a él le molan las tías de caucho, no es mi problema.


    —Tengo la tarde libre, ¿por qué no te pasas por la oficina, comemos juntas y me acompañas al centro comercial? —Clara decide zanjar el tema, pero sé que querrá saber qué ha pasado.


    —¿Al centro comercial para qué?


    —Es que he visto una falda divina, y la quiero.


    —Tú y tus caprichitos. No tienes remedio —digo resignada.


    —No te quejes que luego tú le sacas provecho a mis caprichitos —me dice guasona—. Entonces, ¿comemos juntas? Por fa…


    —Vale, paso a buscarte a las dos —digo sin que mi amiga me deje otra opción.


    —Perfecto darling, te espero. Besitos.


    Y me cuelga. Guardo el teléfono de nuevo en mi bolso y me pongo a pensar qué hacer durante las dos horas que me quedan hasta recoger a mi amiga. Como estoy cerca del parque del Retiro, decido adentrarme en él y seguir con mi paseo. Pero enseguida me arrepiento, porque no hago otra cosa que ver a parejas caminando entrelazadas, besándose o cogidas de la mano. Y rememoro tiempos remotos en tierras americanas. ¡Joder, qué asco me doy a veces! Recordar esas cosas, esos momentos de tener a alguien a mi lado, se me hacen como de otro mundo, de otra vida. Y en efecto, son recuerdos de otra vida. Pero ahora estoy en esta vida, en la de mi presente, y no debo dejar que me atormenten los fantasmas del pasado. Prefiero estar sola que mal acompañada. Pero no estoy sola. Tengo a Clarita de huevo y a Toni. Y a Pablo. Como amigo, claro está, aunque después de ese beso… ¡Joder con el beso! ¡No lo olvidaré en la vida!


    Salgo del parque y me voy al encuentro con mi amiga. Aunque sé que puedo meterme en un jardín lleno de espinas, necesito hablar con ella del beso.


    Entro en su oficina y su secretaria, la misma del otro día, me recibe con una agradable sonrisa, y me hace pasar al despacho de la directora de la empresa milpenesatuservicio.com.


    —Hola Noa, un segundo que acabo con esto —me dice señalando la pantalla del ordenador.


    Mi amiga teclea con rapidez en el teclado de su ordenador. Está concentrada en sus labores. Por fin termina, me mira sonriente y nos vamos a comer.


    —Venga, Noa, dime qué te pasa con Pablo —me dice Clara cuando ya estamos sentadas en el restaurante.


    —Uf…ni yo misma lo sé —le confieso abatida.


    —A ver, darling, cuéntame qué te ha pasado esta mañana.


    Le narro mi pequeño incidente con esa…chica, y que luego Pablo me acompañó a casa.


    —No debería extrañarte que tu bombero tenga amiguitas… ¡Si es que el chico está cañoncete!


    —No me molesta que tenga amiguitas, como tú las llamas, pero me jode que me dejara de lado cuando esa rancia apareció —aclaro molesta.


    —Uy darling, esto me está oliendo a peligro —me dice con una sonrisa sarcástica— Y bien, ¿qué pasó en casa?


    Esa es la pregunta directa que esperaba.


    —Me besó —murmuro.


    —¡¿Qué?!


    —Que me besó —le repito por lo bajito.


    —¡¿Qué Pablo te besó?! —Los ojos de mi amiga se abren de par en par—. Y tú, ¿qué hiciste?


    —Me dejé llevar.


    —¡¿Qué te dejaste llevar?! —brama sorprendida.


    —¡Quieres dejar de repetir todo lo que te digo! ¡Sí, me dejé llevar, dejé que me besara!


    —Y, ¿te gustó? —me pregunta acercándose a mí.


    —Ya lo creo que me gustó. No quería que se terminara ese beso. —Esas palabras salen sinceras de mi boca—. ¿Qué me está pasando?


    Mi amiga me sonríe, con la sonrisa más amplia y más llena de cariño, que jamás he visto reflejada en su rostro.


    —Te voy a decir lo que te pasa Noa, y es que ya no puedes negar que Pablo te gusta.


    No, no puedo negarlo por más que quiera. Mi amiga tiene razón y me gusta Pablo. Tal vez más de lo que pretendo, más de lo que quiero admitir, y después de ese beso, no sé si admitir que hay algo más. Pero todo ello, me sobrecoge.


    —Tengo miedo, Clara.


    —¿De qué tienes miedo? ¿De lo que sientes? ¿De lo que pueda sentir Pablo por ti? ¿De qué te haga daño? —Mi amiga me habla con delicadeza y me acaricia las manos.


    —De todo eso, y por eso, es una locura. No puedo pillarme de Pablo.


    —¿Por qué no? Pablo es un buen chico, además de guapo. Y si te ha besado, es porque tú también le gustas. Y me atrevo a añadir que mucho. Además, creo que ya es tarde para que te eches atrás.


    —No, no puedo hacer esto, no puedo.


    Dejo la servilleta sobre la mesa y me marcho hacia el baño. Escucho como mi amiga me llama, pero no le hago caso. Me meto en el lavabo, me encierro en una cabina y me pongo a llorar. Estoy nerviosa, temblorosa, asustada. Mis manos ocultan mi rostro, que se empapan de lágrimas.


    —¡Noa! ¿Dónde estás? —Escucho a mi amiga, que ha venido a buscarme—. ¡Ah, estás aquí!


    Oigo como aporrea la puerta de mi escondite. No sé si habrá adivinado donde estoy por los sollozos, o porque ha visto mis botas por debajo de la puerta. La abro. Y ella entra con la cara desencajada al verme.


    —¡Dios santo, Noa! ¡Esto es peor de lo que me imaginaba! —Mi amiga me sujeta el rostro con ambas manos y me mira fijamente—. Te estás enamorando de Pablo.


    Desde luego que mi amiga me conoce como si me hubiera parido. Yo también lo creo. Creo que lo que siento por Pablo va mucho más allá de un simple me gusta. Busco refugio en mi amiga y ella me lo ofrece, abrazándome y dejando que saque todo hacia afuera.


    Cuando dejo de llorar, me limpio mis enrojecidos ojos, rompo un trozo de papel higiénico para sonarme la moquera, y vuelvo a sincerarme con mi amiga.


    —¿Por qué me tiene que pasar esto a mí?


    —No te pasa nada malo —me susurra mi amiga, mientras recoge una lagrimilla que todavía se escapa de mis ojos.


    —¡¿Qué me guste un tío no es malo?! ¡Es peor que una bomba nuclear!


    —¡Por Dios, qué exagerada eres! ¿Qué de malo va a tener que te hayas enamorado de un bombero guaperas? Yo no le encuentro el problema.


    —Tú siempre le ves la parte positiva a todo, pero te aseguro que esto, no la tiene.


    —Y tú siempre tan negativa. ¡Coño que te pareces a Van Gaal! ¡Tú siempre negativo, nunca positivo!


    Las dos nos echamos a reír metidas en el wáter. Las mujeres que salen de él, nos miran como si nos hubiésemos fumado un par de porros. O algo peor. Se me pasa un poquito el nudo que se me ha formado en el estómago, pero no se ha deshecho. Todo esto es la mayor locura que jamás me ha pasado. Me gusta Pablo, me estoy enamorando de él, y tengo que poner fin a una historia que ni siquiera ha comenzado. Y no va a comenzar nunca, porque yo, no voy a permitirlo. No voy a dejar que me destrocen otra vez.


    Salimos del baño y del restaurante, y montamos en el coche de mi amiga. Cuando llegamos al centro comercial, vamos dando un paseo por todas las tiendas. Cuando mi amiga se propone ir de tiendas, es agotadora. Y yo, ahora mismo, no estoy para muchos trotes.


    Después de más de cuarenta minutos vagando de comercio en comercio, al fin, entramos en la tienda en la que ha visto la falda. Pero no solo coge la dichosa falda, sino que arremete con todo lo que encuentra a su paso; camisas, pantalones, vestidos, le da igual, todo es monísimo. El problema viene cuando vamos hacia los probadores y la chica de la entrada, le dice que solo puede entrar con seis prendas. Me hace entrar a mí, a otro probador, con otros seis retales. Muy resignada, voy tras ella. Clara se mete en un probador con toda la ropa, y yo, la regaño, porque no quiero que la dependienta nos meta bronca, y a mi amiga parece no importarle. Mientras mi amiga se prueba la ropa, yo me quedo fuera, en el pasillo, mirando mi desastroso rostro en el enorme espejo que hay en una de las paredes. Tengo los ojos hinchados y todavía están enrojecidos, al igual que la punta de mi nariz. Parezco un payaso deprimido.


    Me acerco un poco más al espejo, y en ese momento, no me creo lo que veo. La silicone valley acaba de entrar en uno de los probadores. Y a los pocos segundos, un hombre aparece tras ella. ¡Y es Pablito! ¡Joder! ¡¿Qué hace con esa guarra?! Por suerte, y antes de que él pueda verme, mi amiga abre la puerta del probador y entro en él como alma que lleva el diablo.


    —¡Noa! ¿A qué vienen esos empujones? —me grita mi amiga descolocada.


    —¡Es Pablo! ¡Está ahí, con la recauchutada!


    —¡¿Con la asesina?! —vuelve a gritarme—. ¿No se supone que ha trabajado toda la noche y debería estar durmiendo?


    —Eso mismo me pregunto yo, pero supongo que hay otras necesidades más urgentes que dormir —declaro airada.


    —Espera aquí dentro, que voy a chafardear a esa lagartija.


    —¡Clara! —la cojo del brazo antes de que salga—. Por favor, no le digas a Pablo que estoy aquí.


    Mi amiga asiente con la cabeza y sale del probador con la nueva falda puesta. En breve, entra de nuevo.


    —No he visto a Pablo, pero sí a una tía de goma. ¡Santo Dios, si creo que lleva hasta silicona en el culo, apenas se le mueve al caminar! ¿Y dices que se ha acostado con esa? —Yo asiento con la cabeza—. ¡Qué pena de hombre! El mangueras se me acaba de caer del pedestal. Si es que no puede tenerlo todo, no puede ser guapo e inteligente a la vez.


    Me descojono en el pequeño taburete donde mi trasero está apalancado. Mi amiga me acompaña en las risas. Las dos nos revolcamos en el probador y me sientan divinamente esas carcajadas. Nos recomponemos, y Clara se quita la falda y se prueba un vestido. Está guapísima con él. Sale hacia el espejo del pasillo, y escucho una voz que la llama.


    —¡Hola Clara!


    Es Pablo, así que me apresuro a cerrar la puerta del probador para que no me vea. Pero mantengo la oreja pegada a ella. Necesito escuchar todo lo que dicen.


    —Hola Pablo, ¿cómo estás?


    —Bien, haciendo unas compras. ¿Has venido con Noa?


    Oigo que mi amiga titubea.


    —¿Noa?... No, no la veo desde ayer, aunque me ha contado lo que le ha pasado con tu amiguita.


    —El altercado con Bego, sí. Por suerte, Noa no tiene nada grave y se recuperará de las heridas.


    —¿Por qué la besaste?


    ¡Joder! ¡Toma ya con las directas de mi amiga! Estoy deseando escuchar su respuesta.


    —Veo que te ha contado lo del beso.


    —Sí, y también que te has acostado con la muñequita esa con la que vienes, pero te voy a decir una cosa, no juegues con Noa o te las verás conmigo.


    Clarita es la number one de las amigas.


    —Si no has visto a Noa, ¿cómo sabes que he tenido un lío con la chica con la que vengo?


    Clara vuelve a titubear, ¡Pablo nos ha pillado! Pero mi amiga se sale por la tangente.


    —Mira Pablo, Noa ya ha sufrido bastante, así que si te van los rollos de muñecas elásticas, muy bien, pero deja a mi amiga en paz.


    —¿Muñecas elásticas?


    —¡Sí coño, que si te molan las Barbies, pues allá tú!


    —Tienes la misma manera de hablar de Noa.


    Escucho como Pablo suelta una risita, y me imagino esa sonrisa en sus bonitos labios. Me muero por ver esa sonrisa.


    —Pablo, amor, ya estoy. Podemos irnos.


    Esa es la voz de la perra de su amiga Bego.


    —Mira Bego, te presento a Clara, una amiga de Noa. —Escucho que Pablo las presenta.


    —¡Vaya! ¿Eres amiga de esa mugrienta?


    ¡¿Qué se ha atrevido a llamarme?!


    —Mi amiga se llama Noa, y la única roñosa que hay aquí eres tú, pedorra —le dice Clara mosqueada a la Barbie.


    —¡¿Me has llamado pedorra?! —le dice la otra encolerizada. Me la estoy imaginando.


    —¡Será posible que no sepáis comportaros! —Escucho que Pablo pone paz entre ambas—. Bego, ves a la caja y espérame allí.


    —Pero… —dice ella y supongo que Pablo le habrá echado una mirada de advertencia, pues ella, no dice nada más y oigo como sus pasos se alejan.


    —Me marcho —le dice a mi amiga—. Dale recuerdos a Noa. ¡Ah! Y para que te quede claro, dos cositas; una, que me he encontrado con Bego aquí, en el centro comercial, y dos, prefiero a una sola Noa que a miles de Begoñas.


    Me tapo la boca al oír las últimas palabras de Pablo. Me rozo las heridas de las palmas de las manos, pero apenas noto el dolor. De golpe, siento como la puerta se abre hacia adentro, empujándome hacia el interior del probador y caigo de culo en el taburete. Mi amiga acaba de entrar.


    —¿Has oído la conversación? —digo que sí con la cabeza—. Eso último que ha dicho, me ha dejado flaseada. ¡Hasta me han dado ganas de enamorarme de él! —me dice mientras se cambia de ropa y se pone la suya—. Me llevo solo la falda.


    Unos ruiditos en la puerta, nos hacen evadirnos de nuestra conversación.


    —¡Señoritas, salgan inmediatamente, por favor!


    No reconocemos esa voz, al menos, yo no, pero si nos llaman tan educadamente, debe ser alguna persona de otro probador o bien, una dependienta. Cuando abrimos la puerta, nos encontramos con la chica de la entrada de los probadores, que tiene cara de doberman y los brazos en jarras. Nos mira con ganas de fulminarnos.


    —¿No les he dicho que no podían entrar más de seis prendas por persona?


    —Sí, claro, y eso es lo que hemos hecho —aclara mi amiga.


    —Pues a mí me parece que no me han hecho mucho caso. Todas las prendas están en un solo probador. —La dependienta se va enfadando un poquito más.


    —Es que verá, como la ropa que yo me he probado no me iba bien, se la he dejado a mi amiga —digo. No, si al final, vamos a recibir.


    —Miren, señoritas, no me tomen por idiota, que llevo trabajando aquí más de diez años y me conozco todos los truquitos. —La mujer resopla—. Siempre tienen que haber algunas malcriadas.


    Esta última frase lo dice casi murmurando, pero yo, la escucho igual, así que decido no quedarme callada.


    —¿En todos estos años no ha aprendido modales? —le digo a la dependienta, que me está calentando.


    —¿Qué se ha atrevido a decirme? —Se me encara la mujer con los ojos desorbitados—. ¿Sabe que tenemos el derecho de admisión?


    —Noa, para el carro que de ésta no salimos con vida —me susurra mi amiga bajito.


    —¿Sabe donde puede meterse su derecho de admisión? Pues yo se lo voy a decir, justamente por ahí, por donde redoblan las campanas. —Entro en el probador, cojo toda la ropa y se la lanzo a la cara—. Aquí tiene todas sus ropitas y que sepa que no nos llevamos nada ni vamos a volver por este sitio.


    Tomo de la mano a mi amiga, y nos vamos irritadísimas de allí. Pero me paro en seco cuando veo de frente a Pablo, que me mira entristecido. Doy por entendido que ha escuchado toda la gresca con la dependienta. Me pongo colorada y aprieto la mano de mi amiga. Y me hago un daño de mil demonios en la herida. No puedo dejar de observar que va acompañado de la miss universo de goma, y me entra más mala leche todavía. Yo le miro con indiferencia y Clara y yo, salimos de la tienda.


    

  


  
    Capítulo 8.


    Ya en casa y con la compañía de Toni, nos ponemos a preparar la cena, y su mujer le cuenta la mañana tan intensa que he tenido y nuestra tarde apoteósica. Él nos mira entre atónito y entretenido por la historieta.


    —¡Vaya par de dos! ¡Sois un peligro! ¿Cómo se os ocurre insultar a esa pobre mujer? Solo hacía su trabajo.


    —¡¿Pobre mujer?! ¡Pero si ha sido esa señora la que se ha metido con nosotras! —le digo a Toni


    —Sí, cómo si no te conociera Noa, que a la mínima saltas a la yugular.


    —Cariño, Noa tiene razón, esa mujer es una bruja. ¡Y encima, por su culpa, me he quedado sin la falda! Con lo que me gustaba —dice mi amiga lloriqueando.


    —Pues a mí me gustas más sin nada —contesta su marido.


    —Tú siempre me gustas —le dice ella.


    —Luego me lo demuestras.


    Le susurra Toni en el oído y yo, me voy de la cocina con los platos en la mano, listos para ir a parar a la mesa. Me huelo que estos dos hoy quieren cachondeo, así que me va a tocar largarme por ahí.


    Aparecen los dos tortolitos, Toni con un plato estupendo de embutido y Clara, con la olla de sopita calentita.


    —¿Adónde vas? —me pregunta Clara, una vez hemos acabado de cenar, y ve que me pongo el abrigo.


    —Me voy a dar un paseo.


    —¿Por qué? Es tarde. Quédate en casa.


    —¡Ja! De eso nada, Clarita de huevo. ¿Qué quieres, que me quede aquí mientras vosotros jadeáis como cochinos?


    —¡Por Dios, que explícita eres! —me dice mi amiga riendo.


    —Clarita de huevo, que luego me ponéis los dientes largos y tengo que utilizar a mi mini bombero.


    —¡¿Mini bombero?! —dicen al unísono con una sonrisa.


    —Sí, mi mini bombero, que para pasar el rato, está bien, te hace el apaño, pero no es lo mismo.


    Los tres nos reímos y antes de que pueda alcanzar la puerta, Toni me frena y me da un abrazo. Yo lo abrazo, y miro por encima de su hombro a mi amiga, que tiene en el rostro una sonrisa tierna y se encoge de hombros. Toni me besa en la sien.


    —Eres un sol, Noa.


    Sí, un sol apagado.


    Salgo a la calle, y no doy ni dos pasos cuando empieza a llover. ¡Joder, que suerte la mía! ¡Hoy es el día de jorobar a Noa! ¡Qué asco de todo! ¿Y adónde cojones me cobijo?


    Camino bajo la lluvia sin rumbo fijo, mojándome enterita.


    Llego, sin apenas darme cuenta, a la entrada de un cine. Me quedo mirando la cartelera y, aunque a primera vista no me atrae ninguna película, decido entrar y así evitar coger una pulmonía gracias a la lluvia. Me decanto por la película de El Hobbit, que dura casi tres horas, y no porque me apetezca verla, sino porque así les doy a mis amigos tiempo de sobras para quererse. O al menos, eso espero.


    El chico de la taquilla me da un asiento en la última fila, pues es una película que tiene muchos seguidores, y la sala está prácticamente llena. Entro en la sala cuando la película está a punto de comenzar y me siento en mi sitio. Estoy en un lateral, y a mi lado no hay nadie. Un par de asientos más a mi izquierda, hay una pareja de jóvenes que miran expectantes la película. Sonrío porque yo también hice eso, también vine de joven al cine, en compañía de mi ex, pero no estábamos ahí para ver la película precisamente. Teníamos cosas que hacer con nuestras bocas y manos.


    Me acomodo y me dispongo a prestar atención al filme. Pero no puedo. Se me cierran los ojos. Solo recuerdo ver unos segundos de película cuando caigo fulminada en un sueño abrupto.


    —No se preocupe señor, yo me encargo de ella.


    —Hágame el favor de llevarse a su amiga de aquí.


    Esa primera voz que oigo es de Pablo. Resulta inconfundible. Estoy soñando con Pablo y está con otra persona, que le dice que me lleve no sé adónde. Igual me lleva a la cama…y él, se acuesta conmigo.


    —Noa, bombón, despierta.


    Las manos cálidas de Pablo me acarician las mejillas y yo, sonrío como una tonta. Me relaja que me acaricie así, que sea tan tiernucho conmigo. Que me llame bombón. Atrapo una de sus manos con las mías y me la acerco más a la cara. Oigo cómo sonríe.


    —Noa, tienes que despertarte, por favor.


    ¡¿Despertarme?! ¡No quiero despertarme! ¡¿Por qué tendría que hacerlo?! Estoy tan a gustito…


    —¡Señorita! ¡Haga el favor de despertarse!


    Ese vozarrón agudo no es de Pablo, y me asusto al escucharlo. Abro los ojos de sopetón, y me encuentro con mi bombero, que me sonríe tiernamente, y a un señor mayor que no tengo ni idea de quién es. Después de inspeccionar a los dos hombres, uno más guapo que el otro, doy un rápido vistazo a mi alrededor. Y recuerdo dónde estoy. En el cine.


    —Pablo, ¿qué haces aquí? ¿Qué ha pasado? —retiro sus manos de mi rostro y me repongo en mi asiento.


    —Te has quedado dormida —me dice dulcemente.


    —Y ha roncado señorita. Todos los aquí presentes creían que iban a ser engullidos por sus ronquidos —me dice el otro señor.


    —¡Pero cómo se atreve! ¡No ronco! —le espeto al hombre.


    —Sí, sí que lo hace y ha incomodado a los espectadores. —El hombre se da la vuelta y se va—. A parte de prohibir en el cine fumar y apagar los móviles, vamos a tener que censurar los ronquidos.


    Me quedo mirando al hombre cuando se marcha, y estoy a punto de levantarme para decirle cuatro frescas, pero Pablo me para.


    —Vámonos, te llevo a casa.


    Ya fuera del cine, el señor de antes, me mira con cara de pocos amigos y yo, le saco la lengua. Pablo me sonríe. Llegamos hasta su coche y subimos a él. Menos mal que lo tiene en el parking del cine, porque con la que está cayendo, llego a casa con varias pulmonías.


    —¿Qué haces aquí? No me digas que ese hombre te ha llamado para que vinieras a buscarme —Le digo señalando al señor del cine.


    —¡Claro que no! ¿Cómo iba a llamarme? Estaba viendo la misma película que tú, aunque me atrevo a decir que el cine te aburre.


    —No me aburre. Es solo que esa película no me gusta. Demasiada fantasía para mi gusto.


    —¿No te gustan ese tipo de películas?


    —Para nada. No soporto ni la saga del Señor de los Anillos ni la del Harry Potter ese.


    —¿Tampoco te gusta la magia? —me dice asombrado.


    —¡Joder! ¿Tan raro es? —le digo sin entender a qué tanto alboroto.


    —No te gusta la fantasía, no te gusta la magia. ¿En qué crees?


    —¿A qué viene esa pregunta? —No estoy entendiendo nada.


    —Pues creo que, si no te gusta la magia, tampoco crees en ella.


    —¿Te sirve si te digo que, cuando veo un truco de magia, me sorprendo? —le digo al girar mi cabeza hacia él, que sigue con su mirada fija en la carretera. ¡Hasta de perfil está bueno!


    —¿En qué crees, Noa? ¿Qué hay que hacer para que creas? —me dice serio.


    —No te sigo Pablo, ¿adónde quieres ir a parar? —Estoy flipando.


    —Pues quiero ir a parar en que no confías en las cosas buenas que te pasan, no las disfrutas. No confías en las personas. Solo crees en cosas que solo están en tu cabeza.


    —¿Ahora eres mi psicólogo? —le grito—. ¿Crees que sabes cosas de mí, solo porque te conté lo de mi ex? No sabes una mierda, Pablito.


    —¿Por qué te escondiste en la tienda? —Me mira fijamente, cuando para el coche ante un semáforo en rojo—. ¿Piensas que soy estúpido, y que no me di cuenta de que me evitaste?


    ¡Joder! ¡Mierda! ¡Mecagüentodo!


    —No quería verte.


    Pablo vuelve a poner el coche en marcha.


    —¡Guau! Es lo más bonito que me han dicho en mucho tiempo —dice en un tono punzante—. ¿Y a qué debo ese honor?


    —¡¿Qué a qué se debe?! —le grito—. Pues se debe a que estabas con tu Barbie motera cuando, se suponía que tenías que estar durmiendo.


    —Me la encontré allí, pero supongo que eso ya lo sabías, pues escuchaste detrás de la puerta mi conversación con Clara, ¿o me equivoco? —me dice molesto.


    —Pablo, no me gusta que me mientan.


    —No te estoy mintiendo, Noa, no tengo nada con Begoña. ¿Por qué te resulta tan difícil creerme? —Sigue con los ojos clavados en la calzada y me sigue hablando enfadado.


    —¿Sabes qué? Qué me importa una mierda con quién te acuestes —le digo irritada y giro mi cabeza hacia la ventanilla.


    Hemos llegado a casa. Pablo deja el coche en doble fila, mientras que intento relajarme.


    —¿Te gustó que te besara? —me pregunta de sopetón, y con un tono de voz más calmado.


    No me esperaba esa pregunta y no quiero contestarle que me encantó que lo hiciera. Me quedo callada y no le respondo. Sigo con mi mirada fija en la nada.


    —¿Vas a contestarme? ¿O estás buscando una excusa tonta, para decirme, que no te gustó que te besara?


    He estado tan ensimismada en mis pensamientos y en mi mal humor, que apenas he visto que Pablo, se ha quitado el cinturón de seguridad y se ha acercado a mi oído. Me ha susurrado esas palabras a la vez que un escalofrío, me ha recorrido el cuerpo. Todas mis terminaciones nerviosas han despertado a su aliento. Giro mi cara hacia él, despacio, y me encuentro con sus ojos verdes, que me observan con determinación, me topo con sus labios sensuales y que se mantienen en una línea horizontal severa.


    —Pablo, si quieres estar con ella, adelante, nadie te lo impide, pero a mí, déjame en paz.


    Salgo escopeteada del coche. Voy mordiéndome el labio inferior para evitar llorar, pero mi barbilla tiembla y mis ojos, se inundan. Llueve a mares, pero bien poco me importa. Solo pienso en llegar a casa y meterme en la cama, hundir mi cabeza bajo la almohada, y romperme en pedazos.


    —¡Noa!


    Estoy a punto de meter la llave en la cerradura cuando Pablo me llama. Llega a mi encuentro. Me agarra del brazo y me da la vuelta para mirarme. Está frente a mí, con el pelo empapado y las gotas cayéndole por el rostro, hasta llegar a su boca. Está irresistiblemente atractivo. Me mira durante unos segundos, que a mí, se me hacen eternos, me seca las lágrimas de mi rostro y entonces, toma mi cara entre sus manos y me besa.


    Sus labios toman los míos sin permiso, pero no me importa que sea así, siempre que me bese de esa manera tan intensa. Mi boca se abre para saborear la suya, para que su lengua me invada y acaricie mi paladar, para que se estrelle contra la mía y se enreden en un sinfín de juegos. Las llaves se caen de mis manos y le rodeo el cuello con ellas, mientras que Pablo gruñe al sentirme, y me estrecha más a él, acorralándome entre sus brazos y su pecho. El beso se está haciendo más apasionado y yo, me estoy volviendo de trapo. Pablo sigue besándome, cómo si necesitara mis labios para vivir, y yo, necesito los suyos. No afloja su abrazo en ningún momento y me siento protegida.


    El ruido de la puerta del portal, nos sobresalta, y eso hace que nos separemos. Se abre la puerta y sale un vecino, que con cara rara, nos da las buenas noches y sigue su camino. Estoy jadeando, e intento respirar lentamente para recuperar el estado de normalidad en el que debo estar. Pablo, que me mira, no está mucho mejor que yo, y su pecho sube y baja alterado. Vuelve a acariciarme las mejillas, apoya su frente contra la mía con los ojos cerrados. Yo no los cierro y le observo los labios. Son una delicia. Le acaricio los brazos y noto que está tenso, pero a la vez, tiembla. Acerco su cuerpo al mío en un abrazo cálido y le paso los brazos por detrás de la cabeza. Pablo deja que lo abrace y él, me abraza.


    —No estropees esto, por favor —me dice en un murmullo.


    —Pablo, no…


    —Shhh, ves, ya vas a cagarla. —Pablo me sella los labios con su dedo índice—. Créeme cuando te digo que no tengo nada con Begoña. Por favor, Noa, no tengas miedo de mí. Yo no voy a hacerte daño.


    —Eso no lo sabes —le contesto apartando su dedo.


    —Déjame demostrártelo —me dice con una mirada sincera.


    —¿Por qué quieres hacer esto? ¿Por qué quieres estar conmigo? —le digo con voz temblorosa.


    —Porque me gustas, porque me gusta estar contigo, porque me gusta tu sentido del humor, me gusta tu carácter, porque…


    —Para, no sigas, no digas nada más.


    Mis ojos vuelven a llenarse de lágrimas y Pablo, se da cuenta de ello. Vuelve a abrazarme con más fuerza, protegiéndome de todo lo malo que hay en mi interior. Yo dejo que me envuelva con todo su cariño.


    —Me estoy enamorando de ti, bombón. Y me gusta lo que siento por ti.


    Sus palabras acaban de destrozarme el alma, y las lágrimas que había retenido, surgen con una facilidad asombrosa de mis ojos. Pablo sigue abrazándome con más fuerza, mientras que las gotas de lluvia son testigos de lo que está pasando entre nosotros. Nunca creí que un hombre fuera capaz de expresar sus sentimientos tan abiertamente como lo ha hecho Pablo conmigo. Tengo mi rostro oculto en su pecho y no puedo dejar de sollozar.


    —¿Te asusta lo que te he dicho? —me dice susurrante. Yo asiento con la cabeza y sé que sonríe.


    Nos quedamos un rato más así, abrazados bajo la lluvia. Parecemos unos actores que estamos dentro de una película romántica, pero no lo es. Todo esto es real, muy real, y acojona muchísimo.


    —Por cierto, ¿qué hacías sola en el cine? —me pregunta al separarse del abrazo.


    —Mis amigos querían un poquito de intimidad —le digo humildemente—, así que no podía quedarme con ellos, a no ser que les interesara un trío.


    —Si vuelve a pasarte algo así, me llamas ¿de acuerdo? No puedes quedarte en la calle —me dice serio—. La próxima vez, me avisas y te vienes a mi casa, ¿entendido?


    —Si papá —le contesto con una sonrisa.


    —No estoy bromeando, Noa. No puedes estar en la calle a estas horas, y mucho menos, sola.


    Miro mi reloj de pulsera. ¡Joder, sí que es tarde! La una y media de la madrugada.


    —Está bien, te llamaré.


    —Espero que lo hagas —me habla con un tono íntimo—. No me gustaría que te pasara nada malo. Con el susto de la moto, tengo más que suficiente.


    Si es que es para comérselo. ¿Cómo no va a gustarme? Es atento, cariñoso, cuida de la gente que le importa…está buenísimo, tiene un cuerpo que quita el hipo, es bombero. ¿Qué más se puede pedir?


    —Sí, tu amiguita de silicona es muy mala conduciendo. Si es que luego dicen los dichos esos…


    —Vale Noa, deja ese tema. —Coge mi cara con sus manos—. Será mejor que subas a casa. Vas a coger un resfriado.


    —Tú deberías hacer lo mismo. —Me mira con la ceja levantada y una sonrisita pícara. La maldita sonrisita—. Me refiero a que tú también deberías irte a tu casa.


    Sus labios vuelven a rozar los míos en un beso delicado, cadencioso y cada vez que los pruebo, me gusta más su sabor, su textura. Mi boca se está volviendo fiel a sus labios, mi lengua es una gran seguidora de la suya. Y mi sexo se está humedeciendo con tanta caricia. Estamos tan pegados, que puedo notar la alegría del mini bombero, de mi gran bombero, saludando mi bajo vientre. Y me gusta.


    —Será mejor que me vaya, o no podré parar —me susurra a los labios.


    —Creo que será lo mejor —le contesto atontada.


    Al final, me suelta y lo veo dar un paso a mi lado, se agacha y recoge mis llaves, mojadas, del suelo. Me las da y las seco un poco con el abrigo, pero no sé si es peor el remedio que la enfermedad, pues el abrigo, al igual que las llaves, está empapado. Abro la puerta del portal y veo cómo Pablo se aleja, con las manos en los bolsillos y cayéndole las gotas de lluvia sobre su cuerpo. Por un momento, pienso en que me encantaría que subiera a casa y poder secarlo, como si fuera un niño pequeño, pero no puedo hacer eso. En su defecto, lo llamo.


    —¡Pablo! —Él, se gira—. Me gustó que me besaras.


    Pablito sonríe y desaparece dentro de su coche.


    Subo a casa con una sonrisa de tonta que no puedo con ella. Pero también, con el temor metido en el cuerpo. Lo que me ha dicho Pablo, eso de que está enamorándose de mí, ha sido muy bonito y me ha llegado a lo más profundo de mi ser. Pero no sé si estoy preparada para empezar algo con él. No consigo alejar el miedo de mi interior, y no quiero estropear la amistad que tenemos. No sería justo que le diera falsas esperanzas y que, al final, todo se fuera al traste. No podría soportar otro dolor igual. Pero es que el mangueras es un encanto, y cuando estoy con él, me aflojo y me dejo llevar por lo que siento por él.


    Es tan guapo. Y tan atractivo. Y tan sexy… ¿Cómo será en la cama? ¿Divertido? ¿Sensual? ¿Extremadamente placentero?


    Cuando entro en casa, me quito rápidamente la ropa mojada, y la dejo en el tendedero que hay en un pequeño patio anexo a la cocina. Así, en bolillas, voy a mi cuarto y cojo el pijama, y otra cosa, y voy a darme una ducha de agua calentita. Necesito quitarme el frío de los huesos.


    Dentro de la ducha, el agua hirviendo choca contra mi cuerpo y me da un gustillo enorme. El pequeño bombero ha entrado conmigo y ahora, le toca trabajar un poquito. Entre el agua caliente y mi fiel amigo, me hacen jadear de placer. Es un kit muy deleitoso.


    Estoy casi a punto de subir al nirvana cuando, la puerta del baño, se abre.


    —¡Santo Dios, Noa! ¿Qué estás haciendo?


    Mi amiga me pega un susto de muerte cuando entra en el lavabo, y a mí, se me cae mini Pablo al suelo de la ducha, tropiezo con el bote de champú y mi culo toma tierra. Todo ello, en unos segundos.


    —¡Joder! —le grito a mi amiga a través de la mampara—. ¡¿Es que no sabes llamar a la puerta?!


    —¡Tengo pis! —brama ella—. Y, además, no tenía ni idea de que estabas aquí. —Mi amiga mira a mi amigo en el suelo—. ¿Qué haces con el manubrio a estas horas?


    —¿De verdad me estás preguntando eso?


    —No hace falta que contestes —me responde con una mueca de disgusto.


    Me levanto del suelo y el culo me duele muchísimo. Clara está con el suyo apalancado en la taza del wáter, haciendo sus necesidades. Y ahí estamos las dos, yo, desnuda y ella con los pantalones del pijama bajados. Ahora solo falta que entre Toni al baño, que sé que duerme en calzoncillos, y pareceremos un cuadro de desnudos.


    Me cubro con el albornoz, y me inclino para recoger a mi amigo del suelo.


    Que cerquita he estado, cariño.


    —Al menos, ¿vas a decirme que haces en la ducha a estas horas? —me pregunta mi amiga al tirar de la cisterna.


    —Vente conmigo a la cocina y te lo explico. Necesito un vaso de leche calentito.


    

  


  
    Capítulo 9.


    —¿Y todo eso bajo la lluvia? ¡Qué romántico!


    Dice mi amiga, una vez estamos sentadas alrededor de la mesa de la cocina, soplando un vasito de leche que tengo entre mis manos.


    —Yo me he quedado patidifusa cuando me ha dicho que le gusta estar enamorándose de mí. Imagínate la cara de idiota que se me ha quedado.


    —A mí, me dice eso, y me lo tiro ahí mismo, en el portal. No le doy tiempo ni de subir a casa.


    —¡Ja! ¡Eso no te lo crees ni tú!


    —¿Qué pasa? ¿Protegiendo lo que es tuyo? —me pregunta con un deje insinuador en su voz. Me sonrojo


    —Pablo no es mío —digo con la cabeza agachada.


    —Todavía. Y no sé a qué estas esperando.


    —Estoy hecha un lío, Clarita. —Le reconozco.


    —¡Pues yo no sé dónde está el lío! —dice con los brazos en alto—. A ti, te gusta Pablo. A Pablo, le gustas tú. ¿Por qué no empezáis a salir y dejáis de besuquearos a escondidas? ¡Ni que estuvierais en el instituto!


    —No puedo empezar una relación con Pablo. ¿Y si no sale bien? Porque seguro que no va a salir bien, ¿qué pasaría con nuestra amistad?


    —¡Deja de darle tantas vueltas, por Dios! ¡Si se ve a la legua que te chorrea el chirri cada vez que lo ves! —exclama mi amiga. Y no le quito razón—. Así que, espabila, o me veo a la Barbie metida otra vez en su cama.


    —¡¿Cómo?! —le digo enojada—. ¿Qué sabes tú, que yo no sé?


    —Pues sé cómo somos las mujeres cuando queremos algo, y más, si se trata de un hombre. Y te aseguro, que esa ave carroñera, se quiere comer a Pablo. Y cómo no te despiertes, te quedas sin bombero.


    Las palabras de mi amiga me dejan helada. Pero son palabras tan certeras que me ponen de mal humor. Yo también he notado que esa pelandusca le está buscando las cosquillas a Pablo. Y me enfurece.


    —Me encanta esa cara de mala leche que tienes ahora mismo. —Clara se levanta y viene hacia mí. Me masajea los hombros—. Noa, te mereces ser feliz, y no puedes perder la oportunidad que tienes con Pablo por culpa de un miedo, racional, de acuerdo, pero que te está prohibiendo vivir algo fantástico.


    —Pero necesito tiempo para reunir fuerzas y enfrentarme a ello —le contesto, girando mi cara hacia ella y mirándola a los ojos.


    —De acuerdo, pero saca pronto a la guerrera que llevas dentro y gana tu trofeo. Que nadie te lo quite. —Clara me abraza por detrás y me da un beso en la cabeza.


    —No hables de Pablo como si fuese un premio —la regaño cariñosamente.


    —¿Se puede saber qué hacéis de cháchara a estas horas?


    Toni acaba de entrar en la cocina, en calzoncillos, como no, con una cara de sueño que no sé cómo es capaz de no chocarse con nada, si apenas tiene los ojos abiertos. Clara y yo nos miramos y nos reímos.


    —¿Qué os hace tanta gracia? —Toni pasa por delante de nosotras y coge un vaso para llenarlo de agua.


    —Será mejor que me lo lleve de nuevo a la cama. —Mi amiga empuja dulcemente a su marido por la espalda—. Casi se me olvida, en la ducha, ¿terminaste tu orgasmo antes de que yo entrara?


    —Llegaste en el momento menos oportuno.


    A mi amiga se le desdibuja la cara y pone una mueca de horror igual que la del cuadro del grito, de Munch. Manos incluidas.


    —Lo siento, no era mi intención dejarte a medias —me dice con arrepentimiento.


    —No te preocupes. Mi mini bombero siempre está listo para mí —le digo guiñándole un ojo.


    —Buenas noches, Noa. Y piensa en lo que te he dicho.


    —Qué durmáis bien. Hasta mañana.


    Veo como Clara arrastra a su marido hasta sus aposentos. Si Toni hubiera estado en sus plenas facultades, estoy segura de que no habría entrado en la cocina medio desnudo, y menos, conmigo dentro. Y seguro que habría dicho algo sobre mi no orgasmo.


    Yo también me voy a la cama, pero no puedo dormir. Le doy vueltas a la pequeña charla que he tenido con Clara. Todos los poros de mi piel destilan un miedo ilógico por empezar algo con Pablo. Pero, si lo miro desde otra perspectiva, la de lo que siento cuando está a mi lado, todo ese pavor se esfuma y solo deseo que vuelva a besarme y a abrazarme. Y luego está doña pajarraca de goma. ¿Qué intenciones tendrá para con Pablo? ¿Lo estará acechando? ¿Se dejará engatusar él por ella? Esas y miles de preguntas más, invaden mi maltrecha cabeza, poniéndome de peor humor y no dejándome dormir.


    La última hora que recuerdo en el despertador, las seis de la mañana.


    


    La música de mi móvil empieza a sonar.


    —Ummm —contesto somnolienta.


    —Darling, ¿eres tú?


    —Hola Clarita de huevo. ¿Por qué me llamas tan temprano? Además, estás en la habitación de al lado.


    —Vaya, veo que te he despertado y no tienes ni idea de la hora que es. —Escucho como mi amiga ríe.


    Me siento en la cama y me restriego los ojos con los dedos de una mano mientras que, con la otra, sigo sujetando el móvil, que me lo retiro de la oreja y observo la hora. Las diez de la mañana.


    —¡Joder qué tarde!


    —¡Bienvenida a la civilización Darling! —Vuelve a reír Clara.


    —He tenido una mala noche.


    —¿Pensando en tu apagafuegos? —Esta mañana, mi amiga está graciosilla.


    —Sí, pensaba en Pablo —le contesto cansada—. Y bien ¿qué quieres?


    —Pues que te levantes de la cama y vayamos juntas al centro.


    —¡¿Todavía quieres esa maldita falda?! Yo no vuelvo a ese sitio ni loca, y menos con el carcamal ese de dependienta. ¡Antes me corto las venas!


    —¡Qué no mujer! —Suelta otra risa—. Quiero decir que me acompañes al centro. Esta mañana, he salido a hacer unos recados y… ¿a que no sabes qué me he encontrado en la Puerta del Sol? ¡Un stand de calendarios de bomberos!


    —¡¿Un stand de calendarios de bomberos?! ¡Con lo que me ponen esas fotos!


    —Y, ¿sabes quién había allí? ¡El mangueras! ¡Y dos amigos más que están como Dios! —Enfatiza mi amiga con energía.


    —¡¿Y por qué no me has avisado antes?! —le digo exaltada.


    —Pues, verás, es que… no sabía cómo decirte que, la Barbie está allí con ellos.


    —¡¿Qué esa guarra está allí?! ¡¿Y qué cojones hace ella allí?!


    —Vente conmigo y lo averiguamos.


    —¡Ahora mismo paso a buscarte por tu oficina!


    Cuelgo a toda prisa el teléfono, y lo último que escucho son las risas de mi amiga. Salgo de la cama de un salto y abro el armario. Me pongo mis mejores tejanos, unos ajustaditos y un jersey monísimo que le quito a mi amiga de su armario, pero total, no se va a ver, porque voy con el abrigo abrochado hasta las orejas. Con las botas en mis pies, me voy al baño y me peino el pelo, dejándomelo suelto. Cojo las pinturas, también de mi amiga, y me maquillo un poco. Y me dispongo a salir para matar.


    Ya dentro del metro, me pregunto por qué Pablo no me dijo ayer nada de esto. ¡Porque mira que tuvo tiempo para decírmelo! Pero él, prefirió besarme y abrazarme antes que contarme, que iba a estar vendiendo calendarios de él y de sus compañeros medio en bolas… ¡Joder, que calor que hace en el metro!


    Llego a mi destino y le mando un mensaje a mi amiga para que baje. Estoy demasiado nerviosa cómo para subir a su oficina, y necesito que me dé el aire. Clara baja enseguida.


    —Hola darling…


    —Déjate de saludos y llévame donde Pablo. —No dejo a mi amiga terminar la frase y la tomo del brazo.


    —Qué bonito es el amor, más que nunca en primavera….aunque estemos en invierno…lalala. —Empieza mi amiga a canturrear la canción depende, de Jarabe de Palo, añadiendo, de cosecha propia, la última frase.


    —Hoy estás muy chistosa, Clarita de huevo —le digo con el entrecejo fruncido—. Veo que el polvazo de ayer con tu marido, fue estupendo.


    —Mi marido en la cama, siempre cumple pequeña.


    —Pues me alegro. Pero cuéntame, ¿has hablado antes con Pablo?


    —Sí.


    —Y, ¿qué te ha dicho? —le pregunto muerta de curiosidad.


    —Me ha contado que tuvo que rescatarte del cine, pero se ahorró los detalles más escabrosos. La made in silicona vino a su encuentro y yo, me fui.


    —¡Pero, será posible! ¡¿Es que esa mujer tiene que estar en todos lados?! ¡No, en todos lados no, solo al lado de Pablo!—estallo enfurecida.


    —Cálmate darling, que te enciendes y luego, no hay quien te pare.


    Llegamos al centro y lo primero que veo es un barullo de gente, sobre todo, mujeres, aglutinadas en un mismo punto. Es como si fueran las rebajas, están todas rebuscando algo. Y luego, entiendo qué es. A medida que nos acercamos al enjambre de hormonas femeninas alteradas, me doy cuenta que es el stand de Pablo. Se me seca la boca y un nudo se forma en mi garganta. Lo veo hablar con un grupo de señoras, que, casualmente, son las abuelas del banco. No podían ser otras. Sonrío. Pablo está guapísimo. Solo le veo la cara, pero me vale para saber que es el hombre más atractivo del mundo. Está sonriendo a esas mujeres con su habitual sonrisa, y no sé cómo no está el Samur para reanimarlas.


    Antes de que pueda acercarme a él, veo a la silicone valley que se aproxima a Pablo y le acaricia un brazo ¡Arrrrgggg! Él se gira, y le sonríe. ¡Y le dedica la misma sonrisa que a mí!


    —Tengo que reconocer una cosa, a expensas de que te enfades conmigo, pero la Barbie es una mujer que capta el interés de todo hombre.


    Mi amiga tiene razón, como acostumbra. La Bego de los cojones es despampanante. Todo el botox y la silicona que lleva en el cuerpo, ha de ser de una calidad excelente, porque tiene un cuerpazo de infarto. ¡Y encima es guapa! ¡Y viste bien! ¡Todo le queda bien! Me desinflo como un globo, se me cae todo al suelo, mi amor propio se aleja de mí, arrastrándose por la acera y perdiéndose en una cloaca. ¿Cómo va a preferirme a mí antes que a ella?


    —¡Hola Noa!


    Levanto la cabeza cuando escucho mi nombre, que ha salido de los labios de Pablo. Le veo acercarse a mí, sonriendo. Yo intento sonreírle, pero lo único que me sale es una sonrisa falsa, que él, advierte.


    —¿Estás bien? —Yo asiento con la cabeza y Pablo, me abraza. ¡Ay, cómo me gusta!—. Me encanta que hayas venido —me susurra al oído.


    —¡Hola! Yo también he venido —dice Clara alzando los brazos.


    —Clara, no te había visto —responde Pablo, sonrojado.


    —No, si ya me he fijado para quién tienes ojos —declara mi amiga divertida—. Oye, mangueras, ¿quién es el calvito ese? —Le pregunta mi amiga, señalando al susodicho.


    —¡¿Cómo me has llamado?!


    —Mangue…Pablo, Pablo, Pablo. —Veo el sofoco en el rostro de mi amiga y contengo la risa.


    —Ese chico es mi compañero, Ramón.


    —¡Pues está como un tren!


    —¡Clara! —la riño con una sonrisa—. Eres una mujer casada.


    —Sí, estoy casada, pero no ciega —me corrige—, así que voy a ver si ese bombero lo tiene todo en su sitio, pero yo diría que sí.


    Clara se aleja y Pablo y yo, nos reímos. La dejamos que haga a su antojo.


    —¿Qué tal las ventas? —le pregunto.


    —Bueno, no van del todo mal, y eso que todavía es bastante temprano. Como ves, la mayoría de personas que lo compran son mujeres —me dice guiñándome un ojo.


    —Sí, me he dado cuenta de eso. Y también que la tercera edad es fiel a vuestros calendarios.


    —¡Sí, ellas son las que más compran! —me dice alegre. Y con esa sonrisa, que me derrite.


    —¡Pablo! —Ambos nos giramos, y nos vemos a la goma andante dirigirse hacia nosotros. ¡¿Qué coño querrá?!


    —Bego, ¿recuerdas a Noa?


    —Sí, claro tu amiguita. —Barbie me mira por encima del hombro—. Hola.


    —Hola —le contesto escuetamente.


    —Vaya, si sois civilizadas —dice Pablo guasón —. ¿Qué ocurre, Bego?


    —Te necesitamos para las ventas, no para que ligues.


    —¡Mira que llegas a ser cínica, puñetera muñeca hinchable! —le escupo en la cara.


    —¡Cielo santo! ¡¿Es que no os podéis llevar bien?! Ya me extrañaba a mí tanta cordialidad —nos dice Pablo alterado.


    —No te preocupes, voy a buscar a Clara y nos vamos. Puedes quedarte con tu Bego.


    Con un enfado monumental, le he vociferado esas palabras a Pablo, que han salido de mi garganta como puntas afiladas. Estoy harta de esta tía, hasta las narices de aguantar sus ordinarieces y encima está siempre detrás de Pablo. ¡Y es que este tío es tonto! ¡¿Por qué no le da una patada en el culo y se deshace de ella de una puñetera vez?! No entiendo nada.


    Lo miro desafiante, con mi orgullo rasgado y una pequeña fisura, hecha en lo más profundo de mi alma. Bajo la cabeza y doy dos pasos para ir en busca de mi amiga, pero Pablo, me retiene por el brazo y me obliga a retroceder.


    —Begoña, déjame un segundo, por favor. Enseguida estoy con vosotros.


    Y ella, se va. ¡No me lo puedo creer! Eso sí, antes me echa una mirada exterminadora.


    —No te enfades conmigo, bombón, no te vayas así.


    —¿Cómo quieres que no piense que tienes algo con ella cuando está siempre colgada de tu brazo? —le escupo entre enfadada y dolida.


    Pablo me mira con el semblante espantado. Se ha quedado como bloqueado, ni tan siquiera pestañea. Y no sé si interpretar su silencio como una respuesta. El nudo que antes tenía en la garganta, se ha hecho más grande y me cuesta tragar.


    —¡Darling, tengo mi calendario firmado! —grita Clara al venir a mi lado, pero enseguida se queda callada al vernos.


    —Vámonos Clara, aquí no pintamos nada.


    Me suelto del brazo de Pablo y agarro el de mi amiga. Nos damos media vuelta, para emprender nuestro viaje de regreso. Pablo se queda allí, y no sé si me sigue con la mirada o ha vuelto con su amiguita.


    —¿Qué ha pasado? —me pregunta Clara preocupada.


    —Lo de siempre, la súpernena, que tiene que fastidiarlo todo.


    —¿Te has mosqueado con Pablo por culpa de ella?


    —Pablo me ha dicho que no tiene nada con ella, pero siempre están juntos. ¿Qué debo pensar, Clarita? ¿Qué me dice la verdad o que es ella quien lo busca?


    —Mira, darling, no te preocupes por esa. Solo es una niñata malcriada, que necesita ser el centro de atención, y Pablo, no quiere nada con ella. Eso, tenlo por seguro. Me he fijado en cómo te mira, y esa mirada, es de un hombre enamorado. Enamorado de ti.


    —Ya no sé qué pensar, Clara —murmullo desanimada.


    Abandono a mi amiga a las puertas de su oficina. El encuentro con Pablo y con su asquerosa amiguita me ha sentado como una patada en el culo. ¿Pablo es sincero conmigo y no tiene nada con ella? ¿O es ella quién lo tienta? No tengo la respuesta a eso.


    Llevo rato que el estómago me gruñe, y me voy dando un paseo hasta la cafetería de Lola. Al llegar a su calle, y antes de entrar en el comercio, veo un letrero en el local de al lado, un letrero que pone “en alquiler”. Y un número de teléfono. Saco mi móvil y lo anoto en él. Antes de llamar, quiero preguntarle a Lola, por si conoce al propietario. Entro en la cafetería y la dueña, me recibe encantada.


    —¡Hola guapa!


    —¡Hola Lola! ¿Qué tal estás?


    —Bueno, he tenido días mejores —me contesta algo triste—. Y tú, ¿cómo vas? ¿Qué te ha pasado en las manos?


    —Un pequeño accidente, nada más —digo para quitarle hierro al asunto —. ¿Puedes traerme un café con leche?


    —¡Por supuesto!


    Lola se gira y va tras la barra a prepararme mi tentempié. Esta mujer siempre está contenta y es muy simpática, pero hoy, está algo alicaída. No sé si atreverme a preguntarle qué le pasa. Lo que sí tengo que preguntarle es por el local. Y lo hago cuando se acerca de nuevo a mi mesa con mi bebida.


    —¡Gracias! —Cojo la taza entre mis manos y le doy un sorbo—. Una pregunta, Lola, ¿sabes quién es el propietario del local que está aquí al lado, el que está en alquiler?


    —Sí, es del señor Manuel, pero lo tiene puesto a través de la inmobiliaria de Fernando.


    Me quedo mirándola y desvío mi mirada hacia donde ella está mirando. La agencia del padre de Pablo. Ambas vemos, por el ventanal de la cafetería, que Fernando está hablando con su hijo mayor en la acera. Fernando le da un golpecito en el brazo a Jaime y éste último se marcha. El padre de Pablo, gira la cabeza y nos ve observándolo. Yo le saludo con la mano, pero Lola, se queda estática, sin dejar de mirarle. Oigo cómo suelta un suspiro y cae desplomada en una silla, a mi lado.


    —Ese hombre me vuelve loca.


    —¿Seguís sin hablar? —Ella asiente—. ¿Por qué no entras ahí, lo agarras por las solapas de la americana y le robas un beso?


    —Porque fue él quien me dejó, y creo que ya no me quiere.


    Me entristece muchísimo el tono en el que habla Lola. Está dolida, herida y sé que todavía sigue amando a Fernando. Debe ser el adn de los Uribe, que está atontado, porque ni padre ni hijo pequeño, saben hacer bien las cosas.


    Lola se levanta cuando entra una pareja en su cafetería, y a mí, se me ocurre una idea.


    —¿Fernando? —digo cuando me contesta una voz masculina al otro lado del teléfono—. Hola, soy Noa.


    —¡Hola Noa! ¿No estás en la cafetería?


    —Sí, estoy aquí, y quería preguntarte sobre el local en alquiler.


    —¿El de al lado? —Yo le digo que sí—. Pues vente a la agencia y te comento.


    —¡Uy! Es que no voy a poder. Me estoy tomando un café.


    —Bueno, pues cuando acabes vienes, no hay problema.


    —Voy a tardar una hora.


    —¡¿Una hora para tomarte un café?! —manifiesta asombrado.


    —Sí. ¿Por qué no vienes tú a la cafetería y me vas explicando? —Fernando se queda callado durante un rato, pero lo oigo murmurar un par de tacos.


    —Está bien, en unos minutos estoy ahí —acaba diciendo nervioso.


    —¡Perfecto! Te espero.


    Dejo mi móvil encima de la mesa y sonrío. Ya que Pablo no quiere hacer de Celestina, ya lo hago yo. Enseguida veo a Fernando que cruza la calle y entra en la cafetería. La cara de Lola al verlo llegar es de auténtica sorpresa. Se sonroja. Pero con todas esas sensaciones, bailándole en el corazón, se acerca a nosotros.


    —Hola Fernando, cuánto tiempo —le dice con voz trémula.


    —Hola Lola. Te veo muy bien.


    Ambos se miran y tengo la sensación de que sobro. ¡Joder! Si estos dos no están enamorados, que baje Dios y lo vea. ¡¿Qué está pasando entre estos dos para que no estén juntos?!


    —¿Quieres tomar algo? —pregunto a Fernando, y lo saco de su tontería.


    —Sí —dice algo desubicado—. Me traes un café solo, Lola, por favor.


    —Un café solo, igual que siempre.


    Fernando le sonríe con dulzura y ella, se marcha a ponerle su café.


    —¿Por qué no vuelves con ella? —le pregunto a bocajarro.


    —¡¿Cómo dices?! —me pregunta exaltado.


    —Tú y Lola, ¿qué es lo que os pasa? Ella sigue enamorada de ti y tú también la quieres.


    —Es complicado, Noa. —Su voz suena apagada—. Tengo la sensación de que, si vuelvo con Lola, estoy engañando a mi mujer.


    —Eso no es cierto, Fernando, y lo sabes. —Le pongo una mano sobre la suya y lo miro con ternura—. Siento si soy un poco brusca con lo que voy a decirte, pero Pilar ya no está, y tienes que rehacer tu vida, tienes que ser feliz. Y tu hijo, me dijo que con Lola, lo eras.


    Lola viene con su café sobre la bandeja y lo deja en la mesa. El padre de Pablo le da las gracias y ella, le acaricia el hombro.


    —Pablo me ha dicho muchas veces lo mismo que tú —me dice Fernando una vez que Lola se marcha, pero nos observa tras la barra—. Supongo que necesito tiempo para asimilar que me he vuelto a enamorar.


    —Pues no la hagas esperar mucho. Lola es una gran mujer.


    —Es fantástica.


    Me encanta ver la cariñosa sonrisa que ha aparecido en los labios de Fernando, mientras observa a Lola. Entre estos dos hay mucho cariño, mucho amor. Yo también sonrío al ver toda esa dulzura en los ojos de mi acompañante. Al igual que en mi relación con Pablo, en esta, hay una tercera persona, pero una persona que, por suerte o por desgracia, ya no existe. Pero en mi idilio con el bombero, esa otra persona está vivita y coleando. Y se llama Begoña.


    Me gustaría sentirme igual de querida que Lola.


    —Y bien, ¿hablamos del local?


    

  


  
    Capítulo 10.


    Fernando quiere zanjar el tema de Lola y yo, acato su decisión. Acabamos nuestros cafés, después de charlar sobre el local y de despedirnos de Lola. Creo que la relación de estos dos va por buen camino. Lo que le dije a Pablo, solo necesitan un empujoncito.


    Fernando me enseña el local y he de decir que es ideal. Tiene una recepción amplia y dos despachos, además de baño y cocina. Fernando me comenta que el propietario, el señor Manuel, se ha jubilado, era ginecólogo, y ahora, se marcha a vivir al pueblo, a su buen merecido retiro. El padre de Pablo me dice que tal vez, pueda hablar con el señor Manuel, y ajuste el precio. Así que, si me hace un buen precio, me lo quedo. No quiero darle más vueltas al tema del local. Éste es perfecto. Necesito trabajar, estar ocupada y no pensar todo el día en Pablo. Además, creo que con mis ahorros, puedo hacer frente a todo lo que se me viene encima de alquiler, mobiliario y papeleo.


    Me despido de Fernando, y espero que me llame pronto para darme buenas noticias sobre el alquiler, y poder empezar con mi vida laboral.


    Me marcho a casa algo más contenta, pero lo que ha ocurrido con Pablo, aparece de nuevo en mi mente y me entristece. O mejor dicho, me pone furiosa. Estoy más liada que la pata de un romano y no consigo entender nada. Lo único que estoy viendo claro es que mis sentimientos por Pablo, cada vez son más fuertes y más difíciles de controlar. Y si sigo viéndolo, no voy a poder parar. Pero siempre que lo veo, está con esa asquerosa. ¿No sé da cuenta, o no quiere darse cuenta, de lo que pasa?


    En fin, no quiero darle vueltas a ese tema. Me está dando dolor de cabeza.


    Al girar la esquina de casa, veo que hay un restaurante chino y decido ir a buscar comida y subir a casa. Qué triste se me hace comer sola.


    Después de zamparme mi rollito de primavera, mi ensalada china y un arroz tres delicias, me quedo en el comedor con mi portátil. Mi ordenador. Empiezo a buscar páginas de empresas que se dedican a la construcción y montaje de mobiliario dental. Salen unas cuantas y por lo que veo de precios son asequibles. Voy echando un vistazo a cada una de esas páginas y dejo mis datos en algunas de ellas para que se pongan en contacto conmigo.


    El timbre de la puerta, me interrumpe. Dejo el ordenador sobre la mesa y voy a abrir.


    —Hola Noa. Te has dejado esto.


    Es Pablo, y me sonríe con una tímida sonrisa. Y lleva un calendario en la mano.


    —Yo no he comprado ninguno.


    Y le cierro la puerta en las narices. No me apetece verlo y, mucho menos, hablar con él. ¿Qué quiere ahora? ¿Ponerme de peor humor? ¿Decirme que esa puñetera goma con patas, no es importante para él?


    Vuelvo al sofá y cuando me pongo el ordenador sobre mis piernas, el timbre vuelve a sonar. Y esta vez, no suena una sola vez, sino que lo hace dos, tres, cuatro veces. Es un sonido intermitente. A Pablo se le debe de haber quedado el dedo enganchado en el timbre, pero no pienso abrirle. ¡Que se joda! Qué sepa cómo me sentí yo cuando me atropelló su amiguita con la moto. Y cuando me lo encontré con ella en el centro comercial. Y esta mañana….


    Calculo el tiempo que lleva llamando al timbre. Dos minutos. Dos minutos en el que intento concentrarme en mis quehaceres, pero me está resultando imposible. Me está empezando a hervir la sangre, resoplo como si fuera un caballo, mantengo la mandíbula apretada de la mala hostia que me está entrando, la cabeza me da pinchazos y, al final, me voy a quedar sin timbre.


    ¡¡¡Joder, no puedo más!!!


    Me levanto del sofá, dejo el ordenador allí y voy hacia la puerta echa una furia.


    —¡¿Se puede saber qué coño pasa contigo?! —le grito—. ¡Quita tus dedos del timbre! —Le arreo tal manotazo que su mano cae al lado de su cuerpo.


    —Me has cerrado la puerta —me dice en tono neutro.


    —¡¿Y no has captado el mensaje?!


    —¿Qué mensaje?


    ¡Joder, si va a ser tonto de verdad!


    —¿Qué quieres? —pregunto malhumorada.


    —Verte. Y hablar contigo.


    Su voz es suave, y su manera de hablarme parece conciliadora. Pero yo sigo enfadada, y quiero seguir así.


    —Pues yo no quiero ni verte, ni hablar contigo, así que adiós. —Empujo la puerta para cerrarla pero Pablo, la detiene con ambas manos.


    —Déjame pasar, por favor —me pide tras la puerta.


    —¡¿Eres cortito o qué te pasa?! —le gruño cuando vuelvo a tenerlo frente a mí—. Lárgate.


    —Muy bien, tú lo has querido.


    Me dice chulo. Y veo que su dedo índice, de la mano izquierda, va a parar donde hasta hace, unos minutos, estaba puesto. El dichoso timbre de la puerta. Empieza a pulsarlo y comienza a sonar de nuevo. Él me mira desafiante, yo lo miro con ganas de estrangularlo. Empieza a aparecer una amplia sonrisa en sus labios, una sonrisa de triunfo, mientras que a mí, me empieza a salir el demonio que llevo dentro del cuerpo y deseo, con más ganas, pincharle el culo con el tridente.


    —¿Qué es todo este jaleo?


    Mi vecino de al lado, sale al rellano con cara de haberse despertado de su siesta. O mejor dicho, nosotros lo hemos despertado. Nos mira con los ojos entreabiertos y veo que Pablo, saca su dedo del timbre.


    —Disculpe Pedro si le hemos molestado, pero es que mi amigo es tonto.


    —No hace falta que lo jures —responde el hombre, y yo, sonrío. Él mira a Pablo—. Muchacho, haz el favor de comportarte, que esa no es manera de conquistar a una mujer. Esta juventud lo hace todo con prisas.


    Dice susurrando esa última frase y cierra la puerta con un golpe seco. Me quedo observando a Pablo con gesto amenazador. Pero él, tiene esa sonrisa maliciosa que, muy a mi pesar, tanto me gusta.


    —¿Vas a dejarme entrar o quieres que salgan todos los vecinos?


    Debo reconocer que ha ganado, porque si no doy mi brazo a torcer, es capaz de hacer salir a todo el vecindario y al final, me acabarán echando del barrio. Persona non-grata, me veo marcado en mi frente. Como si fuera una vaca.


    Lo cojo del brazo y lo meto dentro de casa. Cierro la puerta de un portazo y me quedo recostada en ella, con los brazos cruzados sobre mi pecho. En mi cara se refleja toda la ira que, ahora mismo, siento hacia Pablo.


    —Dime lo que hayas venido a decirme y márchate —le espeto seria.


    —Te dejo uno de los calendarios. —Pablo se acerca a la mesa y deja sobre ella el calendario. Mira mi ordenador—. ¿Qué estabas haciendo?


    —Nada que te importe.


    —¿Ya has encontrado local? —me dice al ver las páginas web que estaba mirando.


    —Te he dicho que no te importa —le suelto furiosa y cierro la pantalla del portátil—. ¿Vas a decirme que cojones quieres?


    Pablo me mira con una expresión benévola, en señal de que quiere una tregua entre ambos. Pero yo sigo disgustada con él, y no quiero ninguna suspensión de mi enfado. Quiero seguir mosqueada con él. Se lo merece. ¡No puede decirme que se está enamorando de mí y luego tontear con esa guarra! ¡No se lo permito!


    Pablo, que observa mi irritación con detenimiento, hace lo que sabe que no debe hacer. Sus dedos acarician mi mejilla y ese gesto, hace que mi ira se diluya por mi cuerpo. ¡Joder!, soy tan vulnerable a su cariño.


    —¿Por qué estás enfadada conmigo?


    —Creo que es bastante evidente —le murmuro apartándole la mano de mi rostro.


    —Explícamelo, por favor, porque no entiendo nada.


    —Si no sabes verlo, poco entenderás las palabras que yo te diga.


    Me voy a la cocina a por un vaso de agua. Estoy nerviosa y necesito relajarme un momento. Pablo entra detrás de mí y, mientras bebo agua, siento su aliento en mi nuca y sus manos, rozan mis hombros. Se me erizan todos los poros de mi piel.


    —Noa, por favor, dime qué he hecho —musita en mi oreja—. No me gusta que estés enfadada conmigo.


    —Y yo no soporto que me mientas. —Me doy la vuelta y lo miro a los ojos—. Ya he tenido bastantes mentiras en mi vida.


    Voy a salir de la cocina, pero Pablo me agarra por la muñeca y me obliga a volver a mirarle. Me contempla con el semblante sobrio.


    —Yo no te he mentido en nada, Noa.


    —¡¿No?! —Me suelto de su amarre—. Entonces, podrás decirme, con toda sinceridad, que es lo que tienes con tu silicone valley.


    —¡¿Otra vez con eso?! —Pablo resopla—. No tengo nada con ella. Absolutamente nada. Ya te lo he dicho. Somos amigos. Así de simple.


    Mi bombero me mira seguro de sus palabras y, poco a poco, va acercándose a mí. Yo le miro a los ojos, a sus preciosos ojos verdes. ¿Por qué tiene que ser tan condenadamente guapo? Mi enfado se ha evaporado, y ahora solo siento pánico. No sé si lo que me está diciendo es verdad o no, pero lo que sí sé, es que no quiero más engaños. Yo voy reculando hacia atrás, hasta que mi espalda choca con la nevera. Y me quedo allí enganchada, como si fuera un imán. Mi respiración se acelera cuando Pablo me acorrala.


    —Siempre estás con ella —balbuceo nerviosa.


    —Eso no es verdad. —Pablo me retira un mechón de pelo y me lo pone tras la oreja—. Yo siempre quiero estar contigo.


    —Pero ella quiere meterse en tu cama. Otra vez.


    —Pero a mí, no me interesa ella. Solo me importas tú. —Pablo me mordisquea la oreja y a mí, se me afloja el cuerpo.


    —Pero ella es más…


    —Shhhh. —Con la yema de su dedo índice, me acaricia el labio inferior —. Olvídate de ella.


    Sigue besando mi labio con sus dedos y yo, me voy deshaciendo a cada paso de sus caricias. Sus ojos me atraviesan con un deseo que está empezando a calentarme la sangre. Pablo va bajando la cabeza poco a poco, hasta que consigue apartar sus dedos de mis labios y los atrapa con los suyos.


    Me besa despacito, muy suavemente, casi puedo notar el miedo en sus labios a ser rechazados. Pero no los rechazo, los abrazo con los míos y dejo que me invada esa sensación de placer que solo siento con Pablo. Este hombre hace que pierda todo raciocinio y solo siento una necesidad inmensa por estar con él. Coloco mis brazos alrededor de su cuello, y me trago el gemido que su garganta emite por mi contacto. Ahora me besa más apasionadamente, cuando noto que su lengua, entra en juego y busca la mía. Mi boca se llena de la suya, de su esencia, de su sabor. De Pablo.


    Está sobándome todo el cuerpo y, cuando encuentra mis nalgas, desliza sus manos por debajo de mis bragas y me empuja por las nalgas hacia arriba, hasta que quedo con mis piernas enlazadas alrededor de sus caderas. Ahora soy yo la que gimo al notarlo. Su mini bombero me saluda con pasión y yo, me froto contra él. Pablo pierde por un momento el equilibrio, pero no me suelta, ni el culete ni los labios. Recuperada la estabilidad, su mano derecha asciende por mi espalda, dejando que un escalofrío me recorra todo el cuerpo, hasta que llega a mi cuello, que me lo sujeta con fuerza y me besa con el mismo vigor. La potencia de su beso me acelera todavía más y sollozo contra su boca. Noto como mi bombero sonríe. Canalla.


    Pablo deja de besarme, se aparta de mis labios sin avisarme y me molesta ese gesto. Quiero que siga besándome con la misma intensidad, quiero sentirme arder entre sus brazos. Hace unos minutos estaba histérica, enfadadísima con él, pero ahora estoy cachonda perdida. Y es que, este hombre, hace que me reduzca a ser solo una mujer que, simplemente, desea ser amada.


    Pablo me mira con una expresión tierna y muy pero que muy sensual. Me abrazo a él con fuerza. Pablo respira entrecortadamente, mientras se mueve conmigo en brazos y va en dirección a mi cuarto. Cuando llegamos, me tumba despacio sobre el colchón y yo, dejo descansar mis piernas sobre él. Me da un pequeño beso en los labios y retira mis brazos de su cuello, dejándomelos encima de la cama. Me mira con los ojos encendidos por la lujuria y entiendo lo que va a hacer a continuación. Coge el bajo de mi camiseta y, poco a poco, me la va subiendo, a la vez que no deja de mirarme con ganas de devorarme. Yo también tengo unas ganas inmensas de devorarlo. Mi jersey llega arrugado hasta mis pechos, y Pablo, se para a observarlos. Están tapados con el sujetador pero a él, parece no importarle. Se ha quedado atontado observándolos, como si fueran los primeros que ve, o lo más bonito que ha visto jamás. Levanta la cabeza y nuestros ojos se encuentran. A mí me cuesta tragar cuando veo la mirada tan excitante que me lanza. Está matándome de placer solo con su mirada. La prenda de ropa sigue ascendiendo por mi cuerpo, así que levanto los brazos para ayudar a mi bombero a deshacerse de ella. Pablo la lanza al suelo y me pasa las manos por mi pecho. Se me encoge el estómago al notarlo y todo mi cuerpo tiembla. Se me escapa un gemido por entre mis labios. Me desabrocha los botones del pantalón y me los baja hasta que el inicio de mi sexo aparece. Empieza a besarme desde ese punto, y va subiendo por mi torso, hasta que llega a mis pechos. Me estremezco al sentirlo y, cada vez, me está poniendo más cardiaca. Retira el sujetador de mis tetas y empieza a lamer un pezón. Y luego el otro. Y a mí, se me para el corazón. Tanto tiempo sin sentirme alguien... Me agarro del pelo de mi bombero cuando noto que mis ojos se empiezan a aguar.


    —Estás temblando —me dice Pablo al levantar la cabeza y me mira con cariño.


    Y esas tímidas lágrimas, caen por el rabillo de mis ojos. Pablo me las recoge y me besa los labios con una delicadeza adorable. Me acaricia el rostro.


    —Si quieres que pare, solo dímelo y lo haré.


    —No quiero que pares.


    Él me sonríe pícaro y yo, hago lo mismo que él ha hecho con mi camiseta. Me deshago de la suya en un único movimiento y dejo su pecho al descubierto. Es la primera vez que lo veo de tan cerca, la primera vez que es mío, que puedo tocarlo. Y lo hago. Tiene un cuerpo espectacular, y voy a disfrutarlo. Necesito disfrutarlo. Necesito esto.


    Pablo está apoyado en sus manos, pero cuando le rozo con mis dedos, emite un gruñido y se deja caer despacio sobre mí. Vuelve a besarme con ardor, con una pasión descontrolada. Le meto las manos por debajo del pantalón y le toco el culo. Está duro, como la parte que se frota contra mi pubis. Me responde con un auténtico gemido sexual. Ahora soy yo la que sonríe.


    Paso mis manos por su delantera e intento destruir esos pantalones que me molestan. Pablo me ayuda y patada tras patada, se quita la prenda de ropa, y se queda en calzoncillos. Ante mis ojos, aparece esa dulce marca que tiene en su pierna y, cómo no, algo más arriba, surge su mini bombero, que me saluda con fogosidad dentro de sus bóxers. Gatea por la cama hacia mi encuentro, yo me muerdo el labio inferior mientras lo espero. Cuando lo tengo lo bastante cerca, voy a acariciarlo pero…


    —¡Darling!, ya estoy en casa.


    ¡Joder, joder y joder! Mi amiga acaba de llegar a casa. Miro mi reloj. Son las seis de la tarde. ¡Me había olvidado de ella!


    Pablo me mira con la cara desencajada, como si fuese un crío al que han pillado haciendo una trastada. Y ¡menuda trastada! Yo me tapo la boca con mis manos, mientras que tengo los ojos como platos. Ninguno decimos nada, pero creo que la mirada de Pablo es un poco asesina. Creo que está pensando que de esta no salgo con vida.


    En ese momento, mi amiga abre la puerta de mi habitación. Y Pablo intenta esconderse bajo la cama, pero lo hace algo tarde.


    —Darling, ¿por qué no me cont…? —La cara de mi amiga es todo un poema cuando nos ve—. ¡Dios santo! ¡El mangueras en mi casa y medio desnudo! ¡Y excitado!


    —¡Clara! ¡¿Quieres hacer el favor de salir de mi habitación?! —le grito, y me pongo delante de Pablo para taparlo.


    —¡Lo siento! No sabía que estabais ahí, dale que te pego. —La puñetera se ríe—. ¡Madre del amor hermoso, un bombero en pelotas y en mi casa!


    —¡Clara! —vuelvo a reñirla—.¡Lárgate de aquí! —Le tiro uno de los cojines a la cara, pero ella lo atrapa.


    —¡Vale, ya me voy! —Continúa descojonándose—. Por cierto Darling, bonito sujetador.


    Y cierra la puerta tras de sí, después de lanzarme el cojín. Me tapo la cara con ambas manos, muerta de vergüenza. Mi amiga me ha visto en sujetador, con los pantalones medio bajados y con una calentura hirviendo a doscientos grados. Pero ahora, solo está a bajo cero. Y, lo peor de todo, es que ha pillado a Pablo casi como su madre lo trajo al mundo. Aunque, precisamente, no llora. Aparto las manos de mi rostro y me giro para ver el semblante de mi bombero. ¡Joder! está muy serio.


    —Lo siento.


    —¿Por qué no me has dicho que tu amiga venia a esta hora? —me pregunta con un tono ronco y seco. Está mosqueado.


    —No me he acordado de ella —farfullo con la cabeza agachada.


    —¿Vives con ella y no te acuerdas? —Pablo se levanta del suelo y veo que recoge sus pantalones. Se los pone—. Al menos, no ha venido su marido y te ha visto las tetas.


    Esa última frase la suelta con recochineo. Desde la cama, veo que sigue vistiéndose y doy por terminado nuestro encuentro casi sexual. Me siento mal por lo ocurrido y no quiero que se vaya molesto conmigo. Me levanto de la cama, me abrocho los pantalones y abrazo a Pablo por la espalda. Dejo descansar mi cara en su espalda, mientras que mis brazos le rodean la cintura.


    —Lo siento —vuelvo a repetirle—. No tienes por qué irte. Quédate conmigo.


    Siento como Pablo me acaricia las manos y respira profundamente. Me gusta estar así con él, aferrada a él. Pablo separa mis manos de su cuerpo y se gira. Me mira con afecto y me besa los nudillos.


    —Soy yo quien debe disculparse contigo. No he debido hablarte como lo he hecho. Perdóname.


    —Estás perdonado —le digo abrazando su rostro y beso sus labios—. Quédate un ratito más conmigo.


    —Estoy muy tenso, bombón.


    —¿Eso es una manera sutil de decirme que estás calentorro? —le digo con una sonrisa.


    —Ahora mismo, estoy para izar bandera, así que mejor me marcho, que todavía aparecerá Clara con un bol de palomitas para ver el espectáculo.


    Me río, me estoy imaginando a mi amiga, sentada en el suelo, con las palomitas y animándonos ¡Venga, mangueras, que tú puedes! Pablo ríe conmigo y está para comérselo. Qué pena que no me lo haya podido merendar.


    Lo acompaño hasta la puerta. Mi amiga no aparece por ningún lado y supongo que debe de estar en su habitación. Abro la puerta y antes de que Pablo pueda salir, me coge por la cintura con una mano y, con la otra, me sujeta la cabeza por detrás y me planta un beso de película. Qué vicio de boca.


    —La próxima vez no te escapas, bombón.


    Me sonríe, me guiña un ojo, y baja las escaleras, dejándome a mí con un sabor excitante en mis labios. Cierro la puerta y me quedo con una amplia sonrisa en mi rostro.


    —¿El mangueras ya se ha ido? —mi amiga saca la cabeza tras la puerta del comedor.


    —Sí, y gracias por echarlo.


    —¡Oye, que no sabía nada! Si me lo hubieras dicho…


    —No pasa nada, Clarita de huevo. Yo tampoco sabía que venía.


    —¿Ya no estás enfadada con él? —me pregunta alzando las cejas.


    —No sé qué siento por él —le confieso—. Cuando lo veo con la silicona con patas, me hierve la sangre y te juro que soy capaz de matarlo. Pero luego, cuando está conmigo es tan mono…Me hace sentir única, especial.


    —¿Te fías de él Noa? ¿Le crees cuando te dice que está enamorado de ti y que no tiene nada con esa pedorra? Porque yo, si le creo.


    —No quiero volver a pasar por lo mismo, y estoy espantada. ¿Por qué todo tiene que ser tan difícil?


    —El amor no es fácil, darling, y tú, te estás poniendo trabas. Déjate guiar por tu corazón.


    Miro a mi amiga con una sonrisa. Clara se acerca a mí y me da un abrazo y luego, desaparece en la cocina. Yo me quedo en el salón, y veo algo. El calendario que me ha traído Pablo. Lo cojo de la mesa y me voy con él a mi habitación.


    Ya allí, me siento en la cama, y puedo notar que el olor a Pablo está por toda la habitación. Vuelvo a sonreír tontamente. Abro el calendario y me fijo que es un calendario benéfico a favor de un hospital para niños, y empiezo a mirar, uno a uno, los meses. En el mes de febrero, aparece Cosme, con un cuerpo de escándalo. Está subido encima del camión, sin camiseta. El mes de agosto, está Ramón, que cómo dice mi amiga, está para comérselo. Aparece con el mono de trabajo, a pecho descubierto y con manguera en mano, dándole presión. Estas cosas deberían estar prohibidas, pueden causar infartos. Y cuando le doy la vuelta a la hoja, en el mes de septiembre, aparece Pablo. Me quedo clavada en su foto. Está encima de un coche, sobre el capó, un viejo utilitario que está destrozado, con una pose que a mí se me antoja de lo más erótica. Lleva el pecho descubierto, como no, y los pantalones bajados hasta sus caderas. En una mano lleva como un martillo, y en la otra, un casco. Su rostro está serio, pero me encanta ese gesto. Está estupendo. Increíblemente guapo. Asombrosamente atractivo. Portentoso. Y casi ha sido mío.


    No reconozco a ningún otro bombero, pero al finalizar el calendario, veo una foto preciosa. Es una foto que no pertenece a ningún mes del año. Es una a más a más. Es una instantánea hecha en el pasillo de un hospital, que supongo que es el hospital al que van destinados los fondos. Pues bien, en ese pasillo, hay un montón de niños sentados en el suelo y aparte, aparecen todos los bomberos del calendario portando en brazos a un niño. Pablo sujeta a una niña entre sus brazos y observo como ambos se sonríen.


    Es la mejor foto de todas.


    


    

  


  
    Capítulo 11.


    Acaba de llamarme el padre de Pablo y estoy contenta. Me ha dicho que me espera en la inmobiliaria con el dueño del local, el señor Manuel. Ha hablado con él y está dispuesto a rebajarme el precio. Le urge poder alquilarlo antes de marchar al pueblo, y, como las navidades están a la vuelta de la esquina, quiere poder zanjar este tema y no tener que irse con la preocupación de tener que volver.


    Salgo de mi habitación, vestida, sonriente y me encuentro con mis amigos desayunando en la cocina.


    —Así que al final, te lo quedarás —me dice Toni mientras termino mi café.


    —Depende del precio, pero creo que ya es mío —digo sonriendo—. Parece que por fin, algo me puede salir bien.


    —¡Te está saliendo todo redondo! —expresa Clara contenta—. Local para tu consulta, amor nuevo.


    —¡¿Amor nuevo?! —Toni me mira sin entender—. ¿Qué me he perdido?


    —Nuestra darling, se nos ha enamorado del mangueras.


    —¡¿De quién?!


    —De Pablo.


    —Ah —dice Toni—, pero, ¿es en serio?


    —Estoy un poco confusa…


    —¡¿Confusa?! ¡Pero si ayer casi te lo cepillas! —exclama mi amiga alegremente. Creo que todos los vecinos la han oído.


    —Tú lo has dicho, casi, y eso me ha hecho pensar si no estoy corriendo demasiado. —Me levanto de la silla—. Tengo que irme. Luego os cuento.


    Salgo de la cocina, no sin antes despedirme de mis amigos y de pedirle las llaves del coche a mi amiga. Me pongo el abrigo, cojo el bolso y salgo de casa.


    Lo que les he dicho a Toni y a Clara, es cierto. Creo que estoy yendo demasiado rápido con Pablo y he de poner freno. Me gusta, mucho, me he enamorado de él, creo que sí, pero no puedo lanzarme así, a la primera de cambio a sus brazos. Necesito ir poco a poco, necesito asimilar todo lo que me está pasando con él. Necesito estar segura de que Pablo siente algo por mí. Necesito creerle.


    Pongo el coche en marcha y me voy directa a mi futuro. Tengo ganas de poder empezar de nuevo. Tengo muchísima ilusión por este proyecto y quiero que salga bien. Será mi proyecto. Solo mío. Y me siento feliz.


    Llego a la calle donde se ubica la agencia y, sin poder creérmelo, encuentro un sitio para aparcar el coche justo enfrente. Hoy es mi día de suerte. Me pongo en paralelo con el coche que hay aparcado delante, pongo el intermitente, voy a dar marcha atrás y, en ese momento, me veo que una moto, aparca justo en el sitio que yo había visto. Me bajo del coche echa una furia. Se acabó mi suerte.


    —Oye, perdona, ¿es que no has visto que iba a aparcar?


    Le grito a la chica de la moto, porque es una chica, y pego un portazo con la puerta del coche. Ella, con toda la parsimonia del mundo, se baja de su moto, se quita el casco y la hemos cagado.


    —¡Joder! ¡Si es que no podía ser otra! —exploto cuando veo que es la Barbie siliconada.


    —¡Vaya, qué sorpresa! ¡Si es la anormal! —me dice ella con una sonrisa que me enseña sus dientes perfectos. ¡Qué ganas me dan de rompérselos todos!


    —¡¿Qué me has llamado, pedazo de guarra! —le chillo mientras me acerco a ella.


    —¡Si también eres sorda! Eres toda defectuosa, cariño.


    ¡Uy!, no sé si agarrarla por los pelos, y arrastrarla por la carretera, cual troglodita, o arrearle con la moto en la cabeza.


    —¡Qué asco de tía! ¡Quita tu puta moto de mi sitio!


    —¡No pienso moverla, subnormal con patas!


    —¡Me estás mosqueando, mala zorra! ¡Saca tu moto o la saco yo!


    —¡Como toques mi moto, te arranco los ojos! —me dice con la yugular a punto de explotarle.


    —¡Uy, que miedo! —me cachondeo—. No me extraña que Pablo no quiera volver contigo. Eres una prepotente y una grosera. Además de plastificada, pechugona de goma.


    Enseguida le desaparece la ira que muestra su rostro y me dedica una amplia sonrisa que, por qué no decirlo, me da miedo.


    —Pues verás, enana de mierda, Pablo ha disfrutado muchísimo de mi cuerpo y ha tenido orgasmos que jamás olvidará. Tú, no puedes ofrecerle ni un sucedáneo de lo que yo le hice sentir. Así que mejor, olvídate de él —me dice desafiante—. ¡Ah!, para tu información, he quedado con Pablo en esa cafetería. Como ves, prefiere disfrutar de un cuerpo espectacular como el mío, antes que estar con un prototipo de mujer, así que adiós.


    Me saluda con la mano y se va a la cafetería de Lola. Y yo, me quedo de piedra. La sangre ha abandonado mi cuerpo. No soy capaz de responder a lo último que ha salido de su boca. Como no me corre sangre por las venas, éstas se me llenan de furia, de desazón y de tristeza. Me quedo mirando como entra en el establecimiento y observo que se sienta en una mesa, pero Pablo no está con ella. No habrá llegado todavía.


    Me siento triste, vacía y engañada. ¿Por qué ayer me dijo que no le importaba y hoy, queda con ella? Me llevo las manos a mi rostro, me lo tapo con ellas y cierro los ojos para evitar derramar lágrimas que no debo. ¿Por qué soy tan tonta?


    —¡Noa! ¿Qué ha pasado?


    Aparto mis manos de mi cara y giro la cabeza en dirección a la voz. Es Fernando, que se acerca hasta mí con el gesto asustado. Me limito a sonreírle sin fuerzas.


    —Hola Fernando. —Miro mi reloj y ya, voy tarde a la cita—. Disculpa mi tardanza. Enseguida aparco y estoy con vosotros.


    —¿Estás bien? —me pregunta preocupado—. Tienes los ojos llorosos.


    Le sonrío apenada y me meto de nuevo en el coche. Lo dejo allí mientras que yo me alejo y busco un nuevo lugar para aparcar. Doy la vuelta a la manzana y ¡vaya! Tengo suerte. Un coche sale a circulación en cuanto paso por allí y aprovecho para ocupar su sitio.


    Aparco y me quedo un momento con las manos en el volante y mirando hacia el horizonte. Pero mis ojos no ven nada. Me quedo sin ver absolutamente nada, pero mi cabeza sí que piensa. Piensa y se imagina cosas. Se imagina a Pablo con la elástica en la cama, disfrutando de ella, tocándola, metiendo su mini bombero en ella, moviéndose como un semental sobre ella…


    El sonido de unos nudillos picando en la ventanilla, hace que vuelva al presente. Levanto la cabeza y me veo a los dos hermanos. El cabronazo y el borde. Resoplo y miro con mala cara a Pablo. Él arquea las cejas, como sin entender el motivo de mi enojo. Cojo mi bolso y mi abrigo y salgo del coche. Pego un portazo. A este paso, le destrozo el vehículo a mi amiga.


    —Hola bombón —me saluda Pablo, a lo que su hermano lo mira con cara rara.


    —Buenos días, Noa.


    —Buenos días, Jaime.


    —¡Eh! ¿Pero qué pasa? ¿Saludas a mi hermano y a mí no? —me dice con los brazos en jarras, pero con una sonrisa. ¡Puñetera sonrisa!


    —No te mereces nada de mí —le escupo a la cara.


    —Yo mejor creo que me voy y os dejo con vuestras cosas —dice Jaime con tono precavido. Chico listo.


    Pablo y yo nos miramos. No deja de fascinarme ese color de ojos tan precioso y tan intenso que tiene. Pero eso, no hace que mi enfado se disipe. Estoy furiosa como nunca y, otra vez, por culpa de lo mismo. Es como si la misma pesadilla se repitiera una y otra vez. Esto parece el día de la marmota.


    Dejo de mirarlo y me coloco mi abrigo por los brazos y el bolso sobre mi hombro. Ahora que lo tengo delante, las imágenes de antes, las que mi imaginación ha recreado, toman más forma y me lo veo besando a esa zorra, acariciándola…se me retuerce el estómago y tengo arcadas.


    Estoy dispuesta a dejarlo allí, sin decirle ni una sola palabra, pero, cuando doy un paso, Pablo me sujeta por el brazo y hace que recule hacia atrás. Me acorrala con sus brazos puestos sobre el techo del coche. Se acerca a mí y puedo oler su perfume. Huele divinamente.


    —¿Se puede saber qué te pasa?


    —Tu padre me está esperando y tu amiguita te espera a ti —le digo dolida. Intento zafarme de sus brazos pero me lo impide.


    —Yo no he quedado con Bego —me reconoce.


    —¡Vaya!, veo que sabes de quién hablo —le berreo en la cara—. ¡Y no me tomes el pelo! ¡Estoy hasta las narices de que me mientas! Si ella misma me lo ha dicho. — Pablo me mira con los ojos entrecerrados.


    —Noa, no he quedado con ella —me susurra y me acaricia la mejilla—. No sé porqué te ha dicho eso, pero te aseguro que no es cierto.


    —¡¿A no?! Entonces, ¿qué haces aquí? —le bramo nerviosa.


    —He venido a hablar con mi padre sobre la cena del día veinticuatro, y me ha dicho que tenías que venir a la agencia para el tema de un local, cosa que, por cierto, no me habías contado, y he decidido esperarte —me dice encogiéndose de hombros.


    La cabeza me da vueltas. Eso ha de ser cierto, porque yo no le he dicho nada acerca del local. Me ha engañado. Esa mala pécora se ha quedado conmigo. Me ha hecho creer que había quedado con Pablo, solo por el gusto de hacerme encolerizar. ¡Maldita hija de perra! ¡Cómo me gustaría que viniera un día a mi consulta! ¡Le abriría tanto la boca que le cabrían las vías del Ave!


    Ahora me siento como una auténtica idiota. Trastabillo un instante, pero Pablo me sujeta con sus preciosas manos. Me mira inquieto.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, yo…—la voz me tiembla—, la silicone valley me ha dicho que habíais quedado y yo, la he creído.


    —Noa —me dice con cariño—, no creas nunca nada de lo que Bego te diga y, mucho menos, si tiene que ver conmigo. Pero, de todas formas, creo que debo tener una charla con ella.


    —Gracias —le digo con una sonrisa en mis labios—. Y, lo siento.


    —Ummm…te perdono, si me das los buenos días como es debido —me habla junto a mi boca.


    —Buenos días, Pablo.


    —Buenos días, bombón. —Y me besa despacito los labios. Me desarmo—. No quiero que volvamos a discutir y mucho menos, por ella —me dice cuando se separa de mí.


    —Lo intentaré, pero es que me provoca…


    —¡¿Te provoca?! Pensaba que era yo el único que te provocaba. —Me pone morritos y estoy por comérselos.


    —Tú me provocas de forma muy diferente. —Y vuelvo a juntar mis labios con los suyos.


    Pablo gimotea cuando me acerco a él y me abraza. ¡Qué facilona que soy cuando estoy con él!


    Cogido de mi mano, me acompaña hacia la reunión que tengo con su padre, a la que llego como media hora tarde. Me va a matar.


    Cuando llegamos, me toca disculparme mil veces por haber tardado tanto. El señor Manuel, es un hombre pequeño, canoso y con cara de buena gente. Por suerte, no se enfada conmigo y quiere que hablemos. Yo paso con él y con Fernando al despacho de este último y Pablo, se queda hablando con su hermano. Me guiña un ojo antes de que desaparezca por la puerta. Le sonrío. Y creo que se me ha quedado la sonrisa pegada en los labios.


    ¡Ya es mío! ¡Ya tengo local! Después de hablar con el propietario y hacerme una buena rebajita, firmamos el contrato por un año, renovable. Le pago la fianza, el mes y me hace entrega de las llaves. ¡Joder qué subidón! Salgo del despacho contenta como una niña con zapatos nuevos. Pablo me ve, le enseño las llaves y se acerca a mí con una expresión de júbilo y me abraza.


    —¡Enhorabuena bombón! —me susurra al oído y me planta un beso en los morros. Se nos quedan mirando los tres hombres de la sala.


    —Pablo, ¡contrólate! —lo regaño.


    Él me suelta con una sonora carcajada, y he de decir, que me encanta cuando está contento, cosa que siempre es así. Es increíble lo guapísimo que es. A mí, me ha dado vergüenza que su familia nos haya visto en esa postura, pero al parecer, a Pablo no le ha importado. Y a su familia tampoco, visto que no han dicho ni una palabra. Veo que mi bombero los mantiene al tanto de nuestros progresos amatorios.


    El señor Manuel se marcha y se despide de nosotros. Jaime vuelve a su trabajo, algo que no ha dejado de hacer, y Fernando, me sorprende adónde va.


    —Me voy a tomar un café donde Lola. ¿Alguien quiere venir? —Todos le decimos que no con la cabeza. Y él, se va.


    —¡Vaya! Veo que ha habido avances —le digo a Pablo.


    —Sí, y muy buenos. Va a pedirle que venga el día veinticuatro a cenar con nosotros.


    —¡¿En serio?! ¡Eso es estupendo! Seguro que Lola dice que sí, estará encantada.


    —Tú tenías razón, mi padre solo necesitaba un pequeño empujón. —Pablo me coge de la mano y se acera a mi oído—. Y todo, gracias a ti.


    —Yo no he hecho nada.


    —Mi padre me ha contado que necesitas una hora para tomarte un café. —Me guiña un ojo—. Una buena jugada la tuya.


    Sonrío avergonzada, pero me satisface saber que las cosas van bien entre ellos. Se merecen esta oportunidad, y espero que ninguno de los dos la fastidie.


    —Pablo, podrías llevarte a tu novia a otro lugar. Este no es sitio para que estéis como dos tortolitos —La voz de Jaime suena grave y estridente. ¿Cómo puede ser tan antipático? Y, espera un momento, ¡¿me ha llamado novia?!


    —¿Por qué no me enseñas el local? —me pide Pablo. Yo asiento y salimos de la inmobiliaria, casi sin despedirnos de Jaimito.


    Cruzamos de acera y vemos que Fernando está hablando con Lola y que ésta, sonríe abiertamente. Nos saluda con la mano y nosotros le devolvemos el saludo. Supongo que el padre de Pablo le habrá dicho lo de la cena y por eso está radiante.


    También vemos a Barbie, que me lanza una mirada envenenada. Le hago un gesto muy educado con mi dedo corazón.


    Meto, por primera vez, la llave en la cerradura de la persiana del local. Es una cerradura eléctrica, así que no tengo que romperme la espalda cada vez que tenga que levantarla o cerrarla. Una vez arriba del todo, introduzco, también por primera vez, la llave en la cerradura de la puerta. Se abre y ante mí, aparece mi porvenir. Pablo me coge de la mano y me obliga a que le haga una visita turística por las dependencias del local, que vamos, muchas no son. Se lo enseño todo entero.


    —¡Guau es enorme!


    —Me enamoré de él en cuanto lo vi.


    —¿Debo estar celoso? —me pregunta y viene hacia mí con aires felinos. Me coge de la cintura y me estrella de espaldas contra la pared.


    —Debes saber compartir.


    —Yo no te comparto con nadie.


    Y empieza a besarme de una manera posesiva. Toma mi boca en un gesto agresivo y su lengua me abrasa la garganta. Su lengua se pasea por toda mi boca con urgencia y, cuando encuentra la mía, noto que sus manos se aferran con más fuerza a mi cintura. Abrazo el cuello de Pablo y arqueo la espalda para que él también me abrace. Y lo hace con robustez. Estar arropada por el cuerpo de Pablo, es la mejor sensación que he vivido jamás.


    —No sabes las ganas que tengo de ti —me dice jadeando.


    Yo me quedo callada a su confesión. Yo también tengo ganas de estar con él, de sentirlo dentro de mí, y después de lo de ayer, las ganas se han hecho más palpables, pero necesito que vayamos poco a poco. Pero no creo que ahora sea un buen momento para hablar este tema.


    —Te invito a comer. Hay que celebrar lo del local.


    —Espera un momento bombón a que me relaje.


    Me río y me separo de él. Pablo se queda resoplando y con la frente pegada a la pared y se pasa sus manos por el pelo. Pobrecito, que mal rato ha de estar pasando. Yo le dejo que se tome su tiempo mientras doy un vistazo por el local. La cocina y el baño están bastante bien, así que no he de hacerles ninguna reforma. Al menos, no de momento. Tengo que comprar los muebles para los despachos y la recepción.


    —Estoy seguro de que todo te va a ir muy bien —me dice Pablo, que me abraza por la espalda.


    —Yo también quiero que salga bien. —Me doy la vuelta para mirarlo a la cara y me sujeto a sus hombros. Él, me abraza—. Tengo una nueva oportunidad para volver a empezar, así que pienso aprovecharla.


    —Así se habla, bombón. —Me sonríe—. Y bien, ¿dónde quieres ir a comer?


    —Estoy muerta de hambre, así que cualquier sitio me vale.


    Me toma de la mano y salimos del local. No veo aparcada la moto de la Barbie guarrona, así que supongo que debe de haberse ido. En la cafetería de Lola, tampoco está Fernando, y ella, está sirviendo una mesa y no nos ve.


    Entramos en mi coche y Pablo me indica una dirección, en el barrio de Malasaña, donde dice que hay un restaurante en el que se come divinamente y bastante económico. Debe de haber aprendido la lección de la noche de la cena.


    Cada vez que paro en un semáforo, giro mi cabeza para observar a Pablo, y siempre me lo encuentro mirándome. Me contempla con una calidez en su mirada que me hace arder. Y con una sonrisa, que me apetece borrar de sus labios con mis besos.


    —Noa, puedes arrancar, está verde.


    Me he quedado tonta mirándolo y no me he fijado en el semáforo. Este hombre me tiene pillada.


    Llegamos al restaurante y puedo dejar el coche cerquita del bar. Entramos y el camarero nos indica una mesa para acomodarnos. Nos sentamos el uno frente al otro y mientras ojeo la carta, pienso que ese es un buen momento para hablar con Pablo.


    Viene el camarero, toma nota de nuestros platos y nos deja a solas. Allá voy.


    —Pablo, me gustaría hablar contigo de nosotros.


    —¿Qué pasa? —me pregunta cogiéndome de las manos.


    —Pues verás, es que lo que pasó anoche, o mejor dicho, lo que no pasó, me ha hecho darme cuenta de que vamos un poquito rápido.


    —¿A qué te refieres exactamente con rápido?


    —Necesito tiempo, Pablo. Necesito espacio, poder respirar.


    El camarero aparece con nuestros primeros platos y yo separo mis manos de las de mi bombero. Pablo levanta la mirada y me la sostiene, a la vez que me observa con sus ojos penetrantes.


    —¿Te estoy agobiando, Noa? ¿Es eso lo que tratas de decirme? —Su voz suena pesarosa.


    —No Pablo, no me agobias —le digo dulcemente—, es solo que quiero ir más despacio, poner un pie delante del otro.


    —Quieres que empecemos por el principio, sin prisas, poco a poco. —Asiento con la cabeza—. ¿Quieres que te pida para salir? ¿Como cuando íbamos al instituto?


    —Ummm, sería una buena forma de empezar —le digo sonriendo.


    —Está bien. —Pablo se aclara la garganta y se coloca bien recto en su silla—. Señorita bombón, ¿quiere usted salir conmigo?


    Se abre una amplia sonrisa en mis labios y me río. Por la actitud de Pablo, deduzco que no se ha tomado a mal mi petición.


    —Sí —le contesto riendo.


    —Y, ¿vendrás el día veinticuatro a cenar conmigo?


    —Sí, claro…—Mi sonrisa se evapora—. Espera un momento, ¿el veinticuatro? ¿En nochebuena?


    —Exacto.


    —Pablo, ya he quedado con Clara y Toni y su familia.


    —Pues entonces no hay trato. ¿O pensabas que iba a ceder tan fácilmente sin algo a cambio?


    —Pablo, yo…


    —Noa, es broma —expresa y se inclina hacia mí—.Yo solo quiero estar contigo y si quieres que vayamos paso a paso, pues muy bien, haremos las cosas como tú quieras, pero no me digas que no a la cena de nochebuena, por favor.


    Los ojos de Pablo me suplican una respuesta afirmativa a su plegaria. Solo quedan dos días para nochebuena y la familia de Toni debe tenerlo todo organizado. Pero pasar esa noche con Pablo, suena deliciosamente bien… y él, solo quiere estar conmigo… lo tengo enchochao.


    Le digo que haré lo posible para escaquearme de la cena con mis amigos y Pablo me regala una sonrisa explosiva. No sé si voy a ser capaz de tomarme las cosas con calma si sigue sonriéndome de esa manera.


    Terminamos de comer y, como siempre me pasa, antes de irme de los sitios, he de hacer pis. Tengo la vejiga llena y necesito descargarla. Le pregunto a Pablo por los servicios y me indica que están al final del comedor. Voy directa hacia allí y, cuando abro la puerta que da acceso a los baños, veo otras dos, una, a mi izquierda y otra, a mi derecha. Ambas puertas tienen una foto colgada de unas bragas, algo que me parece raro, y como no me aguanto mucho más, entro en la puerta que tengo a mi izquierda. No hay nadie en el baño, así que entro en el primero que veo y hago pis allí mismo.


    —¡Joder, que gustito!


    ¡Qué bien me he quedado! Estoy subiéndome las bragas cuando, de repente, la puerta de mi urinario se abre, me empuja hacia atrás y caigo sobre el retrete. Cuando levanto la vista, veo que es un hombre lo que esta mirándome con cara de salido.


    —¡¿Pero qué cojones haces?! —le grito a la vez que cierro la puerta con el pie.


    —Guapa, ¡que te has metido en el wáter de tíos!


    ¡¿El baño de hombres?! Salgo de la cabina con mis bragas subidas, al igual que los pantalones y me encuentro con el salido frente a mí.


    —¡Tú eres el que te has metido en el aseo de señoras, paleto!


    —¿A sí? Mira a tu alrededor —me dice señalándome los urinarios de pie. ¡Joder!


    Noto como mis mejillas se ponen a arder por el sonrojo que ha aparecido en ellas. Bajo la vista, le pido perdón al señor y salgo de allí con la cabeza agachada. ¡¿Cómo es posible que me haya equivocado?!


    —¡Por mí no te vayas, guapa! —exclama el salidorro.


    Cuando salgo, vuelvo a mirar las fotos de las puertas. ¡Joder, mierda, mecagüentodo! ¡No son dos bragas! ¡Son unos calzoncillos y un tanga! ¡¿Cómo narices he mirado eso antes?!


    Voy flechada hacia la mesa que he compartido con Pablo.


    —¡¿Podemos irnos ya?!


    —Noa, ¿qué te pasa? —Pablo se levanta de su silla y viene a mi lado. Coge mi cara con sus manos.


    —Nada, que me he equivocado de baño y un tío me ha visto con las bragas por los tobillos.


    —¡¿Qué que…?!


    Pablo empieza a descojonarse y veo que todo el bar nos mira. Mi vergüenza está al límite y solo deseo que me engulla la tierra bajo mis pies. Recojo mis cosas y salgo de allí.


    —¡Noa por Dios, espera! —Pablo me sujeta del brazo y me doy la vuelta para mirarlo a la cara. Una cara que refleja lo bien que se lo ha pasado a mi costa.


    —¡Muchas gracias por reírte de mí! ¡Le enseño todo el potorro a un tío que no conozco de nada y vas tú, y te tronchas!


    —Perdóname bombón, de verdad, pero es que te pasan unas cosas…—Y vuelve a reír.


    —Te vas a ir andandito a casa, Pablito —le digo en un tono de apercibimiento.


    —Vale, ya paro —manifiesta con el semblante algo más serio —. Sabes, tienes un don muy peculiar para escaparte al baño cada vez que toca pagar la cuenta.


    Nos reímos. No es esa la sensación que quiero dar, de aprovechada, pero es que las necesidades básicas aparecen cuando menos te lo esperas y a mí, siempre me pasan en el momento oportuno. ¡Qué casualidad!


    Aparco el coche frente a un vado, al lado de casa de Pablo. Nos quitamos los cinturones de seguridad y nos quedamos mirándonos.


    —Gracias por traerme, bombón.


    —De nada, señor bombero.


    Me quedo mirando los finos y elegantes rasgos de Pablo. Sus ojos, su nariz, su boca…está buenísimo y siento que cada vez, me voy enamorando un poquito más de él. Si eso es posible, claro.


    —¿Te he dicho alguna vez que eres preciosa? —me susurra con la voz ronca.


    Pablo levanta una mano y me acaricia la mejilla. Se acerca más a mí, hasta que su boca roza mis labios y me besa. Le rodeo el cuello con mis manos, acaricio su corto pelo por la nuca, mientras que nuestros labios se funden en un festín de sentimientos. Pablo me quema la boca, me succiona los labios y la lengua con una fuerza intensa, tan intensa que me apasiona, que me excita.


    Nadie me había besado nunca de esa manera.


    Pablo se separa de mis labios muy despacio y yo, emito un gruñido de queja. No quiero que deje de besarme.


    —Noa…—dice jadeante—. Te necesito conmigo, necesito que estés a mi lado. No te separes nunca de mí, por favor.


    Se me acaba de parar el corazón y Pablo, me está abriendo el suyo. Otro poquito más. Me tiemblan las manos cuando acaricio su rostro y noto que mis ojos se llenan de lágrimas.


    —Noa, te…


    Un pitido hace que Pablo no termine su frase. Es el sonido del claxon de un coche que ha de entrar en el garaje.


    —Tengo que irme.


    —¿No quieres subir? —Niego con la cabeza—. Está bien. Nos vemos el veinticuatro. Paso a buscarte a eso de las ocho, ¿te parece bien? —Afirmo con la cabeza.


    Pablo me da un pequeño beso en los labios y veo como se mete en su portal.


    ¡Joder! ¡¿Qué iba a decirme?! ¡¿Pablo iba a decirme que me quiere?! Se me han atragantado las palabras en la garganta. Esa última frase no dicha, esa palabra que la terminaba, me asusta, y no sé si estoy preparada para oírla.


    Me marcho a casa.


    


    

  


  
    Capítulo 12.


    Estoy de los nervios. Llevo dos días que me subo por las paredes. ¡Joder, parezco spiderwoman! Desde que sé que voy a cenar en casa del padre de Pablo, no dejo de morderme las uñas.


    Me inquieta la noche de hoy. Hoy es nochebuena y mañana Navidad, como dice el villancico. Noche de cena en familia. Fernando, Jaime, Sandra, Lola, Pablito…y yo.


    Ayer me pasé toda la mañana y parte de la tarde de compras. Ya que me invitan a cenar, tendré que llevarles algo, un pequeño detalle. Pero, ¿qué narices le compras a alguien que conoces, pero que realmente no conoces? Y a Pablo, ¿qué puedo regalarle? Menos mal que me acompañó Clara, que para eso tiene mano, aunque si le hago caso en todo…


    —¿Por qué no le regalas a Sandra un vibrador? Seguro que el gruñón de Jaime la tiene que dejar insatisfecha en la cama… ¡Con la cara de gurruñío que tiene no se le debe ni levantar!


    —Quizás, todo lo que tiene de gurruñío lo tiene de machote en la cama.


    —¡Uff! Me cuesta creerlo. Ese no sabe lo que es un buen polvo, y, mucho menos un orgasmo de esos que te hacen gritar, oh, sí, venga más… —dice Clara con voz provocadora y gestos obscenos.


    —¡Clarita cállate! —la regaño riendo—, a ver si ahora me va a dar por imaginarme a míster alegría en plena faena.


    —¡Puag, por Dios que asco! —escupe Clara—. El que te tiene que dejar baldada es el hermanito, el fireman te ha dejar con los músculos destrozados, directa para el desguace. Por cierto, ¿a qué estás esperando para probarlo?


    —Cada día tengo más ganas de pillarlo, pero le he dicho que vayamos poco a poco —le digo a mi amiga, mientras sostengo una corbata entre las manos.


    —¡¿Qué vayáis despacio?! ¡Santo Dios, si a estas alturas te tendrías que saber su cuerpo de memoria! ¡Jartita tendrías que estar de su palanca de cambios!


    —¡Mira que llegas a ser brutita! —Le arreo en el brazo con otra corbata que he cogido—. Cuando lo cate, te lo contaré.


    —Eso espero. ¡Y quiero detalles! Sabes que los escabrosos me ponen toda verraca… ¡Y quiero medidas!


    —Sí claro, voy a ir cargada con un metro —intervengo divertida—. Clara, ¿tú crees que con uno de cinco metros me bastará?


    Reímos y todo el centro comercial se nos queda mirando. No puede una ya, ni reírse, con lo sano que es.


    Acabamos con la sección de hombres y he acabado comprando dos corbatas; una, para Fernando y la otra para Jaime. En la planta de mujeres, me decanto por un foulard para cada una de las dos damas de la reunión.


    Y ahora, me falta Pablito. ¿Qué puedo regalarle? ¡A ver que le compro yo a este hombre! ¿Qué cosas le gustan? ¿Qué cosas tendrá?


    Subimos al departamento de regalos. Me paseo por los pasillos, sin saber muy bien qué estoy buscando, porque no tengo ni pajolera idea con qué obsequiar a Pablo. Llego a un pasillo donde las estanterías están llenas de artículos de sagas de películas. ¡Bingo! Lo he encontrado. He encontrado el regalo para mi bombero. Y es perfecto. O, eso creo.


    Y ahora estoy aquí, en mi habitación, frente al espejo con mi monísimo vestido de noche, combinado en blanco y negro hasta las rodillas y pensando qué pinto yo en una cena familiar con Pablo.


    Unos nudillos en la puerta, me distraen.


    —¿Puedo pasar?


    —Claro Clarita, entra —le digo mirándola desde el espejo.


    —¡Uf, nena! Cuando te vea el mangueras se queda toda la noche con el caballete alzado. ¡Estás divina!


    —No sé, Clara, ¿qué pinto yo en una cena con la familia de Pablo? —Me giro y miro a mi amiga.


    —¡No, no, eso sí que no! Ahora no te puedes rajar. ¿Por qué te entra siempre el canguelo? —Clara se acerca a mí y me acaricia los brazos—. Los conoces a todos y piensa que solo es una cena de amigos. Además, ese vestido tienes que traerlo roto esta noche. ¡Y que no sea porque lo han roto tus carnes bravas!


    —¡Madre del amor hermoso! —se entromete Toni en nuestra conversación cuando asoma la cabeza por mi cuarto. Me mira—. Porque Clara me tiene totalmente entregao, que sino…


    —¡¿Qué sino qué?! —brama Clara con los brazos en jarra.


    —Nada, cariño, nada —murmura Toni. Joder, y luego soy yo la que tiene mala hostia—. Noa, estás guapísima.


    —Gracias chicos —les digo y los abrazo a los dos—. No sé qué haría sin vosotros.


    —Tú sigue arreglándote, que en veinte minutos tu amado caballero viene a rescatarte, y nosotros tenemos que irnos. Pásatelo bien ¡y no vuelvas a casa virgen de tu bombero!


    —Vale, lo intentaré —les digo con una sonrisa.


    —No, no lo intentes y hazlo.


    Me despido de ellos y me fijo que también van guapísimos. Clara lleva un vestido de color burdeos chulísimo, vestido que creo que me dejará algún día, y Toni lleva unos pantalones negros y una camisa azul. Los veo salir de mi habitación y enseguida escucho el golpe de la puerta al cerrarse. Me quedo sola y tengo que terminar de pasar por el taller de chapa y pintura.


    Estoy casi lista cuando el timbre de la puerta suena. Y, por suerte, una sola vez.


    Abro la puerta y me encuentro con un cuerpo de bombero increíblemente guapo, buenorro, y ¡joder! está para arrancarle la ropa de cuajo y comérselo todo. Se me hace la boca agua. Yo no aguanto toda la noche encendida. Va a tener que apagarme.


    —Hola Pablo, pasa —balbuceo nerviosa y excitada—. Enseguida nos vamos.


    —Buenas noches, Noa. Estás preciosa, espectacular —me susurra y me besa en los labios apasionadamente. ¡Lo que me faltaba!


    —Pablo, si me distraes, no acabaré nunca —le digo apartándolo de mí con mis manos en su pecho.


    Él gruñe y entra en casa. Mientras me espera en el salón, yo termino de cepillarme el pelo, darme unos retoques de maquillaje y con el bolso en una mano y la bolsa de los regalos en la otra, voy al encuentro de mi caballero andante.


    —¿Qué llevas en esa bolsa? —me pregunta curioseando dentro de la misma.


    —Son unos regalos para vosotros —digo encogiéndome de hombros—. Ya que me habéis invitado a cenar, es lo menos que podía hacer.


    —No tenías porqué hacerlo Noa —Pablo me acaricia la mejilla—, pero es todo un detalle por tu parte —musita cerca de mis labios y vuelve a besármelos con delicadeza—. ¿Hay algo para mí?


    —Sí, pero no sé si Papa Noel te dará tu regalo. ¿Has sido bueno este año? —le digo bajito en su oreja. Él responde que sí—. Está bien, entonces te lo daré.


    Saco del interior de la bolsa los dos regalitos de Pablo. Espero que le gusten. Abre el primero, y ve la taza de desayuno de la película El Hobbit, y el segundo presente, es una figura cabezón de Gollum. Pablo se los queda mirando y no atino a acertar si he dado en el clavo o no.


    —¿Te gustan? —le pregunto un tanto asustada.


    —¡¿Qué si me gustan?! ¡¿Lo preguntas en serio?! —Me mira y me sonríe. Siento que el nudo del estómago se me va deshaciendo—. ¡Es estupendo! ¡Mucho mejor que eso! ¡Es perfecto! Muchísimas gracias Noa. —Me abraza con ganas y con una fuerza tremenda.


    —No sabía qué regalarte y al ver esto, pensé que te haría ilusión —comento al separarme de su abrazo—, pero que conste que cuando vi el monigote ese, creí que iba a darme un yuyu. ¡Mira que es feo el jodio! Menos mal que no vi la película, que sino, tengo pesadillas para el resto de mi vida.


    —¡Mira que no saber quién es Gollum! —exclama con una preciosa sonrisa en sus labios—. Pues verás, Gollum es…


    Empieza a explicarme quien es ese muñeco monstruoso, pero yo, no le escucho. Solo lo observo. No sé qué me está contando, pero lo hace con la misma ilusión que un niño pequeño te cuenta lo que le ha traído ese bajito regordete, vestido de rojo y con barba. No puedo dejar de mirarlo y caigo en la cuenta, de que me he enamorado de él. Me doy cuenta en este momento, mientras me habla fascinado de algo que lo atrae. Yo le voy sonriendo de vez en cuando y asiento con la cabeza, pero lo único que quiero es abrazarlo y besarlo. Me gusta todo de él; me fascinan sus ojos, su sonrisa me derrite, su cuerpo me excita y encima, es bueno conmigo. Y besa divinamente.


    Estoy completamente perdida.


    —…Y bien, ese es Gollum —termina diciendo.


    —Ah, pues vale —le digo saliendo de mi parálisis cerebral—, pero sigue siendo muy feo.


    —Sabes, bombón, creo que eres una especie única. Y me encanta.


    Abraza mi cara con sus manos y me planta un beso devastador en los labios. Me aferro a su cuello para no caerme y me dejo seducir por tan arrollador gesto de seducción. Pablo toma mi lengua para abrazarse con la suya, en el sabor caliente y húmedo de nuestras bocas. Me besa con una pasión tan salvaje que hace que todo desaparezca a mi alrededor. Casi sin darme cuenta, nos ha tumbado en el sofá y ahora, deja de martirizar a mis labios para bajar con su lengua sedosa por mi cuello. Gimo cuando Pablo me levanta el vestido y mete la mano por debajo. Estoy perdiendo el sentido. Mis bragas negras quedan al descubierto y siento como mi bombero jadea al verme con una voz ronca por el placer.


    —Pablo, el vestido tiene que durarme toda la noche —le digo casi sin aliento.


    —Lo siento Noa, tienes razón. —Se levanta de entre mis piernas y se sienta en el sofá, respirando profundamente—. Hemos quedado en que íbamos a hacerlo bien, y mírame, parezco un niñato salido.


    —Pablo, no pasa nada, no te preocupes. —Yo también me siento en el sofá y recompongo mi ropa. Le acaricio las mejillas y le doy un pequeño beso en los labios.


    Tenemos toda la noche para esto.


    Ya en su coche, nos dirigimos hacia casa de su padre, que vive en un chalet, en el municipio de Boadilla del Monte, a una media hora de la capital, siempre y cuando no haya mucho tráfico.


    Me explica que su padre se mudó allí cuando su madre murió. Vivían en un piso amplio en pleno centro de Madrid, pero después de la muerte de Pilar, no quiso seguir viviendo en ese espacio que tantos recuerdos le evocaban. Así que, con el enchufe de la inmobiliaria, consiguió ese chalecito. Madre mía, me muero por ver la chocita.


    —Mira, esa de la derecha, es la casa de mi padre.


    Me indica Pablo con el dedo índice una casa enorme, con un amplio jardín, piscina y decorada con estilo navideño ¡Joder con la chocita!


    —Es preciosa —le digo asombrada por el chalecito que tengo delante.


    Pablo para el coche en la entrada al garaje. Abre la guantera y saca un mando. Pulsa un botón y la puerta del garaje se abre. Desciende con el coche por la rampa y lo aparca entremedio de un Mercedes y un Audi. Pobrecito, y él, con un Seat.


    —Creo que somos los últimos en llegar —me dice al salir del coche.


    Cojo mi abrigo y la bolsita con los regalos, y Pablo me hace de guía por casa de su padre. Me enseña esa planta, donde, aparte del parking para, calculo yo, cuatro coches, hay una pequeña sala de juegos con billar, futbolín y una mesa de ping-pong, y al fondo, se puede apreciar una bodega.


    —A mi padre le encanta el vino. Sobre todo tiene vinos del Penedés, aparte de cava.


    No me hace falta que me explique mucho más. Tiene todos los estantes que decoran la bodega llenos de vinos y de cava catalán.


    —Aquí tienes que pillar una buena cogorza —le digo sonriendo.


    —Quizás, esta noche, podrás comprobarlo tú misma —dice risueño—. Vamos arriba, nos deben estar esperando.


    Me tiende la mano y, así, agarrados, subimos las escaleras que conectan esa planta baja con la superior. Aparecemos por la cocina y allí están todos. Los cuatro mosqueteros. Y me alegra muchísimo ver a uno de ellos.


    —Hola guapísima —me saluda Lola, que viene a darme un efusivo abrazo.


    —Hola Lola, me encanta verte por aquí —le digo al oído—. Tienes que ponerme al día.


    Lola me sonríe cómplice y con un brillo muy especial en sus ojos. Creo que sé a qué puede deberse que esté tan radiante.


    —Hola Noa. —Se acerca hasta mí Sandra—. Creo que no nos han presentado, soy Sandra, la mujer de Jaime.


    —Hola Sandra. —Le doy dos besos—. Tienes razón, ninguno de los hombres de la familia ha tenido la decencia de presentarnos.


    Los hombre Uribe agachan la cabeza y nosotras sonreímos. Vaya trío de despistados. Saludo a Fernando y a su hijo mayor y Pablo, me posa una mano al final de mi espalda y hace que mis pies salgan de la cocina. Por supuesto él, me acompaña.


    Me sigue haciendo de guía turístico por la casa de su padre, y termina mostrándome las estancias de esa primera planta. Aparte de la cocina, en esa planta se encuentra un reducido recibidor, un salón enorme, cuya mesa, ya está vestida para la cena, un baño de invitados y una pequeña sala de lectura. Volvemos al salón y desde allí, subimos por una escalera de madera a la siguiente y última planta. En ese segundo piso hay una suite principal, un dormitorio con dos camas y, otros dos, con camas de matrimonio. ¡Ah! Y dos baños, uno con bañera y otro con ducha.


    —Tu padre tiene una casa muy bonita —le digo al mirarlo a los ojos—. Gracias por invitarme.


    —Me gusta que estés aquí.


    Y me besa. Pablo coloca sus labios sobre los míos y me besa despacio. Siempre que lo hace, aunque sea de esa manera delicada, me deja sin aliento. Me acaricia los pómulos a la vez que su boca vuelve a seducirme.


    —¡Chicos, la cena está lista!


    Oímos la voz grave de Fernando llamándonos desde el piso inferior. Pablo se separa de mis labios de la misma forma en la que me ha estado besando, sin prisas.


    —Mejor será que bajemos, no quiero que veas al ogro de mi padre cuando tiene hambre.


    Pablo me tiende la mano y bajamos hacia el salón. La mesa que decora el centro de esa sala, está abarrotada de comida. ¡Joder, si hay para todo el parque de bomberos! Me siento al lado de Pablo, y a mi derecha, está Lola. Comenzamos a comer. Primero, ataco un cuenco de macedonia, para luego pasar a champiñones rellenos de mejillones y unos bocaditos de patatas con tomate cherry y queso. Más tarde, otro entrante de brochetas con langostinos y pechuga, acompañado de espárragos trigueros con salmón y gambas a la plancha. A todo esto, y para que vaya bajando la comida, mi copa de vino va disminuyendo y aumentando su caudal en un abrir y cerrar de ojos.


    Luego llega el plato principal; un cerdo relleno de piña, piñones y foie con salsa de almendras y un lomo a la naranja, por si no te gusta el cerdo relleno. A mí, tanto me da, porque ambos son cerdo, así que pillo el relleno con mi amiga copa de vino.


    Por suerte, cuando acabamos de comer, nos quedamos un ratito sentados alrededor de la mesa, hablando de todo y de nada en concreto. Agradezco ese momento de tranquilidad estomacal, porque sino, creo que voy a reventar.


    Durante el parón de ingerir alimentos sin conocimiento, me percato de que entre la gente congregada alrededor de la mesa, existe una afinidad muy especial. Y es una visión muy única. Sandra es una chica encantadora, que tiene una conexión muy personal con su marido, algo que hace que su relación sea envidiable. Y eso que Jaime es arisco como él solo, pero con su mujer es fantástico. Y entre Fernando y Lola, pues bueno, creo que se palpa algo entre ellos, que vuelve a fraguarse algo bonito e intenso. Espero que Lola me mantenga informada.


    —Propongo un brindis —dice el padre de Pablo, que se ha levantado y alza su copa—. Por todos nosotros y porque el año que viene estemos juntos de nuevo.


    Todos nos levantamos y alzando nuestras copas, las chocamos unas con otras. Bebo del líquido de oro, que me seduce la garganta.


    Ha llegado la hora de los postres. Vamos, entre todos, quitando la mesa, cada uno lleva su plato a la cocina, y demás enseres. Por suerte, no me tambaleo mucho. Los hombres colocan los platos de postre en la mesa, mientras que nosotras, nos quedamos en la cocina. Buen momento para sacarle información a Lolita.


    —Lola, ¿cómo va la cosa entre tú y Fernando? —la interrogo mientras enjuago los platos y se los paso a ella, que los mete en el lavavajillas.


    —Estoy viviendo de nuevo, Noa —me responde con una sonrisa de oreja a oreja—. Desde aquel día que vino a tomar café, cuando quedó contigo, no ha dejado de pasarse por la cafetería ni un solo día.


    —Y no solo por la cafetería. Jaime me ha dicho que os habéis ido a cenar en unas cuantas ocasiones —añade Sandra.


    —Pues te ha informado mal —manifiesta Lola—, nos hemos ido todas las noches a cenar. Pagando él, por supuesto.


    Las tres nos reímos. Me encanta verla feliz, y sé, que lo está como jamás lo ha estado.


    —Me parece estupendo que tengáis esta oportunidad. Los dos os la merecéis —intervengo.


    —Fernando me explicó por qué me dejó. Y que conste que lo entiendo, pero yo no quiero ocupar el lugar de Pilar. No soy ella, ni quiero ser la madre de sus hijos. Yo solo necesito que Fernando me quiera. No pido nada más.


    —Y te quiere, Lola. Y mucho. —Sandra se acerca a ella y la besa en la mejilla. Yo también hago lo mismo y la abrazo.


    —¿Qué pasa con ese postre? —Entra Fernando en la cocina, que, al vernos a las tres abrazadas, nos mira con temor—. ¿Qué estáis tramando?


    Volvemos a reírnos, y Lola se acerca a él y le planta un besazo en todos los morros, que creo que Madrid entero lo ha oído.


    Me acerco a la nevera y saco los postres. ¡De aquí salgo con veinte quilos de más! Hay el típico tronco de Navidad de chocolate, y un pastel de nata. Sandra me ayuda a llevarlos a la mesa. ¡Al ataque!


    Cuando terminamos, me acuerdo de mis regalos. Me levanto y cojo la bolsa que había dejado junto a la chimenea.


    —Pablo me ha contado que nos os hacéis regalos para estas fechas, pero ya que me habéis invitado, he querido tener un detalle con vosotros.


    Dejo delante de cada uno de ellos el pequeño obsequio y vuelvo a mi sitio, junto a Pablo. Mientras que van abriendo los regalos, observo sus caras. Y, al parecer, he acertado. O disimulan muy bien.


    —Muchas gracias Noa, es un detalle muy bonito. —Me sonríe Fernando y se acerca para darme un beso.


    —¡Este pañuelo es precioso, Noa! ¡Gracias! —me dice efusiva Lola.


    —Gracias bombón —me susurra bajito Jaime, que me mira sonriente. ¿Qué está pasando aquí? ¿Va borracho?


    —¡Este foulard es ideal! ¡Me va perfecto para mi nuevo vestido! —exclama Sandra.


    —¿Y mi regalo? —declara Pablo en mi oído.


    —A ti, ya te lo he dado —le digo dándole un golpecito en la pierna


    —No me refería a ese regalo, sino a éste otro.


    Coge mi cara entre sus manos y me besa apasionadamente. Me vuelven loca sus besos y aunque sé que no es lugar ni momento para esa demostración, no puedo reprimir mis ganas de dejarme llevar por él.


    —¡Eh, que queda mucha noche por delante! —nos grita su hermano. Me quedo roja como un tomate.


    Cuando terminamos de cebarnos cual cerdo para la matanza, retiramos todo de la mesa para empezar con los juegos. Voy a la cocina y salgo un momento al patio. Hace una noche maravillosa y pueden verse las estrellas. Veo que las casas colindantes están decoradas con luces y muñecos de Papá Noel, trepando por los balcones, o metiéndose por las chimeneas. Me hace sonreír. Pero hace un frío de cojones.


    —¿Qué haces aquí? Te vas a congelar —me dice Pablo, que me pone su americana por los hombros y me abraza por la cintura. Sonrío.


    —¿Has visto la cantidad de estrellas que hay? Creo que nunca he visto nada igual.


    —Lo cierto es que yo tampoco.


    Permanecemos unos segundos allí, callados, sin que ninguna palabra nos distraiga de la noche tan preciosa que hace. Pero a mí, me despista los besos que Pablo me regala alrededor de mi cuello. Se me aceleran las pulsaciones y un tímido gemido se escapa de mi garganta. Me da la vuelta y quedo frente a él, a escasos centímetros de sus labios, que toman los míos con una ávida destreza e invita a mi lengua a fundirse en su boca. Nuestras lenguas forcejean mientras me abrazo a él y entrelazo mis dedos en su pelo. Sabe tan bien. Se me ha caído la chaqueta al suelo, pero apenas noto el frío en mi piel. Solo siento calor, solo siento sus manos coquetas por mi espalda y por mis nalgas, solo siento su boca acaparando la mía con total entrega.


    Me separo muy lentamente de sus labios para coger aire. Lo miro a los ojos con deseo y puedo leer ese mismo deseo en los suyos. Creo que de esta noche, no pasa el ataque al bombero.


    —Esa es una buena forma de entrar en calor.


    La voz de Fernando hace que dé un respingo hacia atrás y casi me caigo al pisar la chaqueta de Pablo. Veo que Fernando sonríe, y que su hijo se ha quedado blanco. Su padre lo ha pillado con las manos en la masa.


    —¿Entráis o preferís quedaros ahí afuera?


    Entramos. Recojo la prenda de ropa del suelo y se la devuelvo a su dueño. Al llegar de nuevo al salón, todos, sin excepción nos regañan por haber tardado tanto. Están impacientes por comenzar con el juego. Volvemos a sentarnos en nuestras sillas. Ya congregados todos, empezamos a jugar al bingo. Me fijo que en la mesa hay más botellas de cava y de licores diversos. Empieza el juego, y mi copa de cava empieza a llenarse. Y a vaciarse. Lo mismo ocurre con el vasito de licor.


    A las tres partidas del bingo, voy un poquito achispada.


    A las siete partidas, voy una mijita más pedo.


    A la décima, voy totalmente tajá.


    He perdido cinco euros. No he cantado ni una puñetera línea ni un asqueroso bingo, pero tengo una alegría en el cuerpo que ni el carnaval de Cádiz.


    ¿Habré visto bien los números de los cartones?


    

  


  
    Capítulo 13.


    —Noa, creo que es mejor que no bebas más. Te has bebido hasta el agua de los floreros —me susurra Pablo, que me quita la copa de las manos.


    —Pues estaba buena —le digo sonriendo—. Estoy algo mareada. ¿Podemos irnos?


    —No, nos quedamos esta noche aquí.


    —¡¿Cómo que nos quedamos aquí?! —exclamo saliendo de mi coma etílico.


    —Bombón, no estoy en condiciones de coger el coche. Yo también tengo una buena curda encima.


    —Y, ¿vas a dormir conmigo? —intervengo borracha pero seductora.


    —Si quieres, podemos arreglar eso.


    —O duermes conmigo, o me pido un taxi para volver a casa —le susurro con voz amenazadora.


    —¡Uf, que tarde que es! —Observo que Pablo se mira su reloj y se levanta—. Nosotros nos vamos a dormir. Noa está un poco perjudicada y es mejor que descanse.


    Lo miro con cara de asombro ¡Ni que fuera yo la única alcoholizada! El coleguita también va un poco pedo. Me coge del brazo y me tira hacia arriba para que yo también me levante y así, poder irnos de allí. Me despido de todos y caigo en la cuenta de que Jaime también se queda a dormir. Y Lola.


    —¡Lo teníais todo planeado! —le digo mientras me ayuda a subir la escalera.


    —Bueno, no todo —dice alegre—. Sabía que mi hermano se quedaba a dormir, al igual que Lola, pero contigo, tenía ciertas dudas.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —Lo veo que se encoje de hombros cuando llegamos al final de los escalones—. ¿Querías emborracharme para que me quedara?


    —Bombón, eso lo has hecho tú solita. —Ríe—. Vamos, te dejo que elijas habitación.


    —¿Podemos quedarnos con la suite?


    —Esa está destinada a Papá y a Lola, pero hay otras con camas de matrimonio.


    Vagueo por las habitaciones restantes, que son tres, dos con las camas que Pablo ha mencionado y una, con dos camas individuales. Me quedo en el pasillo, dándome toquecitos en la barbilla, mientras pienso qué estancia invadir para que esta noche haya una pequeña guerra.


    Ya sé en cuál voy a ganar la batalla. Me meto en la de las camas individuales.


    —¡¿En esa?! —pregunta Pablo desmoralizado. No puedo evitar sonreír— ¿No prefieres las otras camas? ¿Ya no quieres dormir conmigo?


    —Claro que quiero dormir contigo, pero no te he dicho que quiera hacerlo en la misma cama.


    No puedo dejar de reír al ver los morritos que ha puesto Pablo. Está desolado. Y yo, sonrío malvada.


    Entro en la habitación y escojo la cama que hay frente a la puerta. La otra, la que está pegada a la pared, para mi acompañante. Pablo viene detrás de mí con la cabeza agachada, y cierra la puerta. Con una sonrisa en mis labios, me acerco a él y le doy un suave beso en los labios.


    —¿Puedes dejarme un pijama?


    —No tengo, tendrás que dormir vestida o en pelotas. Tú misma —me dice con un tono neutro. No deduzco si está enfadado, desconcertado o simplemente pasa de lo que me gustaría que ocurriera esta noche.


    Muy bien, pues dormiré en bragas. Me cojo el bajo del vestido y me lo levanto para sacármelo por los brazos. Una vez fuera, me quedo en ropa interior y cuelgo la prenda que me he quitado en una silla. Me giro para mirar a Pablo y lo veo que sentado en la cama, quitándose los zapatos y desabrochándose los botones de la camisa. Ummm, cómo me gustaría hacer eso a mí. Apenas me mira y sigue desnudándose. Se quita la parte superior. Desde luego que tiene un cuerpo musculoso, masculino y digno de provocar un ictus. Luego, se desabotona el pantalón y a mí, empieza a caerme la baba. Se baja los pantalones y veo que lleva unos bóxers de cuadros de colores en blanco y negro. Está graciosísimo con esa ropa interior. Y está para desayunárselo, comérselo, merendárselo y cenárselo todo enterito. Me entran sofocos nocturnos.


    Después de desnudarse, veo que se mete en la cama sin apenas hacerme caso.


    —Buenas noches, Noa. Cuando acabes de desvestirte, apaga la luz, por favor.


    Se gira hacia el otro lado de la cama para no mirarme, y se tapa hasta las orejas. Yo me quedo alicaída, y pienso que he errado en mi mala intención. Pero todavía no ha acabado la noche. Termino de quitarme el sujetador.


    —Buenas noches Pablo —le digo ya en la cama, pero no apago la luz.


    Me quedo callada, boca arriba, y el silencio inunda la habitación. Solo se escuchan nuestras respiraciones. Miro hacia el lado de Pablo, y veo que no se ha movido de postura. Quiero saber si está dormido y qué mejor manera que preguntándole.


    —Pablo, ¿estás dormido? —susurro bajito.


    —Todavía no, ¿qué quieres?


    —Nada, solo saber si dormías.


    —Duérmete Noa. Y apaga la luz.


    —Es que, no tengo sueño.


    —Pues yo sí, así que déjame dormir —me dice murmurando.


    —¿Quieres venir a mi cama? —me aventuro a preguntar.


    —No —exclama escuetamente.


    —¿Por qué no?


    —Pues porque no. Haz el favor de dormir.


    —Anda, vente conmigo —le pido mimosona.


    —Te he dicho que no. —¡Joder, qué cabezón!


    —Por favor, en esta cama hace frío, y así, me calientas —¿Pillará la indirecta?


    —Si hubieras querido que te calentara, ahora estaríamos durmiendo en otra cama, ¿no te parece? —Uy, está mosqueado. Y sí, ha cogido la indirecta al vuelo.


    —No seas rencoroso, bomberito y ven aquí conmigo.


    —Eres muy pesada Noa. Te he dicho que no —me habla con voz áspera.


    —Muy bien, pues si Mahoma no va a la montaña —le digo y me levanto de mi cama para ir a la de él—, pues la montaña va a Mahoma.


    Levanto el nórdico y me meto en su cama. Lo empujo hacia el lado y a punto está de caerse. Pero yo, hábil, lo abrazo por la cintura para que no caiga. Queda pegada su espalda a mis pechos desnudos y noto que tengo los pezones duros.


    —¡Por Dios Noa, vas a tirarme!


    —Eso pretendo —le comento en tono perceptible. Le acaricio el torso y noto que está tenso.


    —¿Qué intentas? —farfulla mientras oigo que intenta respirar.


    —Lo que tú me dejes.


    Pablo se mueve en la cama y se gira hacia mí. Estamos de lado, observándonos lentamente, abrazados y muy, muy pegados. Noto la erección de mi bombero en mi vientre. Esto es mejor de lo que pensaba.


    —Noa, me pediste que fuéramos despacio y esto… —No le dejo continuar.


    —Lo sé Pablo, sé lo que te pedí pero no puedo hacerlo. Te necesito. Hay algo dentro de mí que me dice que me deje llevar y que viva estos momentos contigo. Lo que estoy sintiendo por ti me es muy desconocido, pero es tan bonito, que no voy a dejarlo escapar.


    Pablo me mira desconcertado pero una cariñosa sonrisa aparece en sus labios. Me acaricia la mejilla con ternura.


    —¿Estás segura? ¿De verdad quieres esto? ¿O estás demasiado ebria para saber lo que quieres? —Me hace reír esa última pregunta.


    —Estoy bastante sobria como para saber lo que quiero —le digo mirándole a sus preciosos ojos verdes—. Sí, quiero estar contigo.


    Pablo me sube encima de su cuerpo y siento como todo su ser me desea. Su minibombero vuelve a saludarme, y me encanta que esté tan o igual de animado que yo. No sé qué me pasa pero solo sé que necesito esto. Quiero esto. Quiero estar con él.


    Abraza mi cara con sus manos y me besa como nunca antes me había besado nadie. Le saboreo los labios para retener su sabor y no olvidarlos nunca. Me suelta despacio y ahora sus labios recorren mi cuello, dejando un rastro de besos y lametones que hace que la piel se me erice. Conmigo encima, se sienta en la cama y me pone a su altura. Pablo pasa las manos por mi pecho, echo la cabeza hacia atrás y suelto un gemido al notar que, con sus dedos, pellizca con fuerza mis pezones para luego calmarlos con la suavidad de sus besos. Le sujeto la cabeza para que no se escape, no quiero dejar de sentirme deseada. Las manos de Pablo ahora recorren mis costados, hasta que llegan a la cintura de mis bragas. Gruño al sentir que una de esas malvadas manos me acaricia por encima de la prenda de ropa. Hace tanto tiempo que nadie me acaricia de ese modo que tengo miedo de perder el control. Es tan bueno. Me aproximo más a los dedos de Pablo pero él, retira la mano al comprobar que estoy bastante húmeda como para correrme sin que hayamos llegado mucho más lejos. Respiro con dificultad y me quejo al dejar de sentir a mi compañero. Él sonríe travieso y vuelve a besarme con intensidad, como si mis labios fuesen la cura a su enfermedad, como si fuesen un pozo que alimenta su sed. Tiene sus manos en mi cabeza, sosteniéndome para que no me mueva. Pero me muevo y froto mi sexo contra su dura erección y él gime de placer en mi boca al notarme. Está tan duro que no puedo dejar de pensar en lo que me gustaría que se rompiera en mi interior. Separamos poco a poco nuestros labios y me tira del lóbulo de la oreja con los dientes. No me hace daño, todo lo contrario, me excita mucho más.


    —Noa…


    Pronuncia mi nombre como si de una caricia se tratase y no puedo evitar sonreír tiernamente. Me deshago de su abrazo y de su boca solo por unos instantes, mientras me levanto y, muy despacio, me quito la única prenda de ropa que llevo puesta. Me bajo las bragas lentamente, pasándolas por mis muslos, por mis rodillas, hasta que llegan a los tobillos y me deshago de ellas. Vuelvo a la cama con mi bombero y meneándome con andares sensuales. Pablo no tarda en atraparme con sus manos y me tumba sobre el cobertor. Se coloca sobre mí y me aparta el pelo del rostro. Me mira con un brillo ardiente en sus verdes ojos y tiene las pupilas dilatadas.


    —Eres tan bonita.


    Sonrío y le tiro de los calzoncillos hacia abajo. Pablo me ayuda en esa ardua tarea y se desprende de ellos en un abrir y cerrar de ojos. Está completamente desnudo y creo que se me ha parado el corazón. Es la primera vez que ambos estamos en semejante circunstancia y espero que no sea la última. Sé que soy pesada, pero tiene un cuerpo escultural.


    —Vaya cuerpazo que tienes, bombero —observo atolondrada.


    —Gracias bombón. Esta noche es todo tuyo, así que disfrútalo.


    ¡Joder, y tanto que lo voy a disfrutar! ¡Me voy a poner las botas! Le tiro del pelo para juntar nuestras bocas en otro descarado beso. Sus labios poseen a los míos de una manera pasional, nuestras lenguas se deleitan la una con la otra y nuestras manos andan a su antojo por el cuerpo del otro. Atrapo su pene con mis dedos y Pablo se queda sin respiración. Los paseo por toda la longitud de su miembro, y eso lo enciende como una hoguera en San Juan. Una pequeña y tímida gota se escapa de su extremo, y yo, la recojo con la yema de mi dedo índice y me la llevo a mis labios. La saboreo lentamente, mientras que Pablo me mira con una exigencia lujuriosa que me enciende hasta límites insospechados. Sus labios regresan a mi boca, y me obsequian con un beso repleto de erotismo que hace que me tiemblen hasta las pestañas. Lo aprisiono contra mí, con mis manos apretando sus nalgas y puedo sentir la dureza de su pasión. Pablo suelta un gemido ahogado en mi boca y su lengua se vuelve más salvaje contra la mía. Su lengua se mueve intensamente en el interior de mi boca, mis uñas le arañan el culo y no puedo soportarlo más. Una de mis extremidades superiores va en busca de su precioso pene y lo dirijo hacia mi interior.


    —Espera bombón, tengo preservativos en el cajón.


    Pablo sale de la cama y me deja allí sola, mientras observo los arañazos que su hermoso culo tiene por mi culpa. Esa es una señal de que es mío, al menos, esta noche. Mi compañero se gira y me fijo en que su minibombero está preparado para entrar a apagar mi fuego. Se me hace eterno el rato que estoy esperando a que vuelva a mi lado, siento un frío aterrador por todo mi cuerpo, y me asusta esa sensación de miedo y de vacío que tengo en estos momentos.


    Cuando llega a la cama y se posa sobre mí, por mis venas vuelve a correr la sangre. Él me acaricia la cara, y me mira con los ojos vidriosos y con una increíble sonrisa de cariño. Toma su pene con su mano y lo sitúa en la entrada de mi sexo, pero antes, se asegura de que estoy lo bastante húmeda como para entrar en mi interior.


    —Voy a ir despacio Noa, no quiero hacerte daño.


    Yo no contesto, me he quedado muda y hechizada por sus ojos. Solo quiero que me penetre y volverme loca junto a él.


    Lo noto. Siento cada centímetro de su miembro entrando en mi interior. Es delicioso, increíble y maravilloso. Espero que él esté sintiendo lo mismo que yo, aunque creo, por su mirada, que así es. Sus ojos están nublados por el deseo, y con cada suave arremetida, deja escapar el aire que tiene contenido por sus dientes.


    Ha llegado al final. Está completamente dentro de mí. Se queda quieto en mi interior.


    —¿Todo bien? —me pregunta con dulzura.


    —Perfecto —le respondo acariciando el pelo de su nuca.


    Me sonríe cariñosamente y baja la cabeza para estampar su boca contra la mía. Ahora sus besos son delicados y llenos de sentimientos, mientras que se mueve dentro y fuera de mí con cuidado. Entra y sale de mi interior con un ritmo armonioso. Gimo al sentir la fricción de su pene en mi sexo. Es estupendo. Arqueo las caderas y vuelvo a sujetar su trasero con mis manos para pegarlo más a mí, e invitarle a que acelere sus acometidas. Pablo capta mi insinuación y se apresura a darme lo que necesito. Lo que ambos necesitamos. ¡Joder esto es buenísimo!


    Pablo gime con cada movimiento y yo, estoy tensa por la pasión del momento. Lo que me está ofreciendo Pablo jamás lo había recibido de nadie. Es algo tan hermoso lo que estoy sintiendo, que no puedo evitar que mis ojos se inunden de lágrimas. Pero eso no me impide seguir experimentando un placer abrasador. Mi bombero tiene los ojos cerrados y no puede percatarse de mis lágrimas, cosa que agradezco en silencio. Los espasmos por mi proximidad a un orgasmo extraordinario se están haciendo más que evidentes, y no puedo detenerlo mucho más tiempo.


    Exploto. Le sujeto el trasero con fuerza, y mis uñas se clavan más profundamente en él mientras gimo sin control. Lo retengo junto a mi cuerpo, tiemblo entre sus brazos mientras que me desbordo por el placer que me ha regalado.


    Vuelven a caer lágrimas de mis ojos y esta vez Pablo, se percata de ellas. Me observa con una mirada llena de significado, el significado de mis sollozos. Muy suavemente y con sus dedos pulgares, me retira el agua que vierten mis ojos y vuelve a besarme, pero me obsequia con un beso con cuerpo y alma. Le acaricio su atractivo rostro y deja de besarme para mirarme de nuevo. Sus preciosos ojos verdosos me traspasan mientras que él, sigue bombeando dentro de mí. En ese preciso momento, Pablo esconde la cabeza en mi cuello y me muerde el hombro para no gritar. Acaba de romperse dentro de mí.


    En este instante de deliciosa agonía, me percato de que soy incapaz de negarle nada a este hombre, que acaba de hacerme el amor de una manera tan sensual y tan llena de sentimientos y emociones. Nunca pensé que, el amor y el sexo, podían estar unidos de esta forma tan demoledora que me ha demostrado Pablo.


    Estoy perdidamente enamorada de él. Y sé, que le quiero.


    Mi bombero se levanta y se queda apoyado en los antebrazos para no espachurrarme, y deposita un suave beso en mis labios.


    —¿Estás bien? —me pregunta poniendo especial atención en el gesto de mi rostro.


    —Sí —le contesto con una flojera en el cuerpo, como si lo tuviera de chicle.


    —No sé si me queda un trocito de cuerpo que no esté locamente enamorado de ti.


    Le acaricio los brazos y le sonrío. Yo también siento lo mismo y no sé porqué no se lo digo. Bueno, sí lo sé. El estómago empieza a revolvérseme y noto que todo lo ingerido en la cena, o mejor dicho, la bebida de la cena, me está subiendo por la garganta. Una arcada me previene de lo que va a suceder a continuación. Aparto bruscamente a Pablo de encima de mí y salgo corriendo hacia el baño. En pelota picada. Localizo el interruptor y enciendo la luz con una mano, mientras que con la otra, levanto la taza del wáter y meto la cabeza en él.


    Lo echo todo. ¡Joder, qué asco! Pablo viene enseguida a mi encuentro y se arrodilla junto a mí, para sujetarme el pelo y que no me lo manche. Cuando mi boca deja de sacar alimentos, empiezo a respirar de nuevo. Mi pecho se mueve inquieto arriba y abajo. Descanso la cabeza en el torso de Pablo, que me besa en la sien.


    —Lo que ha pasado entre nosotros no es para las Fallas, pero tampoco creo que haya estado tan mal como para vomitar —Me rio mientras me seco los labios con la mano.


    —No seas tonto, no vomito por eso. Es que creo que he mezclado mucho alcohol.


    —Me quitas un peso de encima. Ya estaba empezando a pensar que estoy desentrenado.


    Vuelvo a soltar una carcajada y ahora él, me acompaña. Qué bueno resulta reírse después de un buen polvo, omitiendo claro está, el tema vómitos. Pablo me ayuda a levantarme del suelo, y moja la punta de la toalla con agua fría, para limpiarme la comisura de los labios. Abre un pequeño armario que hay al lado del espejo del baño y me ofrece un colutorio para enjuagarme la boca. Mientras él, se deshace del preservativo, lo envuelve en papel de wáter, me da un beso en la mejilla y baja a la cocina a tirarlo a la basura. Y todo eso, completamente desnudo.


    —¿Ocurre algo?


    ¡Joder! La voz de Fernando aparece en mitad del pasillo y yo, le miro con los ojos desorbitados. Estoy frente a él, con la puerta del baño abierta. ¡Me está viendo desnuda! Cierro la puerta de un portazo.


    ¡Joder, mierda, mecagüentó! Cojo la toalla con la que Pablo me ha limpiado los labios y me la pongo sobre mi cuerpo. Me tapa lo justito para evitar pasar más vergüenza. Con ella alrededor de mi pecho, abro la puerta con cuidado y asomo la cabeza con timidez.


    —Hola Fernando, perdona si te he despertado, pero es que no…


    No puedo terminar la frase porque mis ojos se pasean por el cuerpo de Fernando, y me fijo en que está, con los brazos en jarras y que va con las pelotas al aire. ¡Ay joder! Cierro los ojos con fuerza y evito abrirlos. ¡Qué bochorno! ¡Menos mal que no va trempado!


    —Hola papá, ¿te hemos despertado? —Ahora es la voz de Pablo la que suena por las escaleras.


    —Bueno, no estaba dormido. Lola y yo hablábamos.


    —¿Ahora se llama así? —Noto el tono chistoso de Pablo en su frase. Fernando se ríe.


    —Perdona papá, es que a Noa no le ha sentado bien la bebida.


    —¿Se puede saber qué pasa?


    Abro los ojos al escuchar esa tercera voz masculina. Es la de Jaime que, al igual que su padre y hermano, va con los huevos colgando. Y con la misma marca de nacimiento que Pablo, pero en la otra pierna. Doy un rápido repaso a cada uno de ellos, no por morbo, no por saber quién la tiene más grande, no, qué va, sino por saber en qué clase de familia me estoy metiendo. ¡Están locos y en bolas!


    —¿Te encuentras mejor? —me pregunta Fernando. Asiento con la cabeza—. Está bien, me vuelvo a mi habitación. Si necesitáis cualquier cosa, me lo dices hijo.


    —De acuerdo papá. Buenas noches.


    —Yo también me vuelvo a mis quehaceres matrimoniales. Buenas noches. —Y Jaime también se marcha.


    Pablo se da la vuelta y viene hacia mí. Empuja la puerta con suavidad y entra en el baño.


    —¿Te sientes bien, Noa? ¿Necesitas algo?


    —Estoy bien, Pablo, en serio. Solo necesitaba echarlo todo por la borda —le digo sonriendo—. Gracias por preocuparte por mí.


    —De nada. ¿Qué, volvemos a la cama? —me dice alzando las cejas con picardía.


    —Pablo, esto que ha pasado en el pasillo, ¿era un concurso de desnudos o algo parecido?


    —Mmmm, ¿así que te has fijado en los cuerpos de los hombres Uribe? —me pregunta acercándose a mí.


    —¡Joder, pues claro! Los tenía delante de mis narices.


    —Y, entonces, ya que has tenido tan buena visión de los tres mejores cuerpos de todo Madrid, ¿con cuál te quedarías? —me susurra, atrapándome entre sus brazos.


    ¡Este chico no necesita abuela! A ver, Noa, piensa. El cuerpo de Fernando, para la edad que tiene, no está mal, tiene un poquito de tripita, pero no está mal del todo. El de Jaime es bastante similar al de Pablo, pero no es tan fornido. Y el de Pablo es…es…un pecado.


    —Indiscutiblemente con el tuyo —le digo sonrojándome—, pero ¿por qué vais con las vergüenzas al descubierto por la casa?


    —Es la costumbre. —Pablo aparta un mechón de mi rostro—. ¿Te has sentido violenta?


    —Hombre, pues un poco. Yo no estoy acostumbrada a esto. Como mucho, he llegado a ver a Toni en calzoncillos, y a Clara, bueno, a ella sí que la he visto como su madre la trajo al mundo, pero es que he visto a tu padre y tu hermano. ¡Y ellos me han visto a mí!


    —Tranquila Noa, no pasa nada. A mi familia no le asusta los cuerpos femeninos, y mucho menos, el tuyo. —Pablo me mordisquea el cuello y eso hace que me relaje un poquito—. Perdona si te ha incomodado.


    —No pasa nada, es solo que me ha sorprendido. —Le sonrío—. Pablo, ¿tú has visto en bolingas a Sandra?


    —Sí, he visto desnudas a muchas mujeres sin necesidad de tener que acostarme con ellas.


    —¡¿Cómo?! ¡¿Es que las mujeres se despelotan delante de ti así como así?! —exclamo tan sorprendida que yo misma me sorprendo.


    —¡Que no, mujer! —Suelta una carcajada que resuena en el baño—. En verano, suelo frecuentar las playas nudistas.


    —¿Playas nudistas? —pregunto, entendiendo ahora lo de antes.


    —¿Nunca has estado en una? —Niego con la cabeza—. Pues en vacaciones, prepárate, porque voy a llevarte a una que hay en Alicante. Ya verás, te encantará. —Pablo me besa despacito en los labios—. Y ahora, bomboncito, ¿podemos regresar a la cama?


    Volvemos a la cama y volvemos a deleitarnos entre abrazos, besos y algo más de amor. Mucho amor, y muchísimo sexo. No tenía ni idea de que el sexo agotara tanto. ¡Estoy muertica! Este bombero mío no tiene freno.


    —No puedo más —digo medio desfallecida cuando acabamos el tercer round—. ¿Pretendes matarme?


    —Yo tampoco puedo seguir con esto. Te has llevado todas mis defensas —me dice abrazándome—, pero me encanta hacer esto contigo.


    —A mí también, pero creo que necesitamos descansar un rato.


    —Yo también lo creo, pero antes, ¿me dejas decirte una cosa?


    —Claro.


    —Te quiero.


    Cierro los ojos al oír sus palabras. Suenan como una dulce canción en mis oídos y en mi corazón, pero no encuentro la voz para decirle lo que yo también siento. No me salen las palabras, y se quedan atragantadas en mi garganta. Me da miedo desnudar mis sentimientos delante de él, aunque después de lo que ha pasado, no debería sentirme así, pequeña, indefensa. Debería ser una mujer nueva, pero no puedo. Sigo siendo la misma persona llena de defectos y de miedos.


    Me limito a abrir los ojos y acariciar su precioso rostro. Le doy un beso en los labios, lleno de ese sentimiento que siento por él, pero el cual soy incapaz de decirle. Pablo acepta mi beso a cambio de mis palabras no pronunciadas.


    Ambos nos apretujamos contra el otro y Pablo, acariciándome la espalda, me adormece hasta que caigo rendida.


    


    

  


  
    Capítulo 14.


    Cuando me despierto, estoy sola en la cama. Miro el despertador y son casi las dos del mediodía. La noche ha sido demasiado movidita, y mi pobre cuerpo no se ha recuperado del todo. Pero ha sido la mejor noche de mi vida. ¡Joder, qué polvazos! Me estiro en la cama, sonriendo como una boba, cuando se abre la puerta de la habitación.


    —Feliz Navidad, bombón.


    —Feliz Navidad, mangueras —le digo graciosa—. ¿Esa rosa es para mí?


    —Es un regalo por haberme hecho pasar la mejor Nochebuena de toda mi vida. —Pablo me acaricia con la flor la mejilla, y me besa tiernamente en los labios—. Ven conmigo, voy a enseñarte una cosa.


    Pablo me tiende las manos para ayudarme a levantarme de la cama, donde dejo la rosa. Me acerca hasta la ventana, y sube la persiana con un botón. Es automática. Poco a poco se deja ver el exterior… ¡Y está completamente blanco!


    —¡Ha nevado! —exclamo llena de júbilo— ¿Sabes la de años que hacía que no veía la nieve?


    —¿No nieva en California?


    —Los años que he estado viviendo en Sacramento, creo recordar que nevó una sola vez, pero nada en comparación con esto. ¡Es precioso!


    Me quedo atontada mirando la nieve que hay sobre el jardín de la casa de Fernando. Ese manto blanco que cubre las veredas, y que le otorga un sentido mágico a la Navidad.


    La voz de Fernando es la que nos avisa de que es hora de comer. Pablo me da un beso y baja hacia la cocina mientras que yo, me visto para ir a su encuentro y al del resto de la familia.


    Una vez me encuentro en el comedor, veo que todos están despiertos, ayudando en la mesa y esperándome para empezar a comer las sobras de la noche pasada.


    Nos sentamos alrededor de la mesa, igual que la vez anterior y comenzamos a comer, no sin antes, comentar el pequeño percance de tíos en bolas que hubo en el pasillo. ¡Parecía aquello un cuadro de Botero!


    Cuando acabamos de comer, y cerca de las cinco de la tarde, todos vamos desfilando hacia nuestros nidos. Incluida Lola, que esta mañana está radiante, tiene que volver a su casa. Nos despedimos todos de Fernando y Pablo, me lleva a casa.


    Durante el camino, hablamos de muchas cosas, pero ninguna de ellas hace referencia a lo ocurrido esa noche ni a su declaración. Cuando llegamos a mi casa, deja estacionado el coche en la entrada del parking de siempre, y nos quedamos un rato más hablando dentro del vehículo.


    —Me ha encantado pasar este día contigo —me declara.


    —Yo también me lo he pasado genial.


    —¿Qué te parece si lo repetimos? —me pregunta con voz dulce—. Te paso a buscar el viernes y te quedas en mi casa a dormir…y a lo que surja.


    —Mmmmm, suena muy tentador —le susurro junto a sus labios—. Está bien, así podré probar tu nueva cama.


    —Me gusta lo que me propones… —Pablo saborea mis labios con su lengua hasta que me los atrapa en un delicioso beso.


    —Pablo —le digo cuando me aparto de su boca, jadeante—, lo que me dijiste anoche, lo de que me quieres…


    —Shhh —me dice y tapa mis labios con sus dedos—. Sé que tú no me dijiste lo mismo, pero sé que lo sientes. Yo necesitaba decírtelo, necesitaba que lo supieras. Y no me arrepiento de habértelo dicho y, mucho menos, de sentirlo.


    Me abrazo a Pablo con cariño y él, me rodea por la cintura con sus brazos. Le acaricio el pelo de la nuca, mientras pienso que este hombre es maravilloso y no me lo merezco. Es como un regalo caído del cielo, y nunca mejor dicho.


    Nos despedimos y quedamos en vernos el viernes, mañana jueves trabaja, así que difícilmente nos veremos. Pablo se queda en el coche hasta que entro en el portal. Son casi las siete de la noche y llevo horas desaparecida, sin que mis amigos sepan nada de mí. Pero saben que estoy en buenas manos.


    Cuando entro en casa, me encuentro a Clara y a su marido retozándose en el sofá. Otro cuadro.


    —¡Hola chicos! —les grito desde la puerta para advertirles de mi presencia.


    Ambos se incorporan precipitadamente, Clara, colocándose la camiseta y Toni, subiéndose los calzoncillos y tapándose su trempera con uno de los cojines del sofá. Me río, no me queda elección.


    —¡Darling! ¡¿Por qué no avisas?!


    —¡Lo acabo de hacer! Además, tenéis una cama para hacer esto.


    —Feliz Navidad, Noa —dice Toni para destensar el momento.


    —Feliz Navidad parejita. ¿Qué tal fue la cena?


    —La cena estupendamente, pero esta mañana, cuando se han levantado los renacuajos y han visto los regalos de Papa Noel, ¡madre santísima! ¡Se han vuelto locos!


    —Eso es lo bonito de la Navidad, Clarita de huevo —le digo, recordando cuando era pequeña, la alegría que me daba ver los regalos bajo el árbol.


    —Y tu cena, ¿qué tal? —interviene Toni con el cojín entre las piernas.


    —Perfecta —les digo con cara de atontada y sonrisa bobalicona.


    —Y después de la cena, ¿qué hubo? ¿Un buen manguerazo?


    —Hubo mucho más que mangueras, Clarita.


    —¡Uy, no sigas! —exclama Toni levantándose del sofá—, voy a ponerme unos pantalones y nos cuentas.


    Y Toni desaparece por el pasillo y entra en su habitación.


    —¿Desde cuándo tu marido es tan cotilla?


    —Desde que estás con el bombero macizo. —Me sonríe toda bruja ella.


    —¡Ya estoy! Ahora cuenta. —Aparece Toni con unos pantalones de deporte y una camiseta y se sienta con nosotras.


    ¿Por dónde empiezo?


    —Pablo me ha dicho que me quiere. —Pues empiezo por el final.


    —¿Y tú? ¿Qué le dijiste? —me pregunta Clara.


    —Nada, me quedé bloqueada.


    —¡¿Qué te quedaste en blanco?! —me grita Toni —¿Es que no le quieres?


    —Creo que sí —¿Pero a quién quiero engañar?— No, no lo creo, sé que le quiero, pero no se lo dije.


    —¿Por qué no, darling? —Clara me coge de la mano y me mira tiernamente.


    —No lo sé. Supongo que tengo miedo de decírselo y estropear todo lo que hay entre nosotros.


    —¿Qué te hace pensar que lo estropearás? —me pregunta Toni con preocupación—. Pablo te quiere, te lo ha dicho, y tú también le quieres. ¿Qué va a salir mal? No seas tonta Noa, y deja que te quiera. Te mereces a un hombre como él.


    —¡Claro que sí darling! Además, ¿cuántas veces en la vida se te presenta un bombero macizorro, y te dice que te quiere? Porque si no lo quieres, me lo quedo yo.


    —¡Cariño! —la amonesta su marido— ¿Es que no tienes bastante conmigo, que quieres quedarte con el novio de Noa? Desde luego, que mala amiga eres.


    Las dos nos miramos y nos reímos. Tengo que reconocer que Toni está graciosísimo cuando se pone celoso. Vaya dúo.


    Decido retirarme a mis aposentos y dejarlos a ellos con sus tareas sexuales, o lo que quieran hacer. Me tumbo en la cama, y pienso en lo ocurrido con Pablo y en cómo se encuentra mi corazón. Está feliz, y creo que va a salírseme del pecho. Sonrío como una tontorrona enamorada cuando los recuerdos, se me presentan como un proyector de cine. No puedo creerme que alguien me quiera, que Pablo esté enamorado de mí y me haya hecho tal declaración. Pero a pesar de sentirme llena de vida, el temor no me abandona.


    Me preparo para pegarme una ducha relajante y poder dormir un poco. La noche anterior fue agotadora y el baño me vendrá de perlas.


    Ya debajo del agua, me enjabono el cuerpo, y recreo en mi piel, cada uno de los besos que Pablo depositó en ella. Puedo oler su aroma, sentirlo junto a mí…


    —¿Puedo pasar? —La voz de mi amiga, tras la puerta del baño, me saca de mi ensoñación.


    —Claro, Clarita, pasa. ¿Ya habéis acabado con lo vuestro?


    —Sí, darling. ¡Y me he quedado relajadísima! Pero esa no es la cuestión, así que dispara, ¿qué tal tu noche con el mangueras?


    —Ya te lo he contado, chismosa.


    —¡No, no! Me refiero a cómo apagó tu fuego, y venga que me excitan mucho los detalles.


    —No pienso contarte como me lo monté con Pablo —le digo riendo y me pongo una toalla alrededor del cuerpo para secarme.


    —Venga, un detallito… ¿está bien dotado? —me pregunta moviendo las cejas. Vuelvo a reírme.


    —Tiene la medida exacta.


    —Y en la cama, ¿cómo se comporta? ¿Es fogoso? ¿Se menea bien?


    —Es perfecto, Clara —respondo ya en mi habitación y sentándome en la cama—. Nunca me había sentido así, ni siquiera con Robert.


    —¿Sabes qué? Me encanta verte de nuevo enamorada—. Mi amiga se sienta a mi lado—. Dile a Pablo que le quieres. Tienes mucho que ganar, darling, y te lo mereces.


    Clara me da un beso en la frente y se marcha a su nidito de amor. Me quedo sola, pensando en lo último que me ha dicho. Quizás tiene razón y debo ser valiente y decirle a Pablo lo que siento. ¿Y si se estropea? No, no puede salir mal, él me quiere, yo le quiero…Saldrá bien.


    Me pongo el pijama y cojo mi ordenador. Llevo días con el tema de la clínica un poco descuidado, y tengo que ponerme las pilas con ello. Miro mi correo electrónico, para saber si he recibido contestación, de alguna de las empresas a las que le pedí presupuesto para montar el despacho. ¡Y sí! Tengo respuesta solo de una. Me citan, para quedar mañana a mediodía y enseñarles el local. Enseguida les contesto y les indico la dirección. Cierro el ordenador con una enorme sonrisa en mis labios y lo dejo en el suelo. Me tumbo en la cama con esa misma sonrisa, y cojo el despertador para ponerlo en hora. No quiero quedarme dormida. Mañana es un gran día.


    Enseguida consigo conciliar el sueño…estoy agotada pero feliz.


    


    A las diez de la mañana, la programación de la radio del despertador, me saca de mi sueño. Y me despierto con la misma sonrisa, con la que me metí en la cama la noche anterior. Creo que he estado durmiendo con ella pegada en mis labios. De repente, empieza a sonar una bonita canción de Hombres G:


    


    “Después de mil y pico noches, sin nada que perder,


    siento que en mi alma empieza a amanecer.


    Abro las cortinas, es un nuevo día,


    Y me siento bien, como si todo empezara otra vez.”


    No me lo puedo creer. ¿Es posible que todo me esté saliendo bien?


    Me visto y salgo contentísima de mi habitación, dispuesta a marcharme hacia mi futuro.


    —Buenos días darling, ¿qué haces levantada tan temprano? —me saluda Clara, que me da dos besos.


    —Buenos días Clarita de huevo. Son las diez de la mañana, no es tan temprano. Además, tengo una cita.


    —¡¿Una cita?! ¡¿Con el mangueras?!


    —No, con los de la empresa para montar la clínica.


    —¡¿En serio?! ¡Es estupendo! Así que dentro de nada tienes tu consulta lista. —Clara se acerca a mí y me tiende una taza de café recién hecho—. Estoy muy orgullosa de ti, darling. Mucho.


    —Gracias, Clara. Espero no llevarme un chasco con esta gente.


    —Seguro que te enseñan cosas que te gustarán. Y ya sabes, si necesitas dinero, no dudes en pedírmelo.


    —¡Ay Clarita! —Abrazo a mi amiga—. No sé que habría sido de mí sin vosotros. Sois los mejores amigos del mundo.


    —Ya lo sé. —Me guiña un ojo y me sonríe—. Tengo que irme a la oficina. Avísame de cualquier cosa. Adiós darling.


    —Adiós.


    Me quedo sola en casa, con la taza de café en mis manos. Toni ha marchado a entrenar con los chicos para el partido de mañana. A medida de que se acerca la hora, me voy poniendo más nerviosa. No sé qué voy a encontrarme con esa gente, y nunca he hecho esto sola. Me encantaría que Pablo estuviese conmigo en este mismo instante. Es un momento importante para mí, y solo pienso en disfrutarlo con él.


    Salgo de casa con el abrigo puesto y el bolso colgado de mi hombro. He revisado veinte veces que llevo encima las llaves del local. Me voy a la boca del metro, y espero unos dos minutos, hasta que llega el tren que me lleva hasta mi local. Entro en uno de los vagones, y me fijo que frente a la puerta, hay una pareja que está comiéndose los morros descaradamente.


    Llego a mi parada y antes de ir a mi establecimiento, paso por el de Lola, que la saludo desde la acera. Ya delante de mi local, abro la persiana y entro. Ahora está completamente vacío, y voy imaginándome como quedarían los despachos inundados de muebles.


    —¿La señorita Ferrero?


    Me giro hacia la voz. Veo a un hombre trajeado, de mediana edad y moreno, que se acerca a saludarme con un maletín en su mano izquierda. Se presenta como el señor Abraham García, y enseguida me relaja el tono de su voz. Me habla con mucha tranquilidad mientras le enseño las dependencias del almacén. Cada vez que vemos uno de los despachos, me muestra diseños de sus catálogos con un entusiasmo que resulta contagioso. Yo le voy preguntando a la vez que asiento con la cabeza a las proposiciones que me sugiere.


    Casi una hora más tarde, salimos de mi local y estoy como loca de contenta. No me lo pienso mucho más, y le encargo el diseño de todo el material que necesito para empezar con mi actividad laboral. Me dice que, en unas semanas, estará listo. Se despide de mí y se marcha por dónde ha venido.


    Estoy tan contenta que no me doy cuenta de que mi estómago ruge. Solo pienso en ir a contárselo a Pablo, así que me pongo en marcha hacia el parque de bomberos. Durante el camino, no dejo de imaginarme la cara que pondrá Pablo cuando le diga, que ya lo tengo todo encauzado. Solo me falta esperar. Y pagar una morterada de dinero. Espero que mis cálculos hayan salido bien, no me gustaría tener que pedirle nada a mis amigos, porque bastante han hecho ya por mí como para que vuelvan a ayudarme.


    Llego en unos minutos al trabajo de Pablo, y me percato de que allí no hay nadie. Solo las tres mujeres de siempre. Las tres abuelas. Parecen las tres mellizas… ¿Cómo era que se llamaban? ¡Ah! Francisca, Chusa y Matilde.


    —Buenas tardes, señoras —las saludo.


    —¡Hola criatura! —me saluda una de ellas, que no sé quién es quién—. Tu amigo no está, pero si quieres, puedes esperarlo con nosotras. ¿Quieres pipas?


    —Gracias, son muy amables —les digo mientras me siento con ellas y la señora me pone pipas en la mano. ¡Qué hambre!


    —¿Tú eres la amiga del rubiales, no? —me pregunta la otra que tengo al lado. Yo asiento con la cabeza—. Pues te voy a contar un marujeo, pero no le digas a él que lo sé. —Yo niego con la cabeza. Me tiene intrigada—. El otro día, estaba el fogoso ese sentado en ese banco de ahí, y hablaba con su otra amiga, la de las tetas grandes y le decía que lo dejara en paz.


    —¿Qué lo dejara en paz? —pregunto al sacarme una cáscara de pipa de la boca.


    —Sí, le decía que dejara de ir detrás de él, que solo quería ser su amigo.


    —Y ella, ¿qué le decía? —pregunto con una intensa curiosidad.


    —Solo hacía que ponerle las manazas por todo el cuerpo y él, pobre, no sabía cómo quitársela de encima. ¡Estuve a punto de decirle que lo dejara tranquilo! Lo vi tan apurado y a ella tan fresca. No me gusta esa chica, es una aprovechada.


    —¡Es una buscona! —dice la tercera melliza—. Yo la vi tonteando con mi calvito… ¡Y por ahí sí que no paso! —Sonrío.


    En ese momento, vemos que un camión de bomberos se aproxima hacia el parque. Es Pablo con sus compañeros. El calvito, Ramón, va conduciendo y Pablo, va de copiloto. Me ve por la ventanilla y una espléndida sonrisa aparece en sus labios. Entre el hambre que tengo y esa sonrisa, me lo comía ahora mismo. Me acerco hasta él, despidiéndome de las tres mellizas y tiro las cáscaras de las pipas en la papelera.


    Pablo salta del camión y viene hacia mí, con esos andares que destilan masculinidad y sensualidad a raudales. ¡Joder, cómo está de bueno!


    Pero, espera un momento, ¿qué es eso que lleva en los mofletes?


    —No esperaba encontrarte aquí —me dice cuando ha llegado hasta mí, y me coge la cara para plantarme un estupendo beso en la boca. Mmm, delicioso.


    —¿De dónde vienes? —le pregunto cuando deja libre mis labios.


    —Hemos tenido un aviso de una colisión a las afueras de la ciudad.


    —¿Ha sido algo grave?


    —Nada que unos hombretones como nosotros no pueda solucionar —me dice guasón.


    —Y, en ese accidente, ¿has salvado a alguna mujer? —le susurro en el oído.


    —Sí, ¿por qué lo dices?


    —Pues porque creo que esa mujer es muy agradecida.


    Me parto, no puedo evitarlo. Pablo me mira con cara de circunstancia, no entiende por qué me río, así que, lo tomo del brazo y lo acerco hasta el retrovisor del camión. Le enseño el Miró que le ha hecho esa señora en la cara.


    —¡Por Dios, que me ha hecho esa mujer! —exclama mirándose primero una mejilla y luego, la otra.


    —¡Te ha dejado todo marcado, Uribe! ¡Eres su héroe! —le grita Cosme descojonándose al otro lado del camión.


    —¡Y tú eres un cabrón! ¡Todo el rato conmigo y no me has avisado! ¡Cuando te pille te vas a enterar! —le dice con cachondeo.


    —Menos mal que tu chica no es celosa —le dice Ramón, también riéndose, que se acerca a él con una toalla húmeda en las manos.


    —Sois los peores compañeros que he tenido en la vida. ¡Menuda panda de granujas!


    Sus amigos vuelven a troncharse, mientras que le quito la toalla a Pablo para limpiarle los restos de carmín de la cara. Yo también estoy sonriendo, y Pablo, a pesar del mal rato, también ríe.


    —Me encanta verte reír, aunque te rías de mí. Estás preciosa.— Pablo me acaricia el cuello—. ¿Cómo es que has venido?


    —Quería contarte algo, y la verdad es que no podía esperar hasta mañana —le digo con la sonrisa todavía pegada en mis labios.


    —Y, ¿qué es?


    —Esta mañana he quedado con un hombre…


    —Eso ya no me hace gracia —me corta serio.


    —¡Si no me has dejado acabar! He quedado con un hombre —me pongo el dedo índice en los labios en señal de silencio—, para enseñarle el local y me ayude a montar la clínica. Y, ya lo tengo todo Pablo, los muebles, los instrumentos dentales… ¡Todo!


    —¿Me estás diciendo que ya podrás sacarme las muelas? —me pregunta con un tono jovial.


    —Bueno, todavía queda me lo traigan y el tema de los papeles, que lo lleva el gestor de la empresa de Clara, pero sí, creo que en breve podré comenzar a trabajar.


    —¡Es una noticia estupenda! —Pablo me abraza y me besa con alegría.


    —¿En serio te alegras?


    —¡Pues claro que sí! ¿Cómo no voy a alegrarme? —me dice con vehemencia—. Noa, te quiero y cualquier cosa buena que te pase, hace que me sienta feliz. Y me siento muy feliz por ti, porque has conseguido un sitio para montar tu clínica, vas a volver a trabajar en lo que realmente te gusta, porque en poco tiempo estarás otra vez vestida con ese uniforme de médico que me provocará más de un dolor de huevos…


    —Eres un guarrete —le digo acariciando su nuca.


    —Y tú, una campeona. Mi campeona.


    Pablo me mira orgulloso y me acaricia la barbilla con ternura.


    —Mañana lo celebraremos por todo lo alto. ¿Qué te parece si te llevo a un sitio romántico para cenar?


    —Preferiría quedarme en tu casa todo el día. Tu pisito, también es romántico y podemos practicar el romanticismo en tu nueva cama —le explico con un ronroneo un tanto explícito.


    —¿Te me estás insinuando, bombón?


    Yo nunca he sido nada lanzada en temas sexuales, pero el tener tan cerca a Pablo y haberlo catado, recordar cada rincón de su cuerpo desnudo junto al mío, hace que me sienta atrevida y muy femenina.


    —¿No te parece bien lo que te propongo?


    —Me parece fantástico.


    Y nos sumimos en un delicioso beso, cargado de esa pasión que han denotado nuestras palabras, pero que tiene que esperar al día siguiente para ser saciada.


    —Paso a buscarte cuando salga de aquí y así aprovechamos más el día, ¿te parece bien? —pregunta Pablo sofocado después de nuestro beso.


    —Te estaré esperando.


    

  


  
    Capítulo 15.


    Son las nueve de la mañana y ya llevo una segunda taza de café entre pecho y espalda. Parece que sea una adolescente que ha engañado a sus padres, para decirle que va a pasar el fin de semana con una amiga cuando, en verdad, se va a casa de su novio. Pero me siento así, como en una nube, como si Pablo fuera mi primer amor. Y realmente me parece que lo es. Nunca me había sentido así, ni me había sentido tan especial estando con alguien. Me siento realmente querida y Pablo lo hace todo tan fácil, que voy dejando atrás el miedo que me consume por dentro.


    —¡Necesito la cafetera entera! —Ese es el saludo matutino de Toni, que entra en la cocina derechito hacia el pequeño electrodoméstico.


    —Buenos días. ¿Una mala noche?


    —Tu amiga quiere matarme. Tengo una edad, y no puedo seguir su ritmo.


    —Buenos días, darling —me saluda una pletórica Clara—. Hola cariño. —Mi amiga le pega un cachete en el culo a su marido, que da un sobresalto.


    —¡Haz el favor de dejarme, que tengo que ir a trabajar! —exclama Toni con las fuerzas consumidas


    —¡Vaya marido que me he echado! Espero que el mangueras tenga más aguante que éste —dice mi amiga señalando a su marido.


    —Clarita de huevo, es que tú cuando te pones con el temita, no hay quien te pare.


    —¡Estoy en mi apogeo sexual! Si no lo disfruto ahora, ¿cuándo voy a hacerlo? ¿Cuándo tenga las tetas que me lleguen hasta las rodillas, y tenga que apartarlas para mirarme el chirri?


    Escupo el café que tengo en la boca. ¡Pero mira que es vulgar mi amiga! Pero cuánta razón tiene. Si no aprovechamos ahora que somos jóvenes y estamos en condiciones, los hombres no nos querrán cuando seamos viejas. Y nosotros tampoco querremos un salchichón mustio.


    —¿Por qué te levantas tan temprano, Noa? Si yo pudiera dormir iba a retorcerme en la cama toda la mañana. ¡Y solo! —Toni lanza esa pullita para que su mujer la pille.


    —He quedado en que venía Pablo a recogerme. Voy a pasar el finde con él. El domingo vuelvo a casa, por si me echáis de menos.


    —¡Un fin de semana con un bombero semental! ¡Uau!


    —Bueno, yo me voy que veo por los derroteros que va a ir esta conversación. Noa, ¿vendréis esta tarde a ver el partido? —Asiento con la cabeza—. Perfecto, pues os espero. Adiós chicas.


    Toni se marcha todo derrotado, ni siquiera le da un beso a su mujer de despedida. Me muerdo los labios para no reírme, pero se me escapan las risas.


    —Solo fueron tres polvos ¡y fíjate cómo lo he dejado! Voy a tener que buscarme a un jovenzuelo. Por cierto, el amigo ese de Pablo, el calvito, ¿está soltero?


    —No lo sé, pero tú no vas a probar ninguna manguera. Tienes a tu viagra andante.


    —¡¿Mi viagra!? ¡Ja! Si le llego a pedir un cuarto, se me hace cura.


    Suena el timbre de la puerta y Clara va a abrir.


    —¡Mangueras, buenos días! Pasa, que en la cocina tienes a tu cariñín.


    —Buenos días Clara. —Oigo que le dice Pablo con un tono alegre y escucho sus pasos acercándose hacia donde le ha indicado mi amiga. Se me ilumina la cara cuando le veo frente a mí —. Buenos días, bombón. —Y se acerca para darme un beso.


    —Buenos días, Pablito. Tienes cara de cansado.


    —Tengo ganas de meterme en la cama, pero contigo —me susurra en el oído.


    —Yo me marcho, y recuerda lo del partido. —Clara apura su café y, antes de salir de la cocina, le da una palmada en el trasero a Pablo, que se sobresalta—. Que no me entere yo que ese culito pasa hambre.


    Me tapo la cara con las manos cuando oigo el portazo de la puerta al cerrarse. Entreabro mis dedos, y a través de ellos, veo que Pablo me mira con esa sonrisa tan suya, tan sexy.


    —Lo siento, es que mi amiga se ha levantado juguetona.


    —No importa. ¿Estás lista?


    Le digo que sí y lo dejo solo en la cocina, los segundos exactos en los que tardo en ir a mi habitación y coger la bolsa con mis cosas.


    —Pero, ¿que llevas ahí? —me pregunta Pablo, al ver la enorme bolsa que llevo a cuestas. Voy a estar al otro lado de la ciudad solo un par de días, y parece que me voy de casa.


    —Es que bueno… ya sabes… el por si acaso…


    —Mujeres —dice todo resignado.


    Me ayuda con la mochila y bajamos a la calle. Subimos a su coche y le pregunto por la noche que ha tenido. Me cuenta que ha sido bastante tranquila, pero que no ha dejado de pensar en mí y en estos días, ni un solo momento. Me sonrojo cuando me dice eso, y yo es que para ser sincera, tampoco he podido dormir mucho pensando en este fin de semana. Parece algo tonto, pero para mí es muy importante. Quizás, este sea el primer fin de semana de muchos. De muchos juntos.


    Llegamos al parking y Pablo saca las dos bolsas, la mía y la suya. Subimos en el ascensor y vamos en silencio, pero la sonrisa de mi compañero es muy insinuadora. Y su mirada denota un matiz sexual. Esa forma de mirarme, esa boca, ese cuerpo…me está volviendo loca. El ambiente en el ascensor se caldea. ¿O soy yo?


    Salimos del ascensor, y el pulso me va a mil por hora. Creo que sé lo que va a ocurrir dentro de su casa. Y me excita. Abre la puerta y tira las bolsas en el pasillo, cayendo de cualquier manera. Me coge de la mano con posesión, y me hace entrar en su casa con un movimiento brusco, y me empotra contra la puerta, que se cierra dando un portazo.


    —Me vuelves loco, bombón.


    Y sin más, toma mis labios con los suyos en un beso lleno de pasión, y me devora la boca con un hambre salvaje. Pablo, tiene la genuina habilidad de derribar mis defensas como si fueran un castillo de naipes, que se desarma con un plumazo. La sangre empieza a quemarme, cuando noto las manos de mi compañero tocando mis pechos sobre la frágil tela de mi camisa. Gimo sin poder contenerme y lo acerco más a mí, para que nuestros sexos estén más próximos y pueda frotarme contra él. Ahora es Pablo el que deja escapar un gemido ronco y eso, me pone la piel de gallina. Con sus dedos, va desabrochando los botones de mi camisa y yo, le voy quitando el cinturón que sujetan sus pantalones a sus caderas. Consigo mi fin y me dedico a desabotonarle el pantalón. Tiro de uno de los botones, y los otros, se abren con una facilidad asombrosa. Se los bajo mientras que voy depositándole pequeños besos en su pecho, sobre su camiseta azul y voy descendiendo hasta llegar al cielo. Pablo se deshace de sus pantalones, y yo, me quedo de rodillas frente a él, mirando su abultado miembro, que me grita que lo libere del interior de su ropa. Y lo hago. Paso mis dedos por la cinturilla de su bóxers, y con mucha delicadeza, lo deslizo hacia los pies. Pablo hace el siguiente paso y los revolotea con los pies, hasta que quedan al lado de la otra prenda de ropa. Me quedo mirando su pene. Y lo acaricio. Deslizo mi mano arriba y abajo, desde la base hasta la cabeza. Pablo ahoga un gemido en su garganta y apoya la frente en la puerta. Jadea, y su respiración se vuelve más irregular.


    En un segundo que no logro percatarme, Pablo me sujeta de los brazos y me eleva hasta quedar de nuevo frente a él. Con prisas, me arranca los botones que me quedaban abrochados de la camisa, y va veloz a devorar mis pechos. Me aparta el sujetador y empieza con su festín. Grito sin control al sentir sus dientes mordisquearme los pezones. Se me ponen duros por su caricia. Me agarro a su pelo, las piernas me tiemblan y respiro con dificultad. Cuando parece que se ha hartado de engullir mis pechos, pone manos a la obra y las baja hasta mis pantalones. El único botón sale del ojal con una facilidad asombrosa, y la cremallera se abre con igual sencillez. Mis pantalones caen raudos a mis pies y me apresuro a apartarlos de mi piel. Quedo delante de Pablo solo con la ropa interior, pero al parecer, le molesta. Así que sin ningún tipo de miramientos, me desgarra las bragas por una de las costuras. Me sorprendo al oír el sonido, pero más por ver a Pablo arrodillado ante mí y su boca pegada a mi sexo. Empieza a juguetear con él, sus labios acarician los míos, su lengua me succiona el clítoris, y un gemido de agonía se escapa de mi garganta. Le tiro del pelo para que deje de atormentarme de esa manera tan deliciosamente cruel. Pablo me mira con los ojos llenos de deseo y yo, solo deseo que me posea allí mismo. Se levanta del suelo y con sus manos en mis nalgas, me eleva hasta quedar en volandas y rodeo su cintura con mis piernas. Mi mano derecha va en busca de su minibombero, y lo acerco hasta mi entrada.


    —Lo siento bombón, pero esta vez no voy a ser dulce contigo.


    —No quiero que lo seas.


    No hay más espera, más demora. Pablo empuja su pene hacia el interior de mi sexo, y yo me siento desfallecer. Grito al sentirlo. ¡Joder qué bueno que es esto! Me agarro a sus brazos, mientras que me bombea y gozo de esta increíble sensación. No puedo verle la cara a Pablo, la tiene escondida en mi cuello, pero puedo oír sus sofocados gemidos que se me clavan en lo más profundo de mi ser. Me encanta como Pablo se desliza en mi interior, me hace llegar a sitios en los que nunca antes había estado. Y es perfecto. Todo con él es sencillamente perfecto.


    Noto como los jadeos de mi compañero son más apresurados, y no me he dado cuenta de que los míos también. Siento que me estoy perdiendo, me estoy perdiendo con Pablo en mi interior… Acabo por perderme.


    Le clavo los dedos en los hombros y, en ese momento, Pablo llega al orgasmo.


    Le abrazo para que deje de temblar, y él también me abraza con cariño. Con movimientos lentos, va deslizándose hacia abajo, hasta quedar sentado en el suelo, conmigo en el regazo. Por fin me mira, con los ojos llenos de amor. Me sonríe cansado.


    —Noa, no me he puesto preservativo.


    —No importa, tomo la píldora —le digo acariciando su mentón—. ¿Te apetece un baño?


    —Ummm, sí, pero primero déjame comer algo, o caeré desfallecido.


    —Creo que ya estás agotado —comento señalando que ya está desplomado en el suelo. Suelta una carcajada.


    —Vamos señorita, antes de me arrepienta y quiera volver a comerla.


    Me levanto del suelo riendo y Pablo me sigue. Recogemos la ropa del recibidor, y me quedo mirando mi maltrecha camisa y mis inutilizables bragas.


    —Como sigas rompiéndome la ropa, me va a tocar ir a casa a por más cosas. ¡Y luego no digas que mi maleta es grande!


    —Me gustas mucho más sin ella. —Y me guiña uno de sus verdosos ojos.


    Me pongo su camiseta mientras que él, se queda solo con los pantalones puestos que, por cierto, le quedan estupendos. Le marcan un culo y un paquetorro…


    —¿Quieres comer algo? —me pregunta. Sí a ti. ¿Qué narices me da este hombre que voy más salida que el palo de un churrero?


    —No, ya he desayunado, gracias. ¿Por qué no te vas a descansar mientras yo te preparo algo?


    —Tengo manos, Noa, puedo hacérmelo yo.


    Vale, está bien, no insisto más. De todas formas, vive solo, así que cuando quiere comer, o bien se lo prepara él, o llama a algún restaurante de estos de comida rápida. Se prepara una taza de café y un bocadillo que, me como yo eso, y estoy alimentada para una semana. ¡Qué barbaridad lo que engulle el tío! ¡Y luego está fibrao!


    Me siento frente a él, con la barra de la cocina entre nosotros. Antes de venir, ha comprado el periódico, uno deportivo y, mientras con una mano sujeta el bocadillo, con la otra va pasando las páginas del diario. Me quedo atontada mirándolo. ¿De verdad que este pedazo de hombre, es mío?


    —¿Vamos a darnos ese baño? —me pregunta de golpe. Parpadeo varias veces para salir de mi aturdimiento.


    —Voy preparando el baño.


    Salgo de la cocina y voy al lavabo. Enciendo el grifo del agua caliente y pongo el tapón en la bañera. Dejo el agua correr, y regreso al recibidor a recoger mi bolsa. Pablo está allí, haciendo lo mismo con la suya y le acompaño a su habitación. Abro la bolsa y dejo mis cosas fuera de ella. Pablo me tiende algunas perchas para colgar algo de ropa. Nos desnudamos allí y vamos directos a la bañera.


    El agua está calentita, y Pablo, se sumerge en ella. Se mete él primero y una vez acomodado en la bañera, entro yo, para quedar sentada delante de él, con mi espalda apoyada en su pecho. Con la esponja mojada, va echándome agua por los hombros y encima de mi cabeza. Yo le acaricio la suave piel de sus piernas, mientras dejo que me mime un poquito.


    —Gracias por pasar estos días conmigo —me dice pegado a mi oído.


    —No tienes que agradecerme nada. Me gusta estar contigo.


    —Y a mí me encanta tenerte entre mis brazos —me susurra apretujándome contra él en un abrazo —. Por cierto, ¿qué es eso que te ha dicho Clara de un partido?


    —¡Ah, casi se me olvida! Esta tarde, a las ocho, Toni juega un partido de fútbol sala. He quedado en que iríamos a verlo. Es en el polideportivo de las Delicias.


    —Pues iremos a verlo. —Pablo me besa en el pelo—. Noa, sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites, ¿verdad?


    —Sí, lo sé —digo intrigada.


    —Me gustaría poder ayudarte con tu clínica.


    —Ya me ayudas, Pablo. Estás conmigo, y te alegras de mis pequeños logros. Es más de lo que puedo pedir —le digo y le beso el dorso de sus manos.


    —¡¿Un pequeño logro montar un comercio?! Yo no podría hacerlo —comenta poniéndome el pelo detrás de la oreja—. Déjame ayudarte, bombón.


    Me giro despacio para no espachurrarle los huevillos, que los tiene bajo el agua. Sé a qué se refiere con la ayuda que quiere proponerme, y no voy a aceptarla bajo ningún concepto. Me quedo de rodillas frente a él. Pablo se incorpora un poco en la bañera y me sujeta por la cintura. Yo, le acaricio las mejillas.


    —Pablo, te agradezco mucho que quieras ayudarme, pero esto, tengo que hacerlo sola.


    —Pero no estás sola, y lo sabes.


    —Lo sé —le sonrío—, y por eso, quiero demostrarme a mí misma que puedo hacer esto. Necesito saber que soy capaz.


    —Pero no puedes gastarte todos tus ahorros en poner en marcha la clínica.


    —No me lo voy a gastar todo. Tengo mis recursos. —le guiño un ojo con picardía y me voy acercando a él.


    —Pero Noa…


    —Shhh. —Le callo con un dedo en sus labios—. Bésame.


    Pablo inclina su cabeza para besarme. Y lo hace despacio, muy despacio. Sus labios tocan los míos con delicadeza, y me los recorre con una paciencia infinita. Es como si quisiera grabar ese beso en su memoria y en su boca. Me acabo rindiendo a él, y dejo que me devore.


    —¿Sabes que puedes conseguir cualquier cosa que te propongas? —me dice al separarse de mi boca sin resuello—. Conmigo funciona.


    Suelto una carcajada que queda medio ahogada en mi garganta, pues Pablo vuelve a darse un banquete con mis labios. El agua de la bañera empieza a enfriarse, no así nuestros cuerpos, que van tomando una temperatura elevada.


    Y allí, dentro de la bañera, nos dejamos querer.


    —Me encanta hacer el amor contigo —murmura Pablo cerca de mis labios, una vez hemos terminado—. Te quiero.


    Le miro y mi mirada habla por mí misma. Le abrazo y Pablo me abraza con la misma intensidad de siempre. O quizás, con algo más de amor. Siempre que me dice algo bonito, que me susurra que me quiere, me da un vuelco el corazón y pienso si realmente esto me está pasando a mí. Tanta felicidad junta, me resulta extraña.


    —¿Vamos preparando algo de comer? —me pregunta.


    —¿Tienes hambre? Pero si no hace ni dos horas que has desayunado.


    —Es que me agotas, bombón, y he de reponer fuerzas, porque como el fin de semana sea así de agitado, me dejas en los huesos.


    Me río, y recuerdo el poco aguante de Toni. Pablo empieza a hacerme cosquillas y me desarmo de la risa. Pero pasa que, con el movimiento de nuestros cuerpos, se salpica todo el suelo del agua de la bañera, que no hemos vaciado.


    —¡Joder! ¡Lo hemos puesto todo perdido! —bramo al ver el destrozo que hemos causado.


    Nos levantamos y salimos de la bañera. Me miro los dedos y los tengo todo arrugados, al igual que toda la piel del cuerpo. Pablo me da su albornoz y me cubro con él. Él se tapa con una toalla, y deja descubierto su torso, por donde resbalan algunas gotas de agua… ¡Joder! Necesito doparme de Pablo. Otra vez.


    Ya en la cocina y vestidos, Pablo se enfunda un delantal de estos divertidos, en los que sale el cuerpo de un bombero, manguera incluida. ¡Pero qué original que es! A mí no me deja ninguno, y es que no quiere que le ayude en nada. Él solito se va a encargar de preparar una paella. ¡Una paella! Menos mal que es bombero…


    —Ya verás, te vas a chupar los dedos —me dice contento.


    —¿Estás seguro? —le pregunto con guasa.


    —Sí. Este es el único plato que sé cocinar. Me lo enseñó mi madre.


    ¡Joder! Se me cae la sonrisa a los pies. Me tendría que morder la lengua.


    —Entonces, seguro que te sale buenísimo.


    —Tú espera y verás.


    Después de unas horas entre fogones, la paella está lista. Eso sí, Pablo ha dejado la cocina echa un asco. Mientras él cocinaba, yo me he dedicado a poner la mesa del comedor. Estoy preparada para meterme esa comida en el estómago. Por cierto, huele divinamente.


    —Mmmm, esto está pero que muy bueno —le digo al chef después de catar la primera cucharada.


    —Gracias, pero te lo dije —me guiña un ojo.


    —Vales tanto para un roto como para un descosido.


    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunta perplejo. ¿De verdad no lo sabe?


    —Nada, no importa.


    Le sonrío y sigo comiendo. ¡Qué buena que está la paellita esta! Pablo también come, pero tiene el gesto fruncido, y creo que está intentando averiguar el significado de ese refrán.


    Cuando terminamos, le digo a Pablo que se acueste un rato. Lleva toda la noche sin dormir y después de la sesión matinal amatoria, creo que se ha ganado el descanso. Refunfuña, pero al final me hace caso y se va al sofá. Me quedo recogiendo la mesa y arreglo la cocina.


    Cuando termino, voy muy sigilosamente al comedor, donde veo a Pablo frito en el sofá. Está tumbado, y los pies le sobresalen del mueble. Una sonrisa se dibuja en mis labios al verlo. Con lo hombretón que es y ahora, parece tan vulnerable. Es el hombre más bueno que he conocido en la vida. Es guapo, tierno, no tiene mal carácter, siempre está alegre y encima, me quiere. No, si algún defecto tenía que tener.


    Me acerco hasta él, y cojo la manta que hay posada sobre el respaldo del sofá. Le tapo con ella.


    —Ven aquí conmigo —musita medio dormido.


    —No, tienes que dormir.


    —Pero puedo hacerlo contigo. Quiero dormir contigo.


    Y en un instante, Pablo me coge de la cintura y me tumba encima de él. Me aprieta fuerte para que no me escape y me besa en la cabeza.


    —Mira que eres cabezón. —Es un adjetivo que se me ha olvidado incluir.


    —Es que contigo duermo mejor. —Saca la manta, que ha quedado aprisionada por nuestros cuerpos, y nos tapa con ella—. No tienes ni idea de lo mucho que me gusta estar contigo, Noa.


    Y en ese momento, cae rendido en un sueño profundo. Su respiración se hace más lenta y pausada, y ese movimiento de su pecho, hace que yo también me sumerja con él en una buena siesta.


    Abro los ojos, y descubro que la luz del día ya no entra por la ventana. Ahora está más oscuro. Pero, he abierto los ojos porque mis oídos me han avisado de algo. La melodía de mi móvil, ha empezado a sonar. No me he acordado de ponerlo en modo vibrador, y la música me hace pegar un salto del sofá. Pablo sigue dormido, pero parece inquieto y, para que no se despierte, descuelgo el teléfono y me voy a su habitación.


    —¿Sí?


    —Darling, ¿eres tú?


    —Hola Clarita de huevo.


    —¿Por qué susurras?


    —Porque Pablo está dormido en el salón y has estado a punto de despertarlo —le aclaro—. ¿Pasa algo?


    —Quiero que me cuentes, ¿qué tal tu aventura con el mangueras?


    —¡Joder! ¡¿Para eso me llamas?! Vamos a vernos dentro de… —miro mi reloj. ¡Otro joder! ¡Queda una hora!—. ¡Es tarde! Luego hablamos. Adiós.


    Voy corriendo de nuevo hacia el comedor, y veo a Pablo incorporado en el sofá, restregándose los ojos con las manos. Al final, se ha despertado.


    —¿Quién era? —me pregunta mirándome con cara somnolienta.


    —Nada, Clara. Tonterías suyas. —Me acerco y le doy un beso—. Yo voy a cambiarme de ropa. Si no quieres venir, no vengas, quédate durmiendo.


    —Ni hablar. Te he dicho que iba contigo, y voy contigo. Pero antes, ven un momentito.


    Me tira de la mano libre, porque en la otra llevo el móvil, y me sienta a horcajadas sobre él. Sonrío y suelto el teléfono en el sofá, antes de acariciarle los labios con mis dedos. Él me los lame y los aparto para poder besarle. En ese momento, oigo un sonido, algo que no proviene de nuestros gemidos.


    —¿Has oído eso?


    —¿El qué?


    —Un ruido. No sé qué era.


    —No he escuchado nada.


    Y vuelve a besarme. Me tranquilizo solo unos segundos, hasta que vuelvo a escuchar ese sonido otra vez. Pero ahora creo haber escuchado mi nombre.


    —¿No has oído eso? —le digo preocupada.


    —¿El qué? No he oído nada —me responde un poquito irritado.


    —Me ha parecido oír mi nombre entre susurros.


    —Habrá sido un fantasma.


    —¡¿Tienes de eso?! ¡¿Aquí en tu casa?!


    —Sí claro, son mis compañeros de piso. ¡Por Dios Noa! ¿Cómo voy a tener fantasmas en casa?


    —Cosas más raras se han visto. —Pablo sacude la cabeza.


    —A ver, ¿de dónde venía la voz que ha dicho tu nombre? —pregunta calmado.


    —Pues no lo sé, creo que por esta zona. —Y le señalo mi lado derecho.


    Pablo se levanta, levantándome con él y se pone a mirar por donde le he indicado. Enseguida se agacha hacia el sofá, y mete la mano entre el cojín y el brazo del mueble. Saca algo. Y se lo lleva al oído.


    —¿Hay alguien ahí? —le dice a mi móvil.


    Está con él pegado a la oreja durante unos segundos.


    —Toma —me dice devolviéndome mi teléfono—, tu fantasma al otro lado.


    Y empieza a descojonarse. Se sienta en el sofá y él solito se parte el culo. Lo miro frunciendo el gesto, y algo asustada, me llevo el móvil a mi oreja.


    —¿Sí?


    —¡Darling, menos mal!


    —¡Clara! —¡Joder, qué alivio al saber que es ella!—. Pero, ¿qué haces todavía colgada del teléfono?


    —Pues es que no has colgado, y como te he escuchado hablar con el mangueras, he decidido quedarme a oír la película, que yo diría, se estaba poniendo interesante. —Y también se ríe.


    —¡Mira que llegas a ser cotilla y pervertida! —Le grito al teléfono, riéndome de mí misma y de la paranoia que me ha entrado—. Adiós Clarita.


    Y le cuelgo. Me aseguro bien de ello. Dejo el móvil encima de la mesa, y observo a Pablo, que tiene sus increíbles ojos verdes llenos de lágrimas. Me cruzo de brazos delante de él e intento poner el gesto serio, pero no me sale. Él se levanta y me abraza con la sonrisa en sus labios.


    —¡Ay, bombón! Qué bien me lo paso contigo.


    —No, si ya me doy cuenta —le digo y le paso las manos por la espalda.


    —Vale, ya paro. —Me suelta y se seca los ojos. Me da un beso—. ¿Vamos a cambiarnos?


    Asiento, y me voy directa para la habitación. Cuando alargo la mano para coger la de Pablo, me lo veo con la manta del sofá, puesta en la cabeza, y viene hacia mí, con ella a cuestas y haciendo el sonido de los fantasmas. ¡Dios! No es más payaso porque no va a clase. Pero me hace reír.


    

  


  
    Capítulo 16.


    Llegamos a las ocho en punto al polideportivo, y enseguida veo a mi amiga, que charla con las mujeres de otros compañeros del equipo de su marido. Nos ve y nos saluda con la mano. Enseguida acaba la conversación con esas chicas, y viene con nosotros.


    —¡Hola parejita! Qué cara de felicidad que traéis. ¿Os portáis mal?


    Pablo me mira con una enorme sonrisa en sus labios, y esa es toda contestación que recibe mi amiga, que nos mira contenta.


    —¡Pablo! —grita una voz, que viene del pasillo de los vestuarios. Es Toni, que viene corriendo hacia nosotros—. ¡Gracias a Dios que has venido!


    —¿Qué ocurre? —le pregunta Pablo.


    —Te necesito, bueno, te necesitamos —le contesta Toni señalando a sus compañeros de campo.


    —¿A mí? ¿Para qué?


    —Uno de los compañeros, se ha hecho un esguince, y no puede jugar. Nos falta un jugador para completar el equipo.


    —¿Y quieres que yo juegue con vosotros?


    —Sí, por favor, sino se suspende el partido y no recaudamos fondos.


    —Pero es que, yo no tengo mucha idea de jugar al fútbol —confiesa Pablo.


    —Tú sabes lo básico ¿no? —le pregunta Toni, a lo que Pablo asiente con la cabeza—. Pues eso, tú pégale patadas al balón, al contrario y mete la pelota en la portería que no sea la nuestra.


    —¿Patadas al contrario? Pero, ¿eso no es falta? —pregunto con mi nivel nulo de fútbol.


    —Sí, pero si lo hace con disimulo, no se ve —me dice Toni y me guiña un ojo—. Qué Pablo, ¿vienes?


    —No me dejas otra opción. —Pablo se encoge de hombros, resignado.


    Antes de perderse con Toni, adentrándose en los vestuarios, Pablo me da un beso de despedida. Veo cómo se aleja con mi compañero de piso, y sonrío tontamente.


    —¿Traigo una fregona? —me dice Clara cuando nos quedamos solas.


    —Pégame —le digo.


    —¡¿Cómo?! —me dice ella estupefacta.


    —Que me pegues, que me des un cachete. Hazme ver que todo esto es real. Que Pablo es de verdad.


    —Puedo decirte que Pablo es de carne y hueso, sin necesidad de arrearte un ostión. —Mi amiga se ríe.


    —Pues pellízcame.


    —¡Dios santo Noa! ¡Mira que estás masoca! Qué pasa, ¿que con Pablito practicas el sado?


    —¿Todo esto es cierto? Pablo y yo... ¡Ay! —grito—. ¡¿Qué haces?! —le pregunto a mi amiga mientras me froto el dorso de la mano izquierda.


    —Pues pellizcarte. ¿No es lo que me habías pedido?


    —¡Joder Clarita de huevo! Menos mal que me has pegado un pellizco, que si me das un bofetón me quedo en el sitio. ¡Qué bruta eres!


    —¡Y tú que terca y cansina! —gruñe—. Pablo es de verdad, que te quiere, es de verdad y que estás con él, es de verdad. ¡Quieres verlo de una puñetera vez!


    Mi amiga se enfada un poquito conmigo, pero es que, tiene razón. No dejo de preguntarme si toda mi historia con Pablo es verídica, o es, solo un sueño. Pero no, es algo evidente, porque el pinchazo que me ha metido Clara, me ha dolido.


    —Tienes toda la razón, Clarita, soy una idiota.


    —Y de las grandes —añade ella, por si las moscas.


    —Voy a disfrutar de esto, voy a dejar todo mi pasado atrás, mi miedo, y voy a lanzarme.


    —¡Esa es mi chica! —me dice Clara y me zarandea por los hombros—. Por cierto, ¿qué sabes de la pechugona?


    —Me he enterado de que Pablo habló con ella, y de momento, no molesta. Espero que sea así y nos deje en paz. Pero como Pablo, ya no le hace caso, ha ido a atacar a Ramón.


    —¡¿A mi Ramón?! ¡Lagarta asquerosa!


    —No es tu Ramón, además creo que debes ponerte a la cola. La abuela, lo vio antes.


    En ese momento salen los chicos del vestuario. Hasta con las medias hasta las rodillas, está guapo el puñetero de Pablo. ¡Joder si es que está como Dios! Aunque, he de decir en su contra que esa camiseta amarilla, no le favorece en nada. Bueno, mejor, así no se fijan en él.


    Clara y yo nos sentamos en las gradas, en primera fila. Mi amiga saca una bolsa de chuchería, y empezamos a ponernos las botas con el azúcar campando a sus anchas por nuestros cuerpos.


    Yo no puedo dejar de mirar a Pablo. La verdad es que el fútbol no se le da muy bien. Tiene un desparpajo corriendo tras la pelota, que parece un pato mareado. Pobrecito mío. Espero que en un incendio, tenga más clase dando zancadas. Pero está igual de guapo que siempre. Y no puedo evitar sentir que le quiero.


    Terminan los veinte minutos primeros, es decir, la primera parte, y los chicos vienen a nosotras, nos dan un besito y vuelven al vestuario. Clara y yo charlamos con las otras mujeres mientras dura el descanso. Después de esos diez minutos cascando, vuelven a salir nuestros hombres al ruedo.


    Los equipos van empatados a un gol y la tensión entre ellos se hace palpable. Ambos equipos quieren ganar, y están empezando a perder los estribos. En un momento dado, un jugador del equipo contrario, que tiene una cresta y una nariz que puede oler la primavera del año que viene, le arrea un patadón a Pablo que, mi pobre bombero se tira al suelo.


    —¡Serás cabrón! —le grito al gallito ese. Lleva tal cresta en el pelo que habrá gastado toda la gomina del mundo.


    —¡¿A quién llamas tu cabrón?! —me dice una tía enorme, que viene hacia mí.


    —¿Esa cacatúa es tu marido? —Me pongo de pie y espero a que esa tiarrona venga. ¡Joder! cada vez que se acerca, la veo más grande.


    —Sí, es mi marido. ¿Y el nenazas ese es el tuyo?


    —¡Mi compañero no es ninguna nenaza, pedazo de machorra!


    —¡Noa, por Dios, cállate la boca! —interviene mi amiga que me pone las manos en los hombros para frenarme. ¡Qué esta tía es una machowoman!


    —¡Y tú! ¡¿Qué acabas de llamarme?!


    —Oye, mira, regresa a tu sitio y tengamos la fiesta en paz —le dice mi amiga en tono calmado.


    —Mira guapa, tu amiga se ha metido con mi hombre, así que no se va a ir de rositas de aquí.


    —No se lo tengas en cuenta, guapa —dice mi amiga con recochineo—, que está alterada por las hormonas. Está embarazada.


    ¡¿Yo embarazada?! ¡¿Desde cuándo?! ¡Joder, soy la última en enterarme!


    —¿Qué es eso de que estoy embarazada? —le susurro a mi amiga al oído.


    —¡Tú estás embarazadísima! O no sales de aquí con todos los dientes en su sitio.


    —¡Mira! ¡Si le han sacado tarjeta amarilla a tu gallo con patas! —Señalo al terreno de juego.


    La machowoman, como dice mi amiga, mira hacia su marido, que se queda protestando al árbitro. Pablo se ha incorporado del suelo.


    —¡Quieres hacer el favor de callarte! —me increpa Clara—. Siéntate, por favor, y calladita.


    La machorra vuelve a girar la cara hacia nosotras, y nos mira muy mosqueada. Pero se da la vuelta y vuelve a su asiento. ¡Uff! Lo del embarazo ha funcionado.


    Se reinicia el juego, y Pablo está recuperado de su pequeña lesión. Quedan pocos minutos para que acabe el juego, y sigue el empate. La pelota pasa de un equipo a otro, los jugadores se acercan a las porterías contrarias, pero no atinan en meter el balón entre los tres palos. Antes de que acabe el último minuto, hacen un penalti a un compañero de Pablo y Toni. Éste último, es el que se decide que lanzará el esférico para marcar el gol que les de la victoria.


    Toni se prepara para echar el balón a la red. Retrocede unos pasos, se abre de piernas, como Cristiano, y corre hacia la pelota. La chuta, y el cuero entra por la escuadra superior derecha de la portería. ¡Golazo!


    Clara y yo saltamos de nuestros asientos, y nos abrazamos contentas. ¡Hemos ganado el partido! Bueno, ellos han ganado. Cuando dejamos de saltar de júbilo, vemos que nuestros chicos están igual de contentos que nosotros, y se dan abrazos y palmaditas de alegría por un trabajo bien hecho. Las caras de la machorro y de sus amigas, es para verlas. ¡Que se jodan! Al igual que las de sus amigos.


    Miro a Pablo y, en ese instante, sus ojos se cruzan con los míos. Está feliz, contentísimo, y la sonrisa de sus labios lo evidencia. Se me para el corazón cuando me mira con esa expresión de satisfacción. Es tan terriblemente guapo, que me apetece llegar a casa y desnudarlo, despacito, para retenerlo más tiempo junto a mí, quiero tenerlo todo para mí solita, deleitarme con su cuerpo, con su boca, que me abrace y me acaricie como solo él sabe, que me tiente con su lengua, que me haga sentir…


    —¡Noa!


    Es lo último que escucho cuando noto que algo se estrella contra mi cabeza, y caigo al suelo de la grada. Los ojos se me nublan, los oídos se me taponan y pierdo el conocimiento.


    Oigo murmullos a mi alrededor. Muchos murmullos. Son voces, muchas voces las que oigo, pero no consigo descifrar qué es lo que dicen. No identifico las palabras que dicen, esos susurros no me aportan nada.


    Algo me roza las mejillas, y sé que son unos dedos, unos dedos de alguien, quizá, de alguna persona a la que pertenece una de esas voces. No atino a entender porqué ese gesto me tranquiliza, porqué esa dulzura con la que me toca, me relaja tanto. Pero siento esa caricia en mi rostro. La noto y sonrío.


    —Noa, por favor, despierta.


    Esa voz, esa bonita voz sí que la reconozco. Es de Pablo y está llena de angustia, de desesperación. La sonrisa desaparece de mis labios, y mis ojos empiezan a abrirse muy lentamente. Lo veo todo borroso y no distingo nada, solo veo sombras. Poco a poco mis ojos se adaptan a la luz que entra por ellos, y empiezo a ver con más nitidez lo que me rodea. Enfoco mi visión hacia unos ojos de un hermoso color verde, unos ojos que desprenden preocupación.


    —Pablo. —Suelto con un hilillo de voz.


    —¡Oh, Noa! —me dice y me abraza la cabeza. Y me la besa—. ¡Qué susto me has dado!


    —¿Qué ha pasado? —le pregunto separándome de él, y me acaricio mi maltrecha cabeza.


    —Te he pegado un balonazo —me confiesa tímido.


    —¡¿Un balonazo?! —¡Ahora lo recuerdo! ¡Por eso estoy en el suelo!—. ¡¿Has sido tú?!


    —Sí, y lo siento bombón.


    —¡¿Pero es que tienes los pies torcidos o que es lo que te pasa?!


    —Lo siento, no era mi intención. Sólo he chutado el balón un poco desviado…


    —¡Pues no veas la puntería que tienes, mangueras! —añade Toni, que no sé por dónde ha aparecido.


    —¡Mangueras, eres un bruto! ¡La podías haber matado! —increpa Clara a Pablo, dándole un manotazo en el brazo.


    Me lo quedo mirando un poco enfadada, porque la verdad, es que me ha hecho daño, pero se me pasa el enfado al ver el arrepentimiento en sus ojos. Entre Clara y Pablo, consigo incorporarme del suelo, con algún que otro vaivén de mi cabeza, pero logro ponerme en pie sin muchas dificultades.


    —Ya vale, chicos —digo para poner calma—. Estoy bien, así que dejadlo ya. Hemos podido comprobar que Pablo, es un poco torpe con un balón entre las piernas, así que la próxima vez, Toni, no lo invites a jugar un partido.


    —¡Hecho!


    Los cuatro nos reímos, pero Pablo tiene una sonrisa triste. Está apenado y se siente mal por lo ocurrido. Yo me acerco a él, y le beso cariñosamente los labios. Quiero que entienda con ese beso que estoy bien, y que no pasa nada. Pablo acepta mi beso y sé que con ese gesto, se queda más tranquilo. Le acaricio las mejillas antes de que se pierda junto con Toni por el pasillo que da acceso a los vestuarios, y no soy capaz de quitarle los ojos de encima.


    Me está entrando un dolor de cabeza espantoso, y un chichón está haciendo acto de presencia en mi sien.


    —¡Qué habilidad tiene tu nenaza! ¡Ha dado justo en el sitio que tienes hueco!—dice la que faltaba, la supermachorra


    —Oye, gallina clueca, ¿por qué no te vas a consolar a la gallina turuleta de tu marido? —me defiendo.


    —¡¿Qué nos has llamado?! —grita la increíble Hulk.


    —¡Chicas, chicas, ya está bien! —interviene mi amiga, que se interpone entre nosotras.


    —¡Qué mal perder tenéis! —añado para más inri.


    —¡¿Quieres hacer el favor de callarte?! —me abronca Clara.


    —¡Ella ha empezado!


    —¡Y tú le sigues el juego! —Bufa— ¡Por Dios, Noa, que tienes una edad!


    —¡Joder! Ya me callo —le digo, y en ese momento, noto unos ligeros golpecitos en la cabeza—. Creo que necesito sentarme un momento.


    —¿Estás bien? —me pregunta una preocupadísima Clara.


    —Sí, solo que tengo en la cabeza a unos obreros que no dejan de martillearme el tejado.


    Nos sentamos en las gradas, y apoyo mi maltratada cabeza en su hombro y cierro los ojos. Clara, me pasa el brazo por encima de mis hombros para abrazarme. Intento relajarme para así, evadirme de todo el dolor que me está invadiendo la cabeza.


    —Noa, ¿qué te pasa? —me pregunta Pablo asustado cuando regresa del vestuario. Yo abro los ojos y me encanta ver su rostro. ¡Joder, qué guapo es!


    —Solo es un dolor de cabeza, propiciado por tu mala puntería —apostillo, pero no le hace gracia, porque se sienta a mi lado con el gesto contrariado.


    —Lo siento mucho Noa, no quería hacerte daño. —Las palabras de Pablo suenan llena de pena.


    —No pasa nada, Pablo, de verdad. —Le acaricio la cara—. Al menos me lo has dado a mí y no a la señora Caponata.


    Pablo sonríe algo más relajado, y los cuatro nos vamos del polideportivo. Clara y Toni se van en su coche, dirección a la pizzería a buscar la cena. Y Pablo y yo, nos vamos a casa, a mi casa, bueno, a casa de mis amigos, a preparar la mesa y a ponerme un poco de hielo en el chichote que, como siga creciendo, voy a parecer un unicornio. Y también necesito chutarme de ibuprofeno.


    Ya dentro del coche, dejo descansar mi cabeza en el reposacabezas de mi asiento, a la vez que Pablo, me mira con cariño. Cuando nos paramos en un semáforo, él aprovecha la ocasión para dedicarme muchos mimos, ya sean besos o dulces caricias en mi rostro. Yo le miro sin acabar de entender qué ha visto este hombre en mí, con lo perfecto que es y yo, con lo borrica que soy.


    Pero me encanta que esté a mi lado.


    Llegamos a casa, y Pablo consigue aparcar el coche cerca. Ya en la acera, me coge de la cintura y no me suelta. En el ascensor se queda pegado a mí, hasta que llegamos a la puerta y entramos en casa.


    —¿Dónde tienes los analgésicos? —me pregunta desde la cocina, pues yo me he quedado sentada en el sofá.


    —Hay un botiquín en el cajón de la mesa.


    Vuelvo a apoyar la cabeza en el respaldo del sofá y cierro los ojos. ¡Joder cómo me duele el tarro! Enseguida me percato de que Pablo, se ha sentado a mi lado y veo que ha traído las pastillas, un vaso de agua y la típica bolsa de guisantes para ponerme en el chichote.


    —Gracias —le digo antes de ingerir el medicamento, seguido por el agua.


    —De nada.


    Pablo retira el vaso de mis manos, y lo pone encima de la mesa auxiliar. Coge la bolsita, y me la coloca en el bulto que tengo en la frente. ¡Joder, está frío!


    —Perdóname bombón. No sé cómo he hecho para que el balón, cayera en tu cabeza.


    —La próxima vez me avisas y voy con casco —le digo sonriendo.


    —Ya le dije a Toni que no se me da bien el fútbol.


    —Podrías probar con el rugby, seguro que se te da fenomenal.


    Ambos nos reímos de mi comentario, y me fascina ver esa sonrisa tan devastadora que tiene Pablo, además de verlo más relajado.


    —Noa, ¿me perdonas? —me susurra al oído.


    —Claro que sí. —Y no puedo evitar besarle. Y me fundo en ese beso.


    —Bombón —murmura en mis labios—, vente conmigo.


    —¿Irme contigo? ¿Adónde?


    —A mi casa. Vente a vivir conmigo.


    ¡¡¿¿Quééé??!!


    

  


  
    Capítulo 17.


    —¿Qué acabas de decirme?


    Me levanto del sofá, de sopetón, y la bolsa de guisantes se cae de mis manos. Me he quedado blanca, y el cuerpo me tiembla de pies a cabeza. ¿He oído bien? ¿Pablo me ha pedido que vaya a vivir con él?


    —Noa, quiero que vengas a vivir conmigo —me repite con calma.


    —Pablo, no sé si es buena idea. —Me agacho para recoger la bolsa de guisantes y devolverla al congelador. Pablo me sigue hasta la cocina.


    —Tú solo escúchame un momento —me dice cogiendo mis manos—. Noa, me gustas y te quiero, y estos días que hemos pasado juntos, me han encantado. Y quiero repetirlos, quiero que todos los días del resto de mi vida sean como estos. Quiero meterme en la cama contigo por las noches, y despertarme a tu lado porque eres el motivo de mis mañanas. Quiero sonreír contigo, llorar contigo, caminar junto a ti, que tus besos sean solo para mí, que tus abrazos me pertenezcan. —Pablo me sujeta el rostro con sus manos—. Lo quiero todo, Noa, lo quiero todo contigo. No me importa nada más que tú.


    ¡Joder que bonito! En la vida, nadie me ha dicho nada tan precioso como lo que acaba de soltarme Pablo. Se me llenan los ojos de lágrimas, y soy incapaz de decir nada. Me quedo mirando sus hermosos ojos verdes, llenos de sentimientos y de sinceridad. Y me da miedo. El terror de que vuelvan a hacerme daño, vuelve a apoderarse de mí y me alejo de Pablo. Doy un paso hacia atrás y deshago nuestro contacto. A Pablo se le ensombrece el rostro y ahora, en su mirada, hay inquietud.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta acercándose a mí.


    —Lo que me pides —balbuceo—, no puede ser Pablo.


    —¿Por qué no?


    —Porque es una locura.


    —¿Una locura? ¿Qué quiera compartir mi vida con la mujer que quiero, es una locura? —me dice arrinconándome contra la mesa. Yo arqueo la espalda hacia atrás.


    —Sí, y no puedo hacerlo. Lo siento.


    Consigo apartar a Pablo, lo echo hacia un lado y me voy al comedor. Necesito sentarme un rato y calmarme. El miedo no me deja pensar con claridad y necesito un minuto a solas. Pablo viene enseguida y se sienta a mi lado. Me toma de las manos, que están temblorosas.


    —Bombón, dime sinceramente qué te pasa.


    —No puedo irme a vivir contigo —le digo con la mirada clavada en el suelo.


    —Noa, mírame por favor —me pide, y yo, levanto mi mirada—. ¿No puedes o no quieres?


    —No me agobies Pablo, por favor.


    Me levanto del sofá alterada y enfadada. Pero no con él, sino conmigo. Conmigo porque no consigo decirle lo que verdaderamente siento, porque él me ha abierto su alma y yo, ni siquiera sé decirle que le quiero. Porque este puñetero miedo me paraliza, y no me deja vivir feliz junto a Pablo.


    —Pensé que no te agobiaba, pero veo que estaba equivocado. —Pablo se levanta del sofá y me observa triste.


    —Perdona Pablo, pero no quería decir eso. Es solo que no me esperaba que me propusieras lo de ir a vivir juntos.


    —¿Te ha sorprendido? Pues yo lo he tenido muy claro desde Nochebuena.


    —Para mí no es tan fácil.


    —Es muy sencillo Noa. La respuesta es sí o no —me habla con un tono contenido y a una cierta distancia.


    —Necesito tiempo. —Mi voz sale como un murmullo, pues creo que a Pablo no le está gustando nada mis respuestas.


    —¡¿Tiempo?! ¡¿Qué necesitas tiempo para saber si quieres vivir conmigo?! —me grita perdiendo la paciencia conmigo.


    —¡Sí, necesito tiempo! —le chillo yo también—. ¡He estado casada y me han hecho mucho daño! ¡No quiero pasar por lo mismo!


    —Yo también he estado casado y he pasado por lo mismo que tú, pero eso no me impide volver a disfrutar de la vida.


    Pablo ahora me ha hablado con algo más de calma en su voz, pero creo que sigue estando bastante disgustado conmigo. Y sus palabras son muy ciertas. Él no tiene miedo de volver a empezar, no le da miedo estar enamorado de nuevo. Pero entonces, ¿por qué a mí sí? ¿Por qué me siento atada de pies y manos y sin lograr soltarme de esas cadenas?


    Veo como Pablo se acerca hasta donde estoy yo. De pie, me mira con dulzura y me besa muy suavemente los labios. El roce de sus labios, es tierno y apasionado al mismo tiempo, y tiene ese millón de cosas que puedo perderme si lo aparto de mi lado.


    —Noa, ¿tú me quieres? —musita cuando deja de besarme.


    Me temía esa pregunta y no sé qué responderle. Por supuesto que le quiero, pero esas palabras, no salen de mi garganta. Se quedan aprisionadas en ella como clavos ardiendo y no articulo sonido. Los segundos pasan y el silencio entre nosotros, se hace eterno, amargo. La mirada de Pablo es desoladora y se aleja de mí, como si le ardieran las manos al estar cerca de mi cuerpo.


    —¡Ya estamos en casa!


    Mi amiga y Toni acaban de volver con la cena y el olor a pizza inunda el comedor. Ambos se quedan parados al vernos, y mi amiga le pega un codazo a su marido para que la acompañe a la cocina y así, dejarnos solos. Pero Pablo retrocede otros pasos atrás y se gira hacia ellos.


    —Lo siento, pero no puedo quedarme a cenar —suelta de cuajo con una voz apenada.


    —¡¿Cómo qué no?! ¡Si hemos traído pizzas para un regimiento! —exclama Toni.


    —Os lo agradezco chicos, pero es mejor que me marche.


    Pablo se despide de ellos compungido y sin mirar atrás, sin mirarme. Se acerca hasta la puerta y, cuando agarra el pomo, me veo detrás de él, sujetándole la mano para que no abra la puerta y se marche. Él se queda parado, y siento como su cuerpo está tenso.


    —Pablo, no te vayas.


    —Adiós Noa. Suerte con tu clínica.


    Y gira el mango de la puerta y sale de casa. Y de mi vida. Apoyo la frente, chichón incluido, en la puerta y la golpeo varias veces con el puño cerrado.


    —¿Qué ha sido eso? —me pregunta Clara a mi lado. Yo, rompo a llorar.


    Mi amiga me abraza, y yo dejo que la pena me consuma y salga al exterior. Necesito echarlo todo, mi tozudez, mi idiotez, mis paranoias, mis miedos absurdos…todo ello me ha hecho echar por la borda mi vida. Mi vida con Pablo. A Pablo. A mi amor.


    —¿Qué ha pasado, darling? Ese adiós que te ha dicho Pablo, sonaba como a despedida.


    —Lo he echado todo a perder, Clara, ¡todo! —Y me suelto de su abrazo y voy al sofá. Necesito sentarme. Mi amiga viene a mi encuentro. Y Toni también se une a nosotras.


    —A ver darling, tranquilízate y cuéntanos qué ha pasado. Seguro que entre todos encontramos una solución.


    —No hay ninguna solución a esto. Pablo me ha dejado.


    —¡¿Qué Pablo te ha dejado?! —dice extrañado Toni—. Pues ya le has debido hacer algo gordo, porque Pablo no es de los que se rinden a la primera.


    Les narro a mis amigos la conversación con Pablo y mis inexistentes respuestas. Los dos se quedan sorprendidos de mi falta de cordura e insensatez. Y ambos están de acuerdo en una cosa; que he dejado escapar a un hombre maravilloso y, sobretodo, que me hacía feliz.


    —Noa, a los hombres, también nos gusta que nuestra chica nos diga que nos quiere, y Pablo se ha debido sentir muy dolido por tu falta de cariño. No me extraña que se haya ido así. Me ha dado una penita.


    —He sido muy fría con él, y no sé si llegará a perdonarme algún día —les digo cabizbaja y con los ojos enrojecidos—. ¿Qué puedo hacer?


    —Lo que vas a hacer ahora mismo es meterte en la cama, que ya es tarde, y hoy poco puedes hacer. Mañana, cuando te levantes, te vas directa a su casa y le dices todo lo que sientes por él. Porque Noa, le quieres ¿verdad? —pregunta Clara, esperando a que le dé una contestación y no haga como con Pablo.


    —Jamás he querido a nadie como le quiero a él.


    —Pues entonces, díselo. Lo que tenías que perder, ya lo has perdido, así que solo te queda recuperarlo.


    Me voy a la cama pensando en que es verdad. Por mi falta de sinceridad he perdido a Pablo y ahora, solo me queda recuperarlo. Y voy a hacerlo. Tengo que hacer que Pablo vuelva conmigo. Mañana me presento en el parque de bomberos, y le digo todo lo que siento por él. Absolutamente todo. Volverá conmigo, estoy segura.


    


    El susto que me da el timbre de la puerta, hace que salte de la cama de un brinco. Veo que el despertador marca las diez de la mañana, y calculo que he dormido unas seis horas, entre la charla y mis pensamientos, el dios Morfeo vino a visitarme un poco tarde.


    Voy corriendo a abrir la puerta, pues mis compañeros deben de seguir dormidos, y lo que veo tras ella, me sobrecoge.


    —Cosme, Ramón ¿qué hacéis aquí?


    —Buenos días, Noa, perdona si te hemos despertado, pero necesitamos hablar contigo —me dice Cosme con una voz, que me pone la piel de gallina.


    —No os preocupéis chicos —les digo y les indico que pueden pasar—. ¿Pasa algo?


    —Tus compañeros de piso ¿están aquí? —me pregunta Ramón.


    —Sí, creo que están durmiendo. ¿Queréis que los avise?


    —Sí, si no te importa.


    La prudencia con la que me habla Ramón, es de alguien que no viene a tu casa a tomar una cervecita y a charlar sobre deporte. Es algo más serio y al igual que como me ha pasado con Cosme, ese tono que utiliza, me pone en alerta.


    Voy a avisar a mis amigos cuando, de pronto, me los veo a los dos frente a mí, con la cara desencajada. Esas miradas ya sí que no me gustan ni un pelo. Empiezo a ponerme nerviosa y mi respiración se vuelve más agitada.


    Mi amiga me toma de la mano y me lleva hasta el sofá, donde están sentados los amigos de Pablo. Esto me está empezando a recordar a esas películas en donde, un protagonista está en el ejército, y sus superiores, van a casa de sus familiares a darles una mala noticia. ¡Joder!


    —¿Le ha pasado algo a Pablo? —suelto alterada.


    —Noa, siéntate, por favor —me pide Cosme.


    —No, no quiero sentarme hasta que me digáis qué le ha pasado a Pablo.


    Tengo el cuerpo descompuesto, y ahora sé que algo malo le ha ocurrido a mi bombero. Esta situación no me gusta nada.


    —Está bien, como quieras —añade Cosme, que, ahora que me fijo, tiene los ojos inyectados en sangre—. Esta mañana, nada más entrar a trabajar, nos han avisado de un incendio en un hotel a las afueras de la ciudad. Hemos acudido allí, y hemos visto el devastador incendio que cubría el hospedaje. Había clientes que estaban en los balcones, esperando a que los rescatáramos. Pablo iba en una de las escaleras de los camiones, y cuando estaba a punto de alcanzar el piso, ha sufrido un accidente.


    —¡¿Un accidente?! —exclamo con lágrimas en los ojos—. Decidme en qué hospital está.


    —Noa, Pablo ha muerto.


    —No, Pablo no está muerto —les farfullo—. Decidme donde está.


    Ninguno pronuncia ni una sola sílaba, solo me miran con una pena enorme en sus caras. A Ramón empiezan a caerle lágrimas de los ojos y, en ese momento, lo entiendo todo.


    Pablo me ha dejado. Para siempre.


    Me dejo caer en el sofá, vencida, con la mirada perdida y mis mejillas húmedas por el llanto que se va derramando en ellas. Mi mente empieza a pasarme imágenes de momentos que he vivido con Pablo; cuando nos conocimos en el avión, nuestra primera cena, nuestro primer beso, nuestra primera vez…Todos esos instantes se quedan grabados en mi mente, sin que puedan volver a repetirse. Ya no habrán más encuentros con mi bombero, ni me regalará sus caricias, ni me seducirá con sus besos…Pero lo que más pena me da es que ya no voy a poder decirle que le quiero. Se ha ido sin saber lo mucho que lo amo, lo mucho que lo necesito.


    —Darling, lo siento, lo siento mucho.


    Mi amiga me mira. Ella también tiene los ojos encharcados, pero apenas la veo. Tengo mi mirada clavada en la suya, pero no la estoy viendo. Solo la escucho. Clara me abraza y yo, dejo que me abrace, pero yo no le devuelvo el abrazo. Tengo el cuerpo laxo, inerte, y creo que estoy en estado de shock. Clara me abraza, me consuela, pero yo no siento nada, solo pesar y vacío en mi interior.


    ¿Por qué Pablo se ha tenido que ir? ¿Qué va a ser de mí sin él, sin tenerlo a mi lado? ¿Cómo voy a poder vivir sin su sonrisa?


    Clara deja de abrazarme y me mira horrorizada.


    —Noa, darling, reacciona. —Me zarandea un poquito.


    —Déjame a mí, cariño. —Escucho que le dice Toni a su mujer—. Noa, guapísima, mírame, dime algo por favor.


    Las palabras de Toni me han llegado muy, muy lejanas y apenas han sido como un susurro. La visión se me desdibuja, y mi cabeza cae hacia un lado, con los ojos cerrados.


    Dejo de percibir cualquier sonido, cualquier sentimiento.


    


    

  


  
    Capítulo 18.


    —¡Noa por Dios, despierta!


    Clara vuelve a sacudirme con más virulencia, pero yo sigo conmocionada y sin poder volver a la realidad. Porque duele. Y mucho. Y no quiero despertarme, no puedo hacerlo sin Pablo.


    —¡Mierda, darling! ¡¿Quieres hacer el favor de abrir los ojos?!


    No puedo Clarita, no puedo. Déjame dormir y así puedo soñar con Pablo.


    —Por favor, Noa, vuelve con nosotros —Esa otra voz es la de Toni, que me palmea ambas mejillas con cariño.


    —Ya verás cómo ésta se despierta. ¡Cómo que me llamo Clara!


    Escucho como mi amiga se levanta, y se marcha no sé hacia adónde. Me quedo con Toni, que lo oigo murmurar mi nombre con suavidad. Enseguida vuelve Clara con nosotros, y en ese momento, algo me baña la cara.


    —¡¿Pero qué…?! —Me despierto de golpe, irguiéndome de mi cama y con el rostro empapado.


    —¡Darling! ¡¿Pretendes matarnos de un susto?! —me chilla Clarita, que la veo con un vaso de agua en las manos. Y vacío.


    —¡¿Te has atrevido a tirarme ese vaso de agua?! —le recrimino quitándome los restos de líquido de mi rostro.


    —¡Pues sí!


    —¡¿Pero te has vuelto loca?!


    —¡¿Loca yo?! ¡Tú eras la que gritabas!


    —¡¿Que yo gritaba?!


    —Noa, estabas muy alterada y no dejabas de llorar y de nombrar a Pablo —me aclara Toni.


    Pablo. De repente, me acuerdo de lo que le ha sucedido y rompo a llorar. Me siento en la cama ocultando mi rostro con mis manos.


    —Ay, darling, ¿por qué lloras?


    —Pablo se ha ido —digo entre sollozos.


    —Ya lo sé, Noa, pero no te preocupes, a primera hora de la mañana, vas a su casa y le cascas todo lo que sientes. Y no te quedes nada para ti —me dice Toni a mi lado.


    ¡¿Qué vaya a su casa y le diga lo que siento?!


    —¡¿Pero estás tonto?! ¿Cómo voy a ir a su casa después de lo que le ha ocurrido?


    —¿Qué le ha pasado? —Mis amigos me miran extrañados. Y yo les miro con cara de no entender nada.


    


    —¿Dónde están Cosme y Ramón? —pregunto.


    —¿Cosme y Ramón? ¿Por qué iban a estar aquí? —pregunta Clara asombrada.


    —Han venido a decirme que…. Espera, ¿por qué estoy en la cama?


    Lo último que recuerdo es que estaba en el salón, rodeada de mis amigos y de los amigos de Pablo. Recuerdo la noticia…y poco más.


    —Tú misma te has metido en ella esta noche.


    —¡¿Esta noche?!


    No entiendo nada. Miro el despertador y marca las cuatro de la madrugada. ¿Las cuatro? ¡Ay, joder! Ahora mi cabeza ha empezado a reaccionar. ¡Es de madrugada! Y estaba durmiendo. Estaba dormida.


    —¿Estaba soñando? —interrogo a mis amigos.


    —Sí, darling, y llorabas a moco tendido. —Mi amiga se sienta en mi cama, a mi otro lado —. ¿Qué soñabas?


    No me lo puedo creer. Todo ha sido un sueño. Un absurdo sueño, una fantasía dolorosa de mi subconsciente, algo que no ha ocurrido… Pablo está bien, ¡está vivo! Una alegría inmensa me recorre el cuerpo, que empieza a temblarme. Mi corazón vuelve a latir y a mis ojos regresa el llanto, pero esta vez, esas lágrimas, me hacen feliz.


    —Tengo que ir a ver a Pablo —exclamo saltando de la cama.


    —¡¿Ahora?! Si son las cuatro de la mañana.


    —Lo sé, pero necesito hablar con él.


    —¿No puedes esperar a que amanezca?


    —No, no puedo. —Salgo de la habitación y voy en busca de mi abrigo. Mis amigos me siguen.


    —Clarita de huevo, déjame tu coche —le pido con prisas.


    —No, no pienso dejarte mi coche hasta que me digas qué es lo que te pasa.


    —Tengo que decirle a Pablo que le quiero —contesto con una sonrisa tontorrona.


    —¿Y ahora te entran las prisas? ¿No puedes esperarte un par de horas?


    Niego con la cabeza, y me quedo esperando a que mi amiga me dé las llaves de su vehículo. Resignada, va hacia su bolso y coge las llaves. Me las lanza.


    —No vuelvas a casa sin haberte desquitado con tu bombero. ¿Entendido?


    —Entendido. —Me acerco a ellos—. Gracias chicos, sois los mejores.


    —Y tú la amiga más grillada que tengo. ¡Qué vas en pijama a casa del mangueras!


    Y salgo corriendo por las escaleras, previa sonrisa que les dedico, y me dirijo como una loca hacia el parking. Estoy tan nerviosa que no atino a la primera a meter la llave en el contacto. Una vez conseguido, me pongo en marcha a casa de Pablo. Apenas hay tráfico por la ciudad, aunque claro, con la hora que es, quién va a estar conduciendo si no es una perturbada que necesita decirle a su chico que lo quiere con locura.


    Mientras conduzco, pienso en cómo decirle a mi bombero todo lo que siento. Tengo que hacerlo directamente, sin rodeos. Tengo que llegar a su casa directa a matar. Pero, ¿y si él ya no me quiere? Eso es imposible, no puede dejar de quererme, ¡no se lo voy a permitir! Además, solo hace unas horas de nuestra discusión y en tan poco tiempo, no dejas de querer a alguien.


    Comienza a llover cuando llego a casa de mi bombero, y, para variar, no puedo aparcar. Doy la vuelta a la manzana, y encuentro un huequito para dejar el mini de Clara. Salgo escopeteada hacia el portal de Pablo. ¡Maldita lluvia y maldito invierno!


    Me planto en su edificio y pico el timbre de su piso. No me contesta, así que insisto. Pulso el botón una segunda vez, una tercer y, a la cuarta, decido hacer lo que él me hizo cuando vino a casa a entregarme el calendario; voy a fundirle el timbre, así que dejo mi dedo estático en el pulsador, a la espera de que me abra.


    Y lo consigo.


    —¿Quién es? —pregunta con voz dormida.


    —¡Pablo! —¡Joder!, qué alegría me da escucharlo y se me saltan las lágrimas—. Soy yo, Noa.


    —¿Noa? ¿Qué haces aquí?


    —Necesito hablar contigo.


    —Creo que no tenemos nada que decirnos —me contesta un tanto seco.


    —Vamos Pablo, déjame subir y hablamos.


    —No.


    —Pablo, necesito abrazarte —le digo para ver si lo ablando.


    —No se puede tener todo, Noa. —Esa contestación no me ha gustado.


    —Por favor, Pablo, necesito que hablemos. —Mi voz es suplicante.


    —Noa, vete a casa, es tarde.


    —¡Joder! ¡¿Quieres hacer el favor de abrirme?! ¡Está lloviendo y me estoy congelando!


    Al final, le grito. No puedo evitarlo. Me está sacando de quicio y aparte, me estoy quedando tiesa. Desde el otro lado del interfono, no se oye nada en unos segundos, hasta que, por fin, Pablo me abre la puerta y accedo al edificio.


    Espero a que llegue el ascensor. Pablo vive en un cuarto y creo que es mejor subir por el ascensor que no por las escaleras. Una vez dentro del elevador, le doy al botón de su piso y me impaciento mientras asciendo. Estoy nerviosa, pero a la vez decidida por lo que voy a hacer. No voy a dejarlo escapar, no puedo. Quizás ese sueño tan opresivo, me ha abierto los ojos y ha hecho que me dé cuenta de lo que tengo. Y lo tengo a él.


    Llego a su planta, y me dirijo a su puerta. No está fuera. No está esperándome. ¡Joder, si que tiene que estar enfadado! Pico al timbre con ganas, y espero. Enseguida abre y voy a lanzarme a sus brazos, pero, me quedo a medio camino.


    —¡Joder, usted no es Pablo!


    Le digo al hombre con el que me topo. Es un hombre de avanzada edad el que me recibe.


    —Buenos días, niña. Si buscas al bombero, vive en el cuarto —me dice el viejecito, señalando con un dedo hacia arriba.


    —¿Esto no es el cuarto? —le pregunto pasmada.


    —No niña, esto es el segundo.


    Doy un paso atrás y me fijo en el cartel que hay colgado en la pared y, efectivamente, pone segundo. Me muero de vergüenza al ver al abuelito y le pido disculpas.


    —Perdóneme caballero, siento mucho si le he despertado.


    —No te preocupes, niña, soy mayor y duermo poco.


    Me sonríe y cierra con cuidado la puerta. ¡Pobre hombre! Le habré dado un susto de muerte. Al menos, ha sido amable y no se ha enfadado.


    Vuelvo al ascensor y vuelvo a picar el botón del piso de Pablo. Ahora me aseguro bien de ello. Noto que voy subiendo. Buena señal. Al poco se para, y salgo del elevador. Antes de picar a la puerta, miro la placa que debe haber en la pared, y digo debe haber porque en este caso, es inexistente. Confío en que esté en el piso adecuado.


    Pulso el timbre y otra vez, vuelvo a esperar. Y vuelvo a equivocarme.


    —¡¿Qué coño quieres?! —me saluda un señor de mediana edad, en pijama y con un palo de golf en la mano. Lo miro con el rostro desencajado y doy un paso hacia atrás. ¡Joder, maldito ascensor!


    —Discúlpeme, no quería molestarle —le digo acojonada.


    —¡Pues lo has hecho, niñata, así que ya te estás largando de aquí o te muelo a palos! —exclama blandiendo el palo de golf. ¡Ay joder que me veo con otro chichón en la cabeza!


    —Lo siento señor.


    Y bajo las escaleras pies para que os quiero. Descarto la idea de continuar mi recorrido turístico en el ascensor, así que me embalo por los escalones. No sé si tengo que ir hacia arriba o hacia abajo, pues no tengo ni idea del piso en el que me ha dejado el ascensor. Cuando llego al siguiente rellano veo la plaquita. Quinto. O sea, que he bajado del sexto y me queda un piso más para llegar al de Pablo.


    Se acaban los peldaños que me llevan hasta el descansillo siguiente, y allí, veo a Pablo, que está apoyado en el quicio de la puerta, con los brazos cruzados sobre su pecho, descubierto y unos pantalones largos de pijama ocupan su parte inferior del cuerpo. Tiene cara de pocos amigos, pero está estupendo. De escándalo. Esa visión me sofoca más de lo que ya estoy y al verlo allí, entero, vivito y coleando, me provoca una satisfacción enorme, y todas mis hormonas se revolucionan ante tal imagen de masculinidad. Mantengo cierta distancia entre los dos. Por si acaso.


    —Qué, ¿te has divertido despertando a todos los vecinos?


    —Ha sido el imprudente de tu ascensor, que hace lo que le da la gana. Deberías decírselo al presidente para que lo arregle.


    —Yo soy el presidente.


    —Ah, pues ya lo sabes —digo un poco cortada.


    —¿Qué quieres, Noa?


    —Quiero decirte algo.


    —Muy bien, te escucho —Pablo sigue con los brazos cruzados.


    —¿Me dejas entrar? —Señalo con un dedo el interior de su casa.


    —No. —Respuesta escueta y clara.


    —No quiero que estemos enfadados. —Me acerco un poquito a él.


    —Yo no estoy enfadado. Estoy dolido contigo.


    —Lo sé y quiero darte una medicina para ello. —Pablo me observa sin entender mucho.


    —Noa ¿qué has venido a decirme?


    —Quiero decirte una cosa muy importante. —Doy un pasito más hacia él.


    —No estoy para adivinanzas. Mañana trabajo así que, o me dices lo que hayas venido a decirme o déjame descansar.


    —Venía a decirte que…—Estoy casi pegada a él, pero apenas le rozo.


    —Venías a decirme ¿qué? —Su respiración es entrecortada.


    —Quería decirte que…—Ahora sí que dirijo mis manos a su cintura, pero Pablo retrocede.


    —Ni se te ocurra.


    —¿El qué? —le hablo con un deje de ronroneo.


    —Tocarme.


    —¿No puedo tocarte?


    —No, no puedes —dice con la voz ronca.


    —Y eso, ¿por qué? —Un pasito palante, Noa.


    —¡Por Dios, Noa, me estás volviendo loco! —Me agarra del brazo y me mete en su casa. Cierra la puerta de un puntapié. Me mira con la expresión contenida y la mandíbula apretada—. ¡¿Qué quieres?!


    —Te quiero. —Dejo escapar esas palabras de mi garganta sin pensarlo. Y oye, ¡qué bien me siento!


    —¿Qué has dicho? —Pablo se queda atónito ante mi confesión.


    —Te quiero Pablo y lamento mucho no habértelo dicho antes.


    —¿Me quieres? —me pregunta irónico—. ¿Y cómo es eso?


    Noto sus palabras punzantes saliendo de su alma herida, y las entiendo, no le culpo por sentirse ofendido, pero eso no va a hacer que me amilane ante todo lo que tengo que decirle. Va a escucharme.


    El silencio que se mantiene entre nosotros durante varios segundos, hace que coja fuerzas y empiece a hablar. De lo que yo le diga, depende mi vida. Me siento en el sofá mientras que Pablo permanece de pie. Me observa con mirada inquisitiva.


    —Cuando me divorcié, lo pasé muy mal. Me sentí el ser más deplorable del mundo. Sentí que no valía nada, que si mi marido no había sabido quererme, ¿quién iba a hacerlo? —Río con tristeza—. Cuando te conocí en el avión, lo que menos me apetecía era eso, conocer a alguien, pero fuiste un desconocido encantador con un cuerpo de infarto.


    Sonrío al recordar ese instante. ¡Joder!


    —En aquel momento, pensé que estabas muy bueno, y lo estas, de hecho, pero solo te vi como eso, como un tío que alegra la vista a las mujeres. —Pablo me muestra una sonrisa amarga—. No quería nada contigo, ni con nadie, solo quería regodearme en mi humillación y analizar los fallos que había cometido. Pero no me dejaste mucho tiempo para ello. —Cojo aire y prosigo—. Después de nuestra primera cita, a la que fui obligada, me empezaste a gustar un poquito, pero no quería verlo. Solo eras mi amigo, nada más, me decía, pero me engañaba. Después de nuestros muchos encuentros, he ido conociéndote un poquito más y has ido colándote en mi corazón poco a poco, como amigo, como hombre, como amante, como persona a la que quiero. Y ya no te puedo sacar de él. Eres lo más importante que hay en mi vida, y eres lo que más quiero en el mundo.


    Mi barbilla empieza a temblar y mis ojos se humedecen.


    —¿Por qué te cuesta tanto decirme lo que sientes? —me pregunta Pablo afligido, sentándose a mi lado.


    —Por miedo, por miedo a volver a ser rechazada, por miedo a que se vuelva a repetir todo mi pasado. —Las lágrimas se deslizan por mi cara—. No quería aceptar que mi alma volvía a estar viva, que yo seguía viva, y así es como me haces sentir. Tú me lo das todo Pablo, y yo no he sabido estar a tu altura. Siempre ocultándome en mis temores, negándome a mí misma la felicidad que tú me ofreces, el amor que me procesas. Esa vida junto a ti.


    Pablo se acerca a mí, y me toma por la nuca para que deje descansar mi cabeza en su hombro. Siempre está aquí, a mi lado, para ofrecerme un hombro sobre el que llorar. Y lo hago. Me rompo entre sollozos mientras que él, me abraza la cabeza. Le humedezco el pecho con mi llanto.


    No sé el rato que paso moqueando el torso de Pablo, cuando me coge la cara y me la levanta para mirarme. Sus preciosos ojos verdes están llorosos, y me miran con una dulzura que me desgarra las entrañas. Como suele hacer, me limpia los restos de agua, pero esta vez, lo hace con sus besos. Me llena las mejillas de besos. Me llena el alma de besos. Me deshago con ellos.


    —Noa, una vez te dije que no tenías que tener miedo, ni de mí, ni conmigo. También te dije que no tenías que sentirte mal por lo que te ocurrió, no fue culpa tuya. Duele, claro que duele, pero eres una mujer formidable como para que te encierres en tu pena. Bombón —me dice, y al escucharle llamarme así, el temblor de mi mentón, vuelve a aparecer—, déjame hacerte feliz, déjame quererte como te mereces, sin pasado, sin miedo, sin mirar atrás. Desde ahora, solo tú y yo y nuestro presente juntos.


    —¿Y nuestro futuro? —le digo sorbiéndome la nariz.


    —Nuestro futuro lo haremos con los pasos que demos en nuestro día a día. ¿Te parece bien? —Me sonríe cariñosamente.


    —Me apetece ese día a día contigo. —Yo también le sonrío—. Te quiero.


    —Yo también te quiero bomboncito. Mucho.


    Vuelve a sonreírme y me besa con ardor. Mis labios se vuelven locos con los suyos, mi lengua se trastorna cuando la suya entre en busca de mi contacto. Me aferro a su cuello con las manos temblorosas, y Pablo me sube a su regazo y quedo sentada a horcajadas sobre él. Sus manos suben desde mi cintura, pasando suavemente por mi espalda y enmarañándose con mi pelo. Las mías, recorren despacio su torso desnudo, ese pecho que tanto me gusta y que me hace ser alocada. Bajan un poquito más, hasta la cintura de su pantalón y, sin muchos preámbulos, meto ambas manos bajo sus calzoncillos y localizo su excitación. Pablo gime sensualmente contra mi boca, y me muerde el labio inferior. Lo suelta despacio, y me calma el cosquilleo con su malvada lengua.


    Estoy temblando, todo mi cuerpo tiembla al sentir que Pablo está otra vez conmigo, que vuelve a ser mío y, no sé porqué, me viene a la mente una canción de Antonio Orozco. Me siento como él.


    


    Estoy temblando, de pensar que ya te tengo aquí a mi lado,


    y prometo no soltarte de la mano,


    ahora sé que hoy ya tus pasos son mis pasos.


    Estoy temblando, estoy temblando.


    


    —Dime otra vez que me quieres —me susurra entre jadeos.


    —Te quiero Pablo.


    Con un gruñido, se levanta, y a mí con él, y me lleva hacia su habitación. En el trayecto va trastabillando con los marcos de las puertas, pues no puede dejar de besarme y, ya se sabe, un hombre no puede hacer dos cosas a la vez.


    Llegamos a su habitación y me tumba en la cama de golpe, sin ser delicado. Pablo se tumba encima de mí y empieza a devorarme, desnudándome con prisas, comiéndome con sus besos. Se deshace de mi pijama en un santiamén, al igual que yo de su ropa, y, enseguida está en mi interior. Me mira a los ojos con un deseo urgente y, con esa misma urgencia me bombea. A mí me gusta así, un tanto salvaje, pues también necesito ese ritmo. En pocos minutos, el orgasmo me arrolla. Poco después, Pablo es derrotado por el suyo. Qué bien me sienta el sexo con él.


    Deja caer su cuerpo suavemente sobre el mío. Jadea sin control contra mi oído, y me siento la mujer más sexy del mundo. Pablo se levanta, y me besa antes de colocarse a mi lado en la cama. Pero cuando lo hace, la cama cede y nos caemos al suelo. A mí me da por reír.


    —¡Maldita sea! —exclama incorporándose del colchón, que ha quedado en tierra —. ¿Te has hecho daño?


    —No, estoy bien. ¿Seguro que has montado bien la cama Mcgiver? —le digo entre risas.


    —¿Te estás riendo de mí?


    —Solo un poquito. —No puedo dejar de reír.


    Pablo se abalanza sobre mí y me hace cosquillas. Las risas me inundan el cuerpo y es que Pablito no para. Cuando ya no puedo más, y después de rogarle a mi bombero que lo deje, me hace caso y cesa. Me abraza y me besa el chichón.


    —Te quiero.


    —Me encanta como suena en tus labios. Dímelo otra vez.


    —Te quiero. I love you. Je t’aime. Ich liebe dich. Ti amo. —Contesto.


    —¡Guau! No sabía que eras políglota.


    —Es lo único que sé decir en varios idiomas.


    —Pues me gusta. —Me da un beso tierno en los labios—. ¿Crees que podrás decírmelo todos los días?


    —Todos los días de mi vida.


    

  


  
    Capítulo 19.


    Unos meses después.


    


    Ya lo tengo todo listo. Todo está preparado para la inauguración. Y estoy nerviosa, como un flan. Hoy es el primer día de mi nueva vida laboral. La clínica ya está lista para entrar en acción y yo, también.


    Mientras observo todos los canapés y bebidas que hay sobre la mesa, pienso en estos meses anteriores y en lo que ha cambiado mi vida. Con Pablo a mi lado todo es mucho más sencillo, más perfecto. Y es que Pablo es así, tierno, pasional, cariñoso y con una fuerza interior envidiable. Pablo me obliga a ser feliz y lo soy, a su lado. ¡Imposible no hacerlo! También me obliga a que le hable, a que le cuente todos mis miedos, a que no me quede nada dentro, a compartir con él todo lo que me asusta. Pero, a su lado, ya nada me asusta. Pablo es ese pilar que me sostiene, es el payaso que hace que cada día aparezca una sonrisa en mis labios, es ese fuego que cada noche arde conmigo. Hace que olvide todo lo que un día perdí y empiece de nuevo. Con él.


    ¡Ah! Y sobre todo, me obliga, cada mañana a decirle que le quiero. Pero eso, no lo considero una obligación. Amar, no es una obligación, es un placer. Y, amarlo a él es, sencillamente precioso.


    Lo único que no hay entre nosotros es una convivencia diaria. Y eso, apena mucho a Pablo. Tiene unas ganas tremendas de que me vaya a su casa a vivir con él, pero todavía no puedo. Cierto es que pasamos muchos días juntos, muchos fines de semana inolvidables, sobre todo cuando él no trabaja, pero no es lo mismo, me dice. Y sé que no tiene nada que ver vivir juntos unos días, a compartir la vida entera, pero le pido paciencia. Y él, me la ofrece, aunque a regañadientes. Le he prometido que, una vez enchufe la consulta, me iré con él al fin del mundo. Y eso pienso hacer.


    —¡Hola darling! —me saluda mi amiga cuando entra en la clínica acompañada de su marido—. ¡Esto te ha quedado impresionante!


    —Hola chicos. Sí, no ha quedado mal del todo.


    —¿Pero qué dices? ¡Está fenomenal! Parece más un salón de belleza que una sala de tortura —añade Toni


    —¡Pero bueno! Que arreglar los dientes tampoco es tan desagradable. Que pongo anestesia.


    Los tres nos reímos.


    —Por cierto, ¿no ha llegado todavía el mangueras?


    —No, y creo que tardará. El avión no aterriza hasta las siete y media.


    Pablo ha ido al aeropuerto a recoger a su padre y a Lola. Se han ido una semanita a Viena, lugar que Lola tenía muchas ganas de visitar, y es que le encantan todos esos edificios de siglos pasados. Su relación es estupenda y se quieren muchísimo. Fernando ha asumido que la muerte de su mujer, no tiene por qué matarlo a él también. Ha entendido que tiene que vivir la vida. Y si es con Lola, mucho mejor. Y mi querida Lola ha aprendido a compartir el corazón de su amado con Pilar. Sabe que un trocito del corazón de Fernando, siempre pertenecerá a su otra mujer, pero ella, nunca se interpone entre ellos.


    En ese momento, entran por la puerta Jaime y Sandra.


    —¡Hola Noa! —Sandra viene y me abraza—. Esta clínica tiene una pinta estupenda.


    —Gracias Sandra. Hola Jaime.


    —Hola Noa —me dice y me da un beso en la mejilla—. Te felicito por tu consulta. Te ha quedado preciosa.


    Yo asiento con la cabeza, sonrojada y orgullosa.


    Mi relación con Sandra, desde un principio, ha sido muy buena, compartimos secretitos de los hermanos Uribe y se ha convertido en una buena amiga. La amistad con Jaime, ya es otro cantar. Al principio se pensaba que yo era algo así como un veneno, algo tóxico para su hermano. Y la verdad, es que a mí él, me cayó como una patada en el culo. Y Jaime creía que yo era así porque las anteriores relaciones de Pablo, habían sido nefastas. Las parejas de mi bombero, su ex mujer y Bego, nunca lo habían querido. Estaban con él por estar, por pasar el rato, por tener un poco de buen sexo. Y su hermano pensaba que yo iba por el mismo camino. Por eso sacó ese carácter de chulo, engreído y prepotente conmigo. Pero, ahora que lo conozco más y que hemos limado nuestras asperezas, he de decir que, aunque no es como Pablo, es un buen tipo. Serio, muy correcto, pero buena persona.


    Empieza a llegar gente, y eso me pone algo más nerviosa pero a la vez, me enorgullece. Mi amiga Clara se da cuenta de mi nerviosismo, y se acerca a mí para darme ánimos y estar conmigo, cuando la gente se aproxima hasta mí para preguntarme por el nuevo comercio instalado en su barrio.


    Una mano me toca el hombro y me giro para ver a su dueño. No me lo puedo creer.


    —¡Hola mi niña! —Me saluda Chusa, que va acompañada de Matilde y Francisca.


    —¡¿Qué hacen ustedes aquí?! —les pregunto sonriendo.


    —A nosotras no nos llames de usted, que todavía somos unas chavalas. —Matilde me guiña un ojo—. Vivimos en el edificio de arriba, así que hemos bajado para ver al matasanos que tenemos como nuevo vecino. ¡Y resulta que eres tú!


    Me río. Me encanta que estas mujeres estén aquí. Son encantadoras, aunque me hayan llamado matasanos. ¡Qué manía!


    —Oye, mi niña, ¿no ha venido tu apagafuegos con los guaperas de sus amigos? —me pregunta Francisca.


    —No, pero…


    —¡Noa!


    Oigo mi nombre a mi espalda y reconozco la voz. Hablando de Roma…


    —¡Hola chicos! —los saludo y ambos vienen hacia mí, y me besan al mismo tiempo en cada una de las mejillas. Si que están compenetrados. Pasan demasiado tiempo juntos.


    —Buenas tardes, señoras. Clara— dice Cosme a modo de saludo


    —¡Hola muchachos! —añaden las tres al unísono y les plantan sonoros besos en los mofletes. Estas mujeres son imposibles.


    —Noa, te felicito por tu consulta. Está pero que muy bien— interviene Ramón.


    Antes de que pueda contestar las tres mosqueteras se llevan del brazo a los amigos de Pablo y van a probar bocado. A los canapés, me refiero.


    —¿Has visto lo guapo que va Ramón con esa camiseta? ¡Dios mío se la arrancaba con los dientes y luego vendría a que me los arreglaras!


    —¡Pero mira que llegas a ser loca! ¡Qué está tu marido por aquí!


    —¿Tú también te has dado cuenta? —Soltamos una carcajada.


    Sigue entrando gente, gente que de momento, no conozco, pero para mi sorpresa, una de esas personas que entra en mi comercio es Begoña. Me pongo alerta. Clara también se ha dado cuenta, y me aprieta la mano.


    —¿Qué narices ha venido a hacer aquí? —me pregunta.


    —No lo sé, pero no pienso dejar que me estropee este día.


    —¡Vaya si estás aquí! —dice doña silicona alucinada—. No te ha quedado mal la chocita.


    —¿Qué quieres?


    —¿Todo esto lo has montado tú solita? Me sorprende que sepas hacer algo por ti misma.


    —Clara, cógeme que le arreo dos sopapos —le susurro a mi amiga sin templanza.


    —Tranquila darling, solo ha venido a provocarte. Recuerda, es tu día.


    —Y Pablo, ¿no ha venido a tu inauguración? ¿Ya se ha cansado de ti?


    —Mira, Begoña, si has venido a buscar pelea, te aseguro que aquí no la vas a encontrar.


    Me contengo. Mi amiga tiene razón, solo quiere provocarme y no puedo caer en su provocación. Debo mantener la calma…pero ¡joder! qué difícil es con ella.


    —Todavía no entiendo que ha visto Pablo en una sacamuelas como tú, pudiendo tener a una modelo como yo. De verdad que no lo entiendo.


    —¿Y qué hace una modelo como tú en un sitio como éste? —interviene Clara—. Tú no debes de comer canapés, así que habrás venido a que mi amiga te saque todos los dientes, uno por uno.


    —Pues no, mamá pitufa, tengo unos dientes perfectos. —Y la muy engreída nos los enseña. La verdad es que los tiene muy bien.


    —¡¿Me has llamado pitufa?! —estalla Clara y todos los allí congregados nos miran.


    —Clarita que te pierdes —le digo y consigo detenerla antes de que haga una locura.


    —¿Qué está pasando? —Toni se acerca a nosotras y le echa una mirada de advertencia a silicone valley.


    Cosme y Ramón también vienen, y se quedan a nuestro lado. Miran a Begoña con desagrado. Al igual que las tres abuelitas. Y Jaime y Sandra también se unen a nosotros. Todos están conmigo.


    —Nada, yo ya me voy —anuncia Begoñita y se dirige a mí—. Si Pablo no es mío, no será de nadie. Y mucho menos, tuyo.


    Y se da la vuelta, muy chula ella, y se va. La miro amenazante mientras sale de mi consulta, sin gustarme ni un pelo ese último aviso. Todos lo han escuchado y permanecen a mi lado.


    —¿De verdad que Pablo se acostó con ella? —Me pregunta Toni, a lo que yo asiento con la cabeza—. Menos mal que en gustos ha mejorado.


    Nos reímos, y la tensión acumulada en mi cuerpo se va diluyendo. Al cabo de un rato, la gente va marchando, algunos me dan la enhorabuena, pues en los tiempos que corren es muy complicado abrir un negocio. ¡Qué me lo digan a mí! Y otros, me dice que pronto se dejarán caer por mi sillón de fustigar caries. ¡Qué los dentistas no somos tan malos!


    La gente se ha ido, a excepción de mis amigos y de Jaime y Sandra, que se quedan conmigo a esperar a que Pablo y sus acompañantes aparezcan por aquí. Y no tardan en aparecer. Veo a Pablo entrar primero, y ¡joder! está guapísimo. Lleva una camiseta en tono verde, casi igual que sus ojos y esos tejanos que tanto le marcan…mmm, está para comérselo. Me vuelve loca. Viene casi desesperado a acogerme entre sus brazos.


    —Lo siento bombón, el vuelo a llegado con retraso.


    —No importa, no pasa nada —le digo acurrucada contra su pecho. Qué bien huele.


    —¡Hola guapísima! —me dice Lola y también me abraza—. Perdona que lleguemos tarde, pero esto de los aviones es imprevisible.


    —Qué fastidio haber llegado tarde a tu inauguración —agrega Fernando, que también me abraza.


    —Todavía han quedado algunos tentempiés, por si os apetece.


    Mientras que Lola y Fernando degustan los pocos canapés que han sobrevivido, Pablo me toma de la muñeca y con prisas, me lleva hasta el despacho que tengo montado. Cierra la puerta y estampa mi espalda contra la pared para besarme apasionadamente.


    —Qué ganas tenía de verte. —Y me pasa la lengua por el cuello.


    —Pablo…para… —consigo decirle entre jadeos—. Tu familia está ahí fuera.


    —Y mi chica está aquí dentro. —Y sigue a lo suyo, ahora desabotonándome la camisa.


    —¡Pablo!


    Consigo liberarme del salido de mi novio, y oigo como gruñe de frustración. Río por lo bajo mientras me coloco en condiciones los botones de mi camisa. Pablo se gira y con mirada desafiante, avanza hacia mí, sigilosamente, como una pantera a su presa. Y yo le espero. Cuando llega, toma mi cara con sus manos y vuelve a besarme, pero esta vez lo hace dulce, muy dulcemente, acariciándome las mejillas, bajando sus dedos por mi cuello, atrapándome con las manos ambos pechos.


    —¿Se puede? —Esa es la voz de Clara, que aparece tras la puerta.


    —¿Tú amiga no sabe llamar? —me pregunta fastidiado Pablo.


    —Calla, tonto, tú te lo has buscado. —Y le saco la lengua.


    Me voy hacia Clara y solo doy un paso cuando Pablo me da una palmada en el culo. Le sonrío picarona.


    —¡Uy! Perdón, no sabía que querías meter la manguera en su boca de incendio.


    —¡Clara! —Y en ese momento, veo que Pablo le lanza uno de los baberos que tengo para los pacientes. Mi amiga lo coge al vuelo—. ¡Eh! ¡Que ese es mi material!


    Estoy rodeada de críos. Pero en el fondo, me divierte verlos así. Se llevan de muerte y es que Pablo, sabe todo lo que Clara y Toni me han ayudado este tiempo, y supongo que les está muy agradecido por mí. Y a mis amigos, Pablo les cae fenomenal. Me hace feliz y con eso, a ellos les basta.


    Clara y Toni se marchan en su coche. Jaime y Sandra llevan a Fernando y a Lola hasta su hogar y Pablo y yo, nos vamos a su casa.


    —¿Qué tal ha ido la inauguración? —me pregunta una vez estamos en el coche.


    —Muy bien. La verdad es que me ha sorprendido la cantidad de gente que ha venido. ¡Si hasta han aparecido las tres mellizas!


    No le nombro la aparición de la silicone valley, no merece la pena. Pablo se carcajea y me fascina el sonido de su risa. No veo el momento de llegar a su casa y tenerlo todo para mí. Le paso una mano por el muslo derecho y voy subiendo, poco a poco, hasta su entrepierna. Pablo aparta un momento la mirada para observarme, y lo hace con los ojos llenos de lujuria.


    Llegamos al parking. Aparca el coche en su plaza, se quita el cinturón de seguridad y se abalanza sobre mis labios con pasión desbordada.


    —Vamos atrás —le digo cuando se separa de mis labios para poder coger aire.


    Pablo pasa a los asientos traseros, y yo voy detrás de él. Se sienta y se va desabrochando los pantalones. Se los baja hasta los tobillos y me invita a unirme a él. Sonrío descarada, y voy en su busca. Me subo la falda hasta la cintura, y me coloco sobre mi minibombero. Mi gran bombero me rompe las bragas de un tirón. ¡Joder!, a este paso, voy a tener que comprarme bragas de cemento. Bajo despacio por su pene, saboreándolo, deleitándome con cada centímetro que entra dentro de mí. Pablo gruñ, y me aprieta sus manos en mi cintura. Cuando llego al final del recorrido, me muevo sobre él, despacio, para segundos más tarde, acelerar las acometidas. El sexo con Pablo siempre es estupendo, excitante y ardiente. Pablo me da todo, siempre lo ha hecho y eso, me apasiona.


    En un momento, subo hasta el nirvana y mi bombero, me acompaña. Me quedo exhausta, y apoyo mi cabeza en su pecho. Pablo me abraza y me acaricia la espalda. Me encanta que haga eso.


    —Bombón, esto no está bien.


    —¿El qué?


    —Me has violado en el coche.


    —¿Qué yo te he violado? ¡Será que has puesto mucha resistencia!


    —Cómo para resistirme estaba yo —dice con un ronroneo y me besa en los labios—. Si ya te lo dije una vez, me llevas por el camino de la amargura.


    —A mí me da igual el camino que sea, mientras lo hagas conmigo.


    A Pablo se le dibuja una sonrisa enamorada en los labios y me abraza con ternura.


    —Sabes que siempre vamos a caminar juntos.


    —¿Me lo prometes?


    —Te prometo que nadie va a separarme de ti.


    


    

  


  
    Capítulo 20.


    Un mes más tarde…


    


    Las vistas desde este apartamento son espectaculares. Levantarte y poder ver la playa, es una imagen digna de retener en tus retinas. También lo es levantarte con tu chico y verlo en pelotas, aunque esa imagen, es mucho más maravillosa.


    Pablo ha alquilado un apartamento en primera línea de playa, en Alicante. Me prometió que en verano me traería a su playa, donde todos van en bolas. Pero ahora no es verano, estamos en abril, en Semana Santa. Y hace un calor de mil demonios. Creo que debemos estar rondando los veinticinco grados, y apetece muchísimo bajar a la playa y, como mínimo, tomar el sol.


    Mi bombero está dulcemente dormido en la cama. Lo observo, y sonrío como llevo haciendo desde hace meses. Pablo ha puesto mi vida patas arriba y he de reconocer, que me encanta ese desorden. Es un hombre sensacional, y bendita paciencia que ha tenido, y que tiene conmigo.


    Me voy a la cocina a preparar café. Hoy es nuestro último día de vacaciones, así que tenemos que aprovecharlo.


    Salgo al balcón con mi taza de café en las manos, y observo el paseo marítimo, que, aunque es temprano, está bastante concurrido de gente. Gente que pasea, que hace footing, que sale con sus mascotas...


    —Buenos días bombón. —Pablo se acerca hasta mí y me rodea la cintura. Me da un beso matinal—. ¿Por qué no me has despertado?


    —Dormías tan plácidamente que no he querido molestarte.


    —Sabes que me encanta que me molestes…—me ronronea. Ya, de buena mañana va animado. ¡Qué voy a hacer con este hombre!


    —Frena un poco Pablito, que te embalas…


    Y no me deja terminar la frase, pues me coge en brazos y me lleva de nuevo a la habitación. Una vez allí, me deja en la cama, me quita su camiseta y me besa con premura en los labios.


    Me recorre con ellos todo el cuerpo, haciendo una larga parada en mis pechos y mis pezones, reciben una gratificante recompensa. Mi estómago también es premiado con el regalo de sus besos. Y gimo descontroladamente cuando su boca, estimula mi parte más sensible.


    Le ruego a Pablo que pare, que deje de atormentarme tan deleitosamente. Sonríe picarón y vuelve a devorarme los labios. Saboreo mi aroma. Me abro entera para él y Pablo, se sumerge en mi interior.


    Dejamos que nuestros cuerpos, hagan el resto.


    —¿Te apetece que bajemos a la playa? —me pregunta saciado su instinto.


    —Mmmm…me quedaría todo el día aquí, en la cama, contigo —le contesto abrazada a él.


    —Si nos quedamos aquí, ya sabes qué va a pasar —me insinúa descarado.


    —¡Joder, he creado un monstruo!


    Pablo suelta una carcajada y yo me levanto de la cama. Mejor me visto, que con lo que le gusta a mi bombero juguetear en la cama, nos pasamos nuestro último día entre las sábanas. Pablo me sigue, se viste y va derecho a la cocina a por su café. Me prepara a mí otro, y salimos a la terraza a degustarlo.


    Me quedo atontada mirando a Pablo llevarse la taza de café a los labios. Estos días que estamos juntos, sin nadie que nos moleste, sin interrupciones de trabajo, solo él y yo, me han hecho darme cuenta de que quiero esto, de que me encanta estar a su lado y que necesito su compañía. Le echo de menos cuando no está junto a mí.


    —¿Por qué me miras así?


    —Te quiero —pronuncio sincera.


    —Ummm, hoy no me lo habías dicho. —comenta y me besa. —Yo también te quiero.


    Nos abrazamos, y me quedo unos segundos escuchando su corazón. Es la canción más bonita que he escuchado jamás.


    —¿Lista para tomar un poco de sol?


    —Pablo, ¿podemos ir a una playa donde pueda utilizar mi bikini?


    —No.


    —¿Por qué no?


    —Te dije que te llevaría a mi playa, y en ella, no se admiten los bañadores.


    —¿Ni siquiera a una en la que se lleven bikinis minúsculos? Aunque sean de esos que solo tapan los pezones.


    —No.


    —Entonces, ¿para qué me he comprado el bikini?


    —Te dije que no te lo compraras. Te quiero ver desnuda tomando el sol.


    —¿Para qué quieres tú que se me quede el chirri moreno?


    —A mí tu chirri me vuelve loco, aunque sea verde.


    —¡Oye, que tampoco tiene moho! —le digo y le doy un codazo en el lado. Pablo se ríe.


    Con lo chulo que es mi traje de baño, y no voy a poder lucirlo. Me da una vergüenza enorme ponerme en bolas en la playa, pero mi bombero se ha empeñado en que enseñe mis lorzas alegremente por la arena. Lo que hay que hacer para tener contento a tu hombre.


    Bajamos a la playa, que está a escasos metros del apartamento, y cómo única ropa, llevo puesto un vestido playero, mis sandalias y la toalla colgada de un brazo. Y Pablo lleva una camiseta y un bañador que, por supuesto, va a quitarse en cuanto pise la arena.


    —¿Te parece bien este sitio? —me dice cuando estamos frente al mar.


    —Vale —le contesto encogiéndome de hombros.


    —¿Qué te pasa? —Pablo se acerca a mí y me abraza por la cintura.


    —Pues que me da vergüenza desnudarme delante de toda esta gente.


    —Noa, no tienes que ser tímida. Aquí todo el mundo va sin ropa.


    Pablo se gira y me muestra a todas las personas que hay en la playa. Él, está acostumbrado a enseñar sus cosillas, pero yo no. Cómo mucho he hecho topless, pero mi chirri siempre ha estado resguardado.


    Echo una rápida mirada a mi alrededor, y me quedo con los ojos abiertos como platos al ver a un hombre, joven, de nuestra edad, con un cuerpazo que te quedas ciega de mirarlo. Y una manguera bien proporcionada. ¡Joder, si al final me va a gustar esta playa y todo!


    —¿Has visto el cuerpo de ese tío? —le pregunto atontada a Pablo.


    —¿Qué le pasa?


    —¡Que está muy bueno! Vamos, que si ahora se ahoga en la playa, ya nos ves a todas las mujeres rescatándolo.


    ¡¿Pero que he dicho?! ¡Joder, lo he pensado en voz alta!


    —Vaya, muy bonito Noa. —Pablo se manifiesta dolido—. Entiendo que si me ahogo yo, me dejas ahí. Seguro que no me haces ni el boca a boca.


    —Pues claro que te salvaría —le digo en tono conciliador—. Además, ¿qué iba a hacer yo sin ti?


    —Irte con ese. —Pablo tiende la toalla—. Pues que sepas, que en esta playa, hay mujeres que estarían dispuestas a lanzarse al mar, y rescatar a una sirena como yo.


    —¡Ja! —me río irónica—. ¿Cómo quién? Que me la cargo.


    —Pues cómo esa que viene hacia aquí.


    Pablo señala con la cabeza y veo a una mujer que se acerca hacia nosotros. Y como es de esperar, viene en bolingas. Cuando la tengo más cerca, la reconozco. ¡Es Eva!


    Eva es la higienista que tuve que contratar para que me ayudara en la clínica. Pablo y ella se criaron juntos, fueron al colegio y al instituto juntos, sus padres vivían en el mismo edificio, y han mantenido contacto todos estos años.


    Es una chica estupenda y una muy buena profesional. También es una gran compañera, aunque claro, soy su jefa y más le vale hacerme la pelota.


    —¡Hola chicos! No esperaba veros por aquí.


    —Hola Eva —la saluda Pablo, y le da dos besos—. Por fin he convencido a Noa para que venga conmigo.


    —Vaya, ya lo veo. Hola jefa. —Se acerca a mí y me da dos besos.


    —Eva, sabes que no me gusta que me llames jefa.


    —Está bien, no volveré a hacerlo, siempre y cuando te quites ese vestido, que con el cuerpo tan bonito que tienes, has de enseñarlo.


    —¿Qué yo tengo un cuerpo bonito? No me hagas la pelota que ahora, estamos de vacaciones.


    —Qué pena que no te veas igual de preciosa como te veo yo —suelta y sonríe—. Bueno chicos, os dejo. Espero que disfrutéis. Adiós.


    Eva se aleja, y yo, me quedo pensando en esa frase que me ha dicho.


    —Pablo, yo creo que Eva, más que rescatarte a ti, me rescataría a mí.


    —Vaya, lo has pillado. —Pablo me sonríe—. Sí, yo también lo creo.


    —Mira que llevo meses trabajando con ella, y no me había dado cuenta de que no le gustan las mangueras.


    —Bombón, no va a llevar un cartel pegado en la frente. —Pablo se quita su vestimenta y se queda en cueros. ¡Joder!—. Venga, quítate la ropa.


    —Cómo te gusta decirme esa frase.


    Consigo despojarme de mis ropajes y, ruborizada hasta las cejas, acompaño a Pablo hasta el agua, para darnos un chapuzón. ¡Joder que fría está!


    Salimos del agua y me tapo con la toalla. Estoy helada y Pablo, me abraza para que entre antes en calor. Y lo hago, pues en el sol se está de maravilla. Vuelvo a dejar la toalla sobre la arena y me tumbo en ella. Qué bien se está así.


    Pablo insiste en que debo echarme crema en el cuerpo y, como es tan insistente, le digo que me la unte. Pero claro, a él, no le preocupa que me churrusque con el sol, no, a mi bombero, lo que le interesa es toquetearme y meterme mano. Así, se lo pasa pipa. Lástima que, cuando acaba de cubrirme con el protector solar, tiene que ponerse boca abajo para tapar su excitación. Quizá, tenga que hacer un boquete en la tierra.


    Una vez que se ha calmado, recogemos nuestras cosas y, cogidos de la mano, nos vamos hacia el apartamento. Es la hora de comer, así que después, hemos de irnos.


    Cogidos de la mano, abandonamos la playa. Subimos por las escaleras hasta el primer piso, que es donde se ubica nuestro piso.


    —¿No he cerrado con llave? —me pregunta extrañado cuando mete la llave y solo da una vuelta. Yo, me encojo de hombros.


    Entramos en el apartamento. Y lo que vemos, nos horroriza.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?


    —Yo también me alegro de verte, Pablo —dice Begoña, que está sentada en una de las sillas del salón.


    Tiene una sonrisa malvada en los labios. Me entran escalofríos de verla, de pensar que nos ha estado espiando, que nos ha seguido. Pero lo que más me paraliza es ver lo que lleva en las manos. Es una pistola. ¡¿De dónde coño ha sacado esta loca una pistola?!


    Pablo se percata de la presencia del arma, y me empuja a que me quede detrás de él. Me está entrando un miedo espantoso, todo el cuerpo me tiembla del miedo y los nervios me están desquiciando. ¿Qué pretende? ¿Qué es lo que quiere?


    —¿Qué quieres, Begoña? —le pregunta Pablo con voz calmada.


    —¿Qué qué quiero? ¿Todavía no te has dado cuenta?


    —Begoña, hagamos un trato. Deja que Noa se vaya de aquí, y hablamos tú y yo, a solas.


    —¡¿Qué me vaya y te deje aquí, con ella?! —le grito a Pablo—. No pienso moverme de aquí.


    —Ni yo quiero que te vayas, zorra. —Su mirada es asesina.


    —Begoña, dime de una vez que quieres.


    —Quiero que la dejes. —Me señala con la barbilla—. Quiero que vuelvas conmigo. Yo soy la única que te quiere, la única que siempre ha estado a tu lado, la que te ayudó a superar la muerte de tu madre y alejarte de la jodida de tu mujer. ¡¿Y así es como me lo pagas?! —grita con una rabia desbordada—, ¡¿acostándote con otra puta, igual que tu ex mujer?!


    Sus gritos me están asustando demasiado y creo que esto no va a salir bien. Tiene la cara desencajada, y un horror impreso en su mirada. Está como loca y, en ese estado, es capaz de hacer cualquier tontería.


    Empiezan a caer lágrimas de mis ojos y temo que pueda pasarle algo a Pablo.


    —Begoña, deja que Noa se vaya, por favor.


    —¡Te he dicho que no! —vocifera de nuevo—. Va a sufrir lo mismo que he sufrido yo.


    ¡¿Sufrir lo mismo que ha sufrido ella? ¿De qué está hablando?!


    —Vale, está bien, Noa se queda —dice Pablo con tono neutro, pero siento que está nervioso. Le toco el brazo para que recuerde que estoy con él.


    Begoña se levanta del asiento y viene hacia nosotros, pistola en mano. Cada vez que la veo más cerca de Pablo, se me contraen todos los músculos de los nervios. Las lágrimas siguen cayendo.


    —Dime, delante de ella, que me quieres —le dice a Pablo con mirada amenazante.


    —Te quiero, Begoña. —Pablo no titubea cuando se lo dice.


    —Ahora, dile a tu amiguita que vas a dejarla.


    Pablo se gira hacia mí, y me mira a los ojos. Está serio y asustado. Y eso me asusta mucho más a mí. Trago con dificultad.


    —Noa, lo nuestro se acabó. Yo, no te quiero. —Sus palabras suenan angustiadas, pero sé que no son ciertas.


    —Muy bien, mi amor, lo estás haciendo muy bien —le dice la loca, y lo gira con un movimiento rápido de brazo—. Y ahora, bésame.


    La cara se me descompone, y apuesto cualquier cosa a que la de Pablo, es igual que la mía. Veo como Pablo coge su rostro entre sus manos, igual que hace conmigo, y acerca sus labios a los de ella. Sé que lo que estoy viendo no es verdad, que él lo hace para que ella no nos haga daño, para salvarnos a los dos, pero no puedo seguir mirando. Aparto mis ojos llorosos de esa visión, y tapo mi cara con mis manos para que no me oigan llorar.


    De repente, se escucha un ruido atronador en el salón. Me hiela la sangre ese sonido, y mi cuerpo se paraliza. Destapo mi cara, y lo que ven mis ojos, es lo peor que han visto jamás.


    —¡¡Noooooo!!


    Me tiro de rodillas al suelo, mientras que el cuerpo de Pablo yace con un balazo en el estómago, lleno de sangre. Le tapo la herida con mis manos. Tiene el rostro lleno de dolor, pero cuando me mira, me sonríe.


    —Noa…—pronuncia mi nombre ahogadamente—…te quiero.


    —Yo también te quiero Pablo —le digo con la visión borrosa por el llanto—. Quédate conmigo, no te vayas.


    Sigo apretando la herida a la vez que sus ojos se van cerrando.


    —¡No!, no cierres los ojos, Pablo, por favor. Mírame, ¡mírame!


    Pablo los abre de nuevo, y parpadea con dificultad. Me coge la mano que tengo sobre su herida.


    —Pablo, no me hagas esto, no me dejes —le suplico con la voz desgarrada.


    —Bombón…


    La mano de Pablo duerme inerte a un lado de su cuerpo, y sus ojos, se han cerrado.


    


    

  


  
    Epílogo.


    Hace casi un año que pasó lo de aquel fatídico accidente, y no consigo apartarlo de mi mente. No hay noche en la que no me levante con el fantasma de lo ocurrido. Cada vez que cierro los ojos, veo aquella imagen, veo a Pablo tirado en el suelo del apartamento, cubierto de sangre y yo, sin poder ayudarlo.


    Vivir con eso, es muy duro.


    Aún a día de hoy, todo se me dibuja muy borroso. Mientras intentaba recuperar a Pablo, me olvidé por completo de esa loca. No me importaba lo más mínimo lo que pudiera hacerme. Solo me importaba Pablo y si él, no estaba conmigo, ¿para qué iba a estar yo aquí?


    Después solo recuerdo ruido, mucho ruido. La policía, los sanitarios que atendían a Pablo…y luego, el hospital, su familia, mis amigos. El dolor, la pena, la rabia, la impotencia.


    ¿Sufrir lo mismo que sufrió ella? Esa maldita hija de puta no tiene ni idea de lo que me ha hecho. Ni a mí, ni a Pablo.


    Durante el día, el trabajo y las comidas con Clara, me hacen mucho bien. Intento que en la consulta, los pacientes no noten mi pena y con mi amiga, aparento buena cara y me trago el dolor. Pero, las noches son tan diferentes. Por las noches, todo se hace palpable, real y es como si lo viviera de nuevo.


    No voy a ser capaz de olvidar aquello. Jamás.


    No puedo dormir, ni siquiera con las pastillas que me recetó el médico. Muchas noches, no me las tomo, quiero conseguir dormir por mí misma. Pero no lo consigo. Solo lloro. Un largo rato, hasta que, me levanto de la cama y voy hacia el salón.


    Me siento en el sofá y oculto mi rostro con mis manos. Quiero relajarme, respirar y, poco a poco, lo logro. Tengo que relajarme, tengo que concentrarme en dormir. Mañana es un día muy importante y tengo que estar bien, despejada, centrada en mi papel.


    Voy a prepararme un vaso de leche calentito, para ver si así, puedo conciliar el sueño. Lo meto en el microondas y espero minuto y medio.


    Vuelvo a sentarme en el sofá del salón, con mi vaso de leche ya calentado. Cojo una revista que he comprado esta mañana para llevar a la consulta, pero he decidido traerla a casa para echarle un vistazo.


    Que si Pablo Alborán está liado con Ricky Martin, que si Blanca Suarez ha dejado al Silvestre por Dani Martín… ¡Joder, si es que tienen donde elegir!


    Voy pasando las páginas de cotilleo, pero la verdad, es que apenas me fijo en ellas. No me interesa mucho quién está liado con quién, quién ha dejado a quién, quiénes van a ser papás…


    —¿Qué haces levantada?


    —Perdona si te he despertado, pero es que no podía dormir.


    —Bombón, tienes que descansar, no puedes seguir así —me dice Pablo, que se arrodilla frente a mí.


    —Lo sé, pero es que…


    —Chisss. —Me tapa los labios con un dulcísimo beso—. Noa, aquello pasó hace tiempo, y yo estoy bien, estoy aquí contigo, que era lo que me pedías. —Pablo recuerda las palabras que le dije cuando fue herido—. Así que no quiero que te preocupes por lo que ocurrió. Estamos los dos, juntos, y eso es lo que importa.


    —Podía haberte perdido… —La visión se me emborrona al llenárseme los ojos de lágrimas. Pablo me quita el vaso de las manos y me abraza cálidamente.


    —No pensarías que con un disparo ibas a deshacerte de mí, ¿verdad?


    Me río. Pablo siempre le quita hierro al asunto, y lo hace para hacerme sentir bien, aunque fue él, el que salió peor parado de todos. Tuvieron que operarlo varias veces, tuvo hemorragias internas, pasó días en la U.C.I, luego semanas ingresado en planta…ha sido lo peor que he vivido en la vida. Estuve todo el tiempo con él, con el corazón destrozado cada vez que venía el médico a darnos noticias. Fernando estaba desesperado y Jaime también. Se pasaron los días conmigo, en el hospital. Lola y Sandra permanecieron a su lado.


    Los médicos dijeron que había tenido mucha suerte, que es un hombre fuerte y que se recuperaría por completo. Y así es, parece que no le ha pasado nada grave, a no ser por la cicatriz que tiene en su lado izquierdo, nadie diría por lo que ha tenido que pasar.


    La policía vino enseguida al hospital. Recuerdo que tuve que explicarles lo sucedido, y nos contaron que habían detenido a Begoña por intento de asesinato. No sé cuánto tiempo ha de permanecer entre rejas, pero espero que lo cumpla, sin excepciones. La pistola, era del padre de Begoña.


    Uno de los chicos de uniforme, resultó ser amigo de Pablo y de sus compañeros. Cosme y Ramón también estuvieron al lado de mi bombero todo el tiempo, y mucho más.


    También le expliqué a la policía, la amenaza del día de la inauguración. Ahora pienso que si se la hubiera contado a Pablo, tal vez, todo lo sucedido, no habría ocurrido. Todo ha sido culpa mía.


    —No puedo olvidarlo Pablo, sencillamente, no puedo —le digo con las mejillas empapadas de agua salada.


    —Intenta, por lo menos, no pensar en ello —me dice secándome las lágrimas con sus dedos—. ¿Me lo prometes?


    —Lo intentaré. —Le sonrío.


    —Perfecto. Y ahora ven, se me ha ocurrido una cosa.


    Pablo me tiende las manos para ayudarme a levantarme del sofá. Yo se las cojo, pero no me incorporo, me arrodillo frente a él y le beso tiernamente la cicatriz. Pablo contiene el aire en sus pulmones cuando nota el roce de mis labios. No le gusta que haga eso, pues sabe que, cuando lo hago, me siento culpable de que esas marcas estén ahí.


    Me pongo en pie y sigo a Pablo hasta el equipo de música.


    —¿Qué estás haciendo?


    —He pensado en que no tenemos una canción.


    —¿Una canción? ¿Para qué queremos una canción?


    —Todas las parejas tienen una canción y mañana, vamos a bailar la nuestra.


    Mañana. Mañana nos casamos. Otro momento que no olvidaré del hospital.


    Pablo llevaba unas horas consciente y aproveché la ocasión. Le pedí que se casara conmigo. Y aceptó, aunque claro, estaba atontado por la medicación.


    ¿Qué me diría ahora, que está en plenas facultades?


    —La primera canción que se oiga en la radio, será nuestra canción —argumenta cogiéndome por la cintura.


    —Vale, pero como salga una de la JLo, te digo que me rompo antes de bailar como ella.


    —No quiero que te rompas, te necesito para la noche de bodas —ronronea y me besa los labios con suavidad.


    —Cariño, ¿estás seguro que quieres casarte conmigo?


    —Me casaría contigo todas las veces que me lo pidieras.


    Y, en ese momento, suena una canción. Nuestra canción.


    


    “Sé, que a veces soy difícil de entender.


    Que puedo lastimarte sin querer. Sabes bien, sin querer.


    Yo, que tanto te he intentado proteger.


    El héroe de tus sueños quiero ser. Y, no sé, si estoy bien.


    Pero sé, que te amo.


    Y solo quiero devolver un poco de lo que me has dado.


    Tú.


    Con tu ternura y tu luz, iluminaste mi corazón.


    Quien me da vida, eres tú.”


    


    Fin.
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